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          Hace una década cometí un seductor error...


          ¡Y lo volvería a hacer otra vez!

        


        


        
          No debí haberla dejado en nuestra ciudad natal.


          Ahora, cada parte de mí desea tocarla... sentirla.


          Necesito hacerla mía otra vez.


          Ser un fotógrafo deportivo exitoso tiene sus ventajas.


          Pero nunca había sido rechazado por una mujer.


          Y menos aún, por la única mujer por la que he estado realmente obsesionado.


          Sé que estoy jugando con fuego.


          Tarde o temprano, tendré que irme de nuevo de la ciudad.

        

      


      


      
        
          Sólo que esta vez no me iré sin ella...


          ...Y sin su pequeño secreto, que no será pequeño por mucho tiempo más.
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      —Vale, mamá. Me voy.


      —Que tengas un buen día en el trabajo, e intenta no trabajar demasiado.


      Me reí mientras salía.


      —Sabes que me dejo la vida trabajando en esa pastelería. Pero prometo volver con tus pasteles favoritos.


      —Y con algo para ti. No sé por qué nunca coges nada para ti.


      —Porque yo los hago mejores. Y no soporto el glaseado que usan en la mayoría de sus dulces.


      —Es cierto que nunca te gustó ese glaseado de crema batida.


      Sacudí la cabeza.


      —No. Es demasiado blando, se deshace en la lengua. No tiene nada de sustancia. En especial si el sabor del pastel también es suave. Demasiadas nubes para mi...


      —Y poca ancla. De verdad, tienes unos dichos más raros, cariño.


      Le sonreí.


      —Te amo.


      —Yo también te amo.


      Le di un beso a mi madre en la mejilla, pero ni siquiera me miró, era algo habitual desde hacía un tiempo. Le costaba mirarme a los ojos desde que mi padre había muerto de cáncer. Decía que cada día me parecía más a él, especialmente los ojos.


      Por mi parte, intentaba que no me afectara. Su muerte había sido difícil para todos. Había dejado de lado mis planes de vida para cuidarle. Mi madre había tenido que reducir su jornada laboral en el hospital para poder proporcionarle los cuidados que necesitaba. El cáncer había condicionado todo, y lo peor es que había consumido completamente el cuerpo y alma de mi padre. Cuidarlo se había convertido en un trabajo a tiempo completo, un trabajo que había aplastado mis planes de ir a la escuela de gastronomía.


      Así que terminé trabajando en una pequeña pastelería de la ciudad.


      Un sitio que me traía demasiados recuerdos.


      Amaba esa pastelería, así como los olores y las diferentes propuestas que había. Todas las mañanas aparcaba mi desgastado Mini. Obtenía un salario decente y podía así ayudar a mi madre a pagar las facturas. Ella también necesitaba mucha ayuda, especialmente después de la muerte de mi padre. No parecía estar lo suficientemente fuerte para regresar a trabajar a tiempo completo en el hospital en un futuro cercano. Simplemente… no podía. Sus días se habían vuelto más complicados y su mente se había debilitado desmesuradamente por la pérdida. Mi madre no lo había superado, a pesar de que mi padre llevaba muerto ya casi tres años.


      Y con todas las facturas médicas que aún quedaban por pagar, una de las dos tenía que trabajar a jornada completa.


      Los olores me trajeron de vuelta a la realidad al entrar a la pastelería. Durante la secundaria, venía varias veces al día a este lugar. En ese entonces, tenían una pequeña cafetería conectada a la tienda. Ahora, la cafetería se parecía más a un depósito que a otra cosa. Si hubiera perseguido mi sueño, esto sería muy diferente.


      La culpa me invadía.


      Papá había enfermado. Fue el destino. Mamá también necesitaba ayuda y tampoco podía evitarlo. Cuando los médicos nos dijeron con toda claridad que papá no sobreviviría, no me atreví a dejar a mi madre sola con todo. No era culpa de ellos que no pudiera ir a estudiar gastronomía a Nueva York. La vida a veces interpone cosas antes de llegar a tu objetivo para ponerte a prueba. No era culpa de nadie.


      La pastelería no solo me recordaba que había resignado mi futuro.


      Bradley.


      Respiré profundamente y me preparé para trabajar. Casi siempre me quedaba en la parte de atrás, trabajando con las recetas y horneando rebanadas de pan frescas que se vendían en segundos. Esa era mi especialidad: hornear pan y preparar los pedidos especiales de pasteles.


      Me coloqué la malla sobre la cabeza y me envolví con el delantal. Me lavé las manos y los brazos en el fregadero, preparándome para la larga jornada que tenía por delante: nueve horas preparando y horneando para un evento de recaudación de fondos al cual habíamos prometido donar algunos productos. Era uno de los motivos por los que amaba ese trabajo, los dueños aún seguían haciendo recaudaciones benéficas para apoyar a la comunidad de Filadelfia.


      Algunas veces, también había momentos en los que lo odiaba.


      En fin, no tenía muchas opciones.


      Me perdía a mí misma en la monotonía del trabajo. En los movimientos repetitivos. En la exactitud de las recetas. Por esa razón disfrutaba la repostería, a diferencia del arte culinario, la exactitud era esencial. Pesar los ingredientes y contar la cantidad de veces que amasaba la masa o cuánta harina espolvoreaba me generaba paz mental. Coloqué la primer tanda de pan dentro de los enormes hornos, y comencé a trabajar en la segunda: pan tostado de ajo y romero, una receta especial que solo vendíamos durante el verano.


      Escuché desde la distancia cómo los clientes entraban, salían y olían las magdalenas recién horneadas. Podía oír a la chica de la caja, cotilleando con los clientes, hablando y riendo mientras despachaba pedido tras pedido. Puse los ojos en blanco. Eran demasiado ruidosos para la mísera media taza de café que había logrado beberme esa mañana.


      Saqué la primera tanda del horno. Intercambié una por la otra, metiendo los panes listos para hornear dentro. Coloqué los panes frescos en la mesa, en una hora ya estarían todos vendidos. Repetí los panes de romero hasta que nos quedamos sin ingredientes y luego regresé al fregadero a lavarme las manos y los brazos, preparándome para cocinar los panecillos de canela, los segundos más vendidos.


      El teléfono sonó desde dentro de mi bolsillo, mientras debatía conmigo misma si contestar o no. No me gustaba hablar por teléfono. Cualquier persona que me conocía, lo sabía. Mi madre me escribía un mensaje si me necesitaba. Shannon me escribía un mensaje si me necesitaba. Terminé de lavarme y secarme las manos rápidamente, y saqué el teléfono de mi bolsillo.


      ¿Por qué me estaba llamando Shannon?


      Eché un vistazo hacia la dueña de la pastelería para ver qué estaba haciendo. Estaba de espaldas, glaseando las magdalenas frenéticamente con su desagradable receta de polvo de vainilla. Así que me escondí en el cuarto de la limpieza, lejos de las miradas y oídos indiscretos, para evitar que mi vida fuera el cotilleo de la ciudad.


      Me recosté en la pared y le devolví la llamada a Shannon. Cerré los ojos, escuchando como el teléfono sonaba en mi oído. Con Shannon habíamos sido amigas desde la secundaria. Ella era una de las pocas personas con la que me había graduado que no habían abandonado Filadelfia al conseguir el diploma. Aunque a diferencia de mí, sí logró realizar su sueño. Trabajaba para una revista local, editando y aprobando los artículos que publicaban en su página web. Tenía un don para esas cosas: dar órdenes, editar y volver a editar lo que otros habían dicho, y luego tomar las decisiones difíciles cuando se trataba de historias exclusivas. Siempre había tenido una personalidad dominante, fuerte y una risa ruidosa. Tampoco se avergonzaba por su estilo de moda atrevido. A veces envidiaba la confianza que tenía en sí misma.


      Al contestar el teléfono, su voz excitada resonó en mi oído:


      —¡Oh, Dios mío!¡Oh, Dios mío!¡Oh, Dios mío!¡Oh, Dios mío!


      Cerré fuertemente los ojos mientras apartaba el teléfono de mi oído, que había comenzado a zumbar, y necesitaba unos segundos, para poder volver a escuchar. Le pedí que bajara el tono y acerqué de nuevo el teléfono a mi oído.


      —¡Shhhh!


      —Lo siento, lo siento, lo siento. Pero no te puedes imaginar lo que acabo de escuchar y de lo que acabo de enterarme —dijo Shannon.


      Suspiré.


      —Bueno, ¿cuáles son esas noticias que hacen que trates de romper mis tímpanos?


      —Bradley regresa a la ciudad.


      Hice una pausa.


      —¿Qué has dicho?


      —Ah, ahora te interesa. Bradley Plummer regresa a la ciudad tras haber triunfado y convertirse en alguien importante, o lo que sea.


      —¿Dónde has escuchado eso?


      —Eres la primera persona a la que quería llamar, sé que lo has echado de menos. Antes de irse se labró una buena fama ¿verdad? ¿Puedes creerlo? ¿Después de todos estos años? ¡Va a regresar!


      —No creo que la expresión «echar de menos» sea la más adecuada.


      —Oh, por favor. No puedes seguir molesta con él. ¡Nos graduamos hace casi seis años!


      Suspiré.


      —Así es.


      —Apuesto a que te provoca algún sentimiento. Aunque sea solo un poco.


      —En realidad, no.


      —Vamos. A mí no puedes escondérmelo. Te conozco demasiado bien. Sé que piensas en él a menudo.


      —Bueno, es difícil no hacerlo teniendo en cuenta donde trabajo.


      —No te voy a mentir, me asombra que hayas estado trabajando ahí tanto tiempo. Ese era su rincón favorito cuando estábamos en la secundaria.


      Asentí.


      —Lo sé, lo sé. Pero era el único sitio en la ciudad que estaba contratando gente después de que me graduara, y que tuviera algo que ver con lo que quería hacer en mi vida.


      —No, no. No tienes que darme explicaciones. Te entiendo completamente. Solo pensé que ya habrías cambiado de sitio a estas alturas, eso es todo.


      Puse los ojos en blanco.


      —No eres la única que lo piensa.


      —Bueno, da igual. Escuché por algunos de mis amigos con los que he ido a comer, que Bradley regresará a la ciudad en un par de días y simplemente quería contártelo. Nunca se sabe, quizás podría entrar en la pastelería y…


      La interrumpí.


      —Ni se te ocurra decirlo.


      Se rió.


      —¿Qué? Creo que sería bonito, después de tantos años.


      —Bradley se fue y me dejó. Él tomó su decisión, y yo tomé la mía.


      —Sigues molesta por eso, ¿no?


      —¿Por qué debería estarlo?


      —Porque también tomaste conscientemente la decisión de no perseguir tus sueños, Alanna.


      —¡Mi padre estaba enfermo! ¡Mi madre necesitaba ayuda!—¿Así que eso quiere decir que él no puede ir a perseguir sus sueños?


      Me reí burlonamente.


      —Al menos podría haber venido a visitarme, en vez de romper conmigo antes de irse.


      Ella hizo una pausa.


      —Eso es cierto.


      —Podríamos haber hecho que funcionara a distancia y él no quiso. Tomó su decisión y se fue. Me importa un carajo que regrese a la ciudad después de tantos años. Por lo que a mí respecta, puede hacer lo que le de la gana.


      Me pellizqué el puente de la nariz. No había echado de menos a ese hombre ni una pizca. Me había roto el corazón y se había marchado tras haber estado juntos durante todos los años de la secundaria. Aunque eso no significaba que no hubiera pensado en él todo este tiempo. La pastelería por sí sola, ya me traía muchos recuerdos juntos. Tuvimos nuestra primera cita allí. El sitio terminó siendo parte de nuestra rutina después de clases. Durante años veníamos y compartíamos un enorme pedazo de tarta de chocolate y tomábamos café juntos.


      «A lo mejor sí que lo echas de menos un poquito».


      Quizás una minúscula parte de mí lo echaba de menos. De cierto modo. Si lo miraba desde el ángulo correcto.


      Pero eso no significaba que quisiera volverlo a ver, o hablarle, o tener nada que ver con él. Solo rezaba por no encontrármelo en su visita a la ciudad.
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      Mientras conducía por las calles de mi ciudad natal, recordé lo monótono que era vivir en un sitio tan pequeño. Todo seguía igual a como lo había dejado tras acabar la secundaria. No había vuelto por un tiempo. En los casi seis años que pasé lejos de la ciudad, había vuelto a casa una sola vez. Hace cuatro años vine a ayudar a mis padres a mudarse a Nueva York, donde he estado viviendo todo ese tiempo. Después de graduarme del colegio, conseguí una beca completa de baloncesto para la NYU , la cual me pagó los cuatro años de estudio. Entrené, practiqué, y, en mi tiempo libre, para relajarme, tomaba clases de fotografía. Hasta que un día, en el segundo año, una lesión me dañó el tendón de Aquiles y terminó con mi carrera de baloncesto, obligándome a buscar otro sueño.


      Acabé dejando la facultad y me inscribí en una escuela de fotografía con el objetivo de transformar ese pasatiempos en mi profesión. Era la única pasión que tenía. No disfrutaba de nada más: solo el baloncesto y mi nuevo amor por la fotografía. Aparentemente, tenía talento para ello. En ese entonces tenía veintidós años y me había establecido firmemente en la comunidad de fotógrafos de Nueva York. Fue cuando eché raíces en ese campo, y supe que tenía que quedarme. Supe que mi vida estaba en esa ciudad.


      Mis padres venían de visita en todas las vacaciones. A mi madre siempre se le encendía la mirada cuando admiraba la ciudad. Y, a pesar de los esfuerzos de mi padre, todos sabíamos lo mucho que disfrutaba el comercio de cerveza artesanal, que seguía en aumento en sitios como Manhattan y SoHo. Mis padres pensaban que era estupendo que tuviera mi propio loft encima del estudio de fotografía. Tenía justo el espacio suficiente para mí, y un pequeño cuarto anexo en el que se podía poner una cama si tenía visitas. Para ellos, mudarse había sido pan comido.


      Solo estaba de regreso a Filadelfia por trabajo. Conduje, por las calles de la ciudad, tratando de no prestar demasiada atención a los sitios que frecuentaba cuando era niño. Ignoré los restaurantes. Ignoré las heladerías. Pasé rápidamente por los parques y mantuve la mirada fija en la carretera. No había extrañado mi ciudad natal lo más mínimo. Filadelfia no tenía el tipo de futuro que quería para mí; especialmente después de la secundaria.


      Por una razón en particular.


      «Concéntrate, Bradley. No estás aquí para sacar a la luz viejos sentimientos».


      No estaba allí para pensar en ella. Había sido un amor adolescente que terminó desvaneciéndose. Podría haber hecho las cosas mejores, pero en aquel entonces, solo tenía dieciocho años. No sabía qué era lo que los demás esperaban que hiciera. Aparté esas ideas de mi cabeza y me concentré en la carretera de nuevo. Tenía otras cosas de las que ocuparme, ahora que estaba de vuelta en la ciudad.


      Como llamar de nuevo a mi socio Jackson para saber qué había sido de él.


      Extendí la mano y presioné el botón del coche para llamar. Había sincronizado mi teléfono al coche con Bluetooth y tenía el número de Jackson para llamarle. Los altavoces del coche atenuaban el sonido de la música, apagándola mientras el timbre sonaba con más fuerza. Hasta que al fin contestó.


      —He encontrado el hotel, idiota—dijo Jackson, resoplando.


      Sonreí.


      —Y conociéndote, supongo que sigues ahí.


      —Sí. Llevando tus mierdas a la habitación. Explícame de nuevo por qué no me estás ayudando.


      —Porque me has dicho que tú lo harías, porque yo debía ir al restaurante. Ya sabes, teniendo en cuenta que Farrah al parecer ya está allí.


      —¿Y por qué trajiste a tu secretaria contigo a este viaje? —preguntó.


      —Porque ella me organiza la vida, así de simple. Pero si sigues perdiéndote, se va a cabrear porque llegaré tarde a todas partes.


      —Ja, ja, ja. El restaurante está a solo ocho kilómetros del hotel. No puede ser tan malo. Al menos no puede ser peor que Nueva York.


      Me reí.


      —Es evidente que nunca has estado en Filadelfia.


      Hizo una pausa.


      —Dejaré el coche aparcado y cogeré un taxi.


      —Buena idea. No sé por qué insististe en alquilar un coche. Podríamos haber compartido el mío.


      —Yo no comparto nada.


      Sonreí.


      —Te veré en el restaurante. No te preocupes por desempaquetar las cosas. Solo guárdalas en la habitación para que estén seguras.


      —Créeme, no voy a desempaquetar tus mierdas. No soy tu siervo.


      —Quiero que sepas lo agradecido que estoy. Así que la cena corre por mi cuenta.


      Suspiró.


      —Pediré lo más caro.


      Me reí.


      —¿Te veo en quince minutos?


      —Que sean veinte. Necesito refrescarme un poco.


      Me reí y colgué el teléfono. Jackson era un absoluto desastre y uno de mis mejores amigos. Lo conocí en la escuela de fotografía. Su familia había solicitado mis servicios a cambio de las bajas tarifas que ofrecía como estudiante. Pasé todo un fin de semana con ellos en su finca, haciendo retratos familiares y hermosas fotografías de naturaleza muerta en su propiedad. Jackson venía de una buena familia, pero ganaba «dinero extra» con el negocio inmobiliario. En mi opinión, vender propiedades multimillonarias no es un «dinero extra». Pero cuando se tiene un padre con ingresos netos de decenas de millones, imagino que unos insignificantes quinientos mil sí son cambio de bolsillo.


      El pensamiento mismo, me hizo reír.


      Entré en el restaurante y busqué la mesa de Farrah, sus dedos volaban por el teclado de su portátil. Había sido leal conmigo desde el principio. Tras unos pocos meses de haber abierto mi propio estudio, me di cuenta de que iba a necesitar más ayuda, alguien que organizara mi agenda y contestara las llamadas, mientras yo me concentraba en hacerme un nombre. Farrah había estado dispuesta a tomar el trabajo a media jornada, ganando una miseria mientras yo desarrollaba mi marca. A cambio, prometí pagarle el doble del sueldo que ganaba normalmente una secretaria, una vez que el negocio cogiera cierto impulso.


      Fue un gran logro haber podido cumplir esa promesa a los dos años de comenzar a desarrollar mi marca.


      —¿Dónde está Jackson? —preguntó.


      Se levantó alejando las manos del portátil. Yo la abracé y le besé ambas mejillas.


      —Va coger un taxi desde el hotel —dije.


      —Menos mal. Eso significa que quizás llegue a tiempo y todo—respondió.


      —Bueno, no nos precipitemos.


      —Nunca entenderé por qué es tan impuntual.


      —No es que sea impuntual. Es su sentido de la orientación.


      Soltó una risita.


      —En fin. Qué hombre.


      Los dos nos reímos mientras tomábamos asiento. Me pedí una cerveza. Farrah tenía una copa de vino que apenas parecía haber tocado. Sus dedos regresaron sobre el teclado. Escuché el habitual sonido que hacía con las teclas, un sonido al que me había acostumbrado con el paso de los años. Necesité un poco de tiempo para procesar que estaba de vuelta a mi ciudad natal.


      Poco después, Jackson llegó a la mesa.


      —Has ido con calma. Llegas veinte minutos tarde.


      Jackson se rió.


      —El tráfico es una locura. Casi nos chocan tres veces. ¡Tres veces! ¡Y el hotel está solo a ocho kilómetros!


      —Te lo dije. El tráfico de Nueva York no es nada comparado con el de Filadelfia. Allí no puedes moverte lo suficientemente rápido como para matar a alguien. Pero ¿aquí?


      —Debe haber miles de accidentes con este tráfico —dijo mientras tomaba asiento.


      —Te acostumbras —le respondí.


      —No sé cómo viviste aquí. Yo no podría —comentó Farrah.


      —¿Por qué piensas que me fui apenas me gradué? —le pregunté.


      —Necesito una copa —murmuró Jackson.


      —Luego repasaremos los planes para la sesión fotográfica —dijo ella.


      Jackson pidió lo de siempre, un Manhattan con extra de cerezas. No entendía el encanto de esa bebida, pero Jackson la amaba. Él disfrutaba de las bebidas más elaboradas, a mí me apetecía más una simple cerveza y Farrah se conformaba con una copa de vino. Una vez que nos trajeron la bebida, pedimos la comida y comenzamos a hablar de negocios.


      —Entonces, lo básico. Los Eagles de Filadelfia quieren tener una reunión contigo por la mañana. Lo tengo concertado para las nueve y media —dijo Farrah.


      —Ya tuvimos una reunión. Bueno, una videoconferencia —dije.


      Ella se encogió de hombros.


      —Quieren verte en persona para discutir la clase de fotografías que quieren. Pero por lo que me han dicho, es algo normal. Algunas fotos espontáneas del equipo sobre el hielo y algunos retratos profesionales para la siguiente temporada. El entrenador quiere que también se centren en él. Van a otorgarle un premio o algo así y necesita retratos profesionales. Parece que no tiene ni uno.


      —Cielos —dijo Jackson con la boca llena.


      —Lo sé. Así que concéntrate en él, hasta que consigas una foto que le guste —dijo.


      —Anotado. ¿Alguna cosa más que deba saber? —pregunté.


      —La sesión de fotos está programada para un fin de semana largo, porque tienen un partido este sábado. He pensado que podríamos hacer un cargo adicional por las fotografías deportivas profesionales del partido. A ver si muerden el anzuelo —dijo.


      —Excelente, me parece genial —dijo.


      —He trabajado lo suficiente contigo como para conocer esas jugadas. De todas formas, si no quieren esas fotografías, terminaríamos en pocos días y podríamos pasar a otro proyecto —añadió.


      —Bien, porque nuestras vidas aquí están en peligro —dijo Jackson.


      Me reí.


      —Créeme, no quiero estar en esta ciudad más de lo necesario.


      Convencí a Farrah de dejar el portátil mientras comíamos, y después pedimos la cuenta. Ese día no habíamos tenido demasiado tiempo para prepararnos para la reunión, además últimamente teníamos muchas cosas pendientes. Tenía que reajustar el trabajo de mi equipo y dejarlo listo para el viaje, y diseñar un esquema básico para el día siguiente que cubra todas las peticiones del equipo.


      Eso me llevará casi toda la noche.


      —¿Listo para regresar al hotel? —preguntó Jackson.


      —Estoy listo. ¿Está todo pago, Farrah? —pregunté.


      —Sí, hay una bonita cafetería a unos pocos metros que me gustaría probar. Regresaré al hotel en un rato —aseguró.


      —Oh, café. Eso suena muy bien. Te acompaño —dijo Jackson.


      Sonreí.


      —Bueno, no se metan en demasiados problemas.


      —Al menos conmigo llegará a tiempo para la cena —dijo ella.


      Hice una pausa.


      —¿La cena?


      —¿No cenaremos juntos? —preguntó.


      —Me refiero a que no tenemos que hacerlo si no quieren. Simplemente iba a pedir comida en el restaurante del hotel —dije.


      Ella se encogió de hombros.


      —Me parece bien. ¿Tienes planes, Jackson?


      Jackson tartamudeó y me reí, echando la cabeza hacia atrás. Farrah tenía el ímpetu de un volcán en erupción. Siempre nos mantenía alerta. Le deseé buena suerte mientras le daba palmaditas en el hombro, sacándolo de su trance. A Farrah le gustaba molestarlo y yo sabía perfectamente el por qué. Notaba la manera en que lo miraba, la forma en la que sus ojos se posaban fijamente en él. Le gustaba Jackson. Y mucho.


      Lo que no sabía era por qué una mujer tan osada como ella no hacía algo al respecto.


      —Muy bien. Pero no destrocen la ciudad. Me pondré en contacto con vosotros antes de acostarme —dije.


      —Vale. ¿Vienes, Jackson? —preguntó Farrah.


      —Eh, sí. Voy. Nos espera una buena noche—respondió.


      Sacudí mi cabeza mientras se levantaba torpemente de la silla. Era tan desenvuelto algunas veces y tan torpe en otras. Dejé algo de dinero en la mesa como propina, y me bebí lo que quedaba en mi vaso de cerveza. Salí del restaurante, listo para una siesta, antes de volver a trabajar.


      Hasta que casi me tropiezo con alguien al cruzar la puerta.


      —Lo siento mucho. Dios mío, ¿eres…?


      —¿Bradley?


      Me detuve.


      —¿Shannon?


      —¡Oh, Dios mío! ¡Eres tú! ¡Has regresado a la ciudad de verdad!


      Me abrazó y me quedé estupefacto sin poder siquiera reaccionar. Shannon Richards. La chica gritona del cuarto curso. Me aclaré la garganta y me soltó, pero no dejó de tocarme. Me cogió los antebrazos, luego me acarició suavemente. Su expresión reflejaba sorpresa ante nuestro repentino encuentro. Levanté una ceja, mientras ella apartaba las manos, disimulando con un gesto para acomodar su pelo.


      —¿Estás bien? Tropecé contigo bastante fuerte —dije.


      —Ah, he vivido peores tropiezos, no te preocupes. De verdad no puedo creer que seas tú. Tendré que llamar a Alanna y contarle las noticias. ¿Cómo te ha ido?


      Hice una pausa.


      —¿Alanna?


      Me dio un golpecito juguetón.


      —No uses esa jugada conmigo. No puedes negarme que te has acordado de ella, ahora que estás de regreso.


      —¡Oye, Brad! ¡Olvidé darte esto!


      La voz de Jackson me cogió desprevenido, giré bruscamente la cabeza. Sentí que Shannon me miraba fijamente mientras él se acercaba, sosteniendo la llave de mi habitación. Arrugó el ceño, mientras se detenía a darme las llaves. Las guardé dentro del bolsillo de mi camisa y luego respiré profundamente.


      —¿Quién es? —preguntó Shannon.


      Despejé mi garganta, dándome la vuelta.


      —Eh, Jackson. Esta es Shannon Richards. Me gradué en el instituto con ella.


      Estiró su mano para estrechar la de ella.


      —Si tienes alguna historia vergonzosa sobre él, soy todo oídos.


      Ella soltó una risita, estrechándole la mano.


      —Si alguna vez quieres ir a cenar, me encantaría contártelas.


      Mi ojo tembló.


      
        	Parece un buen plan.

      


      —¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad? Deberíamos reunir al grupo, si tienes tiempo libre —dijo Shannon.


      —Sí, Brad. Reunamos al grupo —dijo Jackson, riendo.


      Le lancé una mirada.


      —De hecho, Shan, estoy un poco ocupado estos días.


      —Ay, nadie me ha llamado así en años. Solo tú me llamabas así, ¿sabes? —dijo ella.


      —¿Has oído eso, Brad? Eres especial —comentó Jackson.


      Le dediqué una mirada fulminante para que parara de reírse.


      —Oh vamos, señor adicto al trabajo ¿el exitoso fotógrafo no puede tomarse algunas horas libres de su ocupada agenda para ver a sus viejos amigos? —preguntó ella.


      —¿Cómo sabes que soy fotógrafo? —pregunté


      —¿Estás bromeando? Eres una celebridad local. He escrito varios artículos sobre ti, y eres siempre un éxito de ventas en la revista que trabajo.


      —Genial —dijo Jackson.


      «Escalofriante».


      —Eh, bueno…


      —No voy a permitir un no como respuesta. Será divertido. Vamos, aguafiestas —insistió.


      —Vaya. Ahí te lo ha puesto difícil—dijo Jackson.


      —¿Te quieres callar? —pregunté.


      —Oh, basta. Solo está bromeando. Estás muy tenso. Supongo que algunas cosas no cambian. Sea lo que fuera, llamaré al grupo para reunirnos.


      Y como no quería ser un completo idiota, simplemente asentí.


      —Vale. Es decir, si consigo espacio en mi agenda, podemos hacerlo.


      Ella chilló de alegría.


      —¡Asombroso! Bien, aquí tienes mi número. Puedes llamarme cuando quieras. Pero asegúrate de enviarme un mensaje para que pueda guardarme el tuyo.


      Miré hacia atrás en dirección a Jackson y lo vi sacudir la cabeza. De entre todos los sitios habidos y por haber, Shannon escribió su número en la parte de atrás de un recibo de lencería. Y después de dármelo, le hizo un guiño seductor a Jackson.


      —Estaré esperando tu llamado —dijo ella.


      Y con Jackson riéndose detrás de mí, se dio la vuelta y se marchó.
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      Me sequé el sudor de la frente mientras caminaba hacia el lavabo. La pastelería solo había estado abierta por un par de horas, y ya había horneado un pedido de doce bandejas de galletas: la mitad con chispas de chocolate y la otra mitad con avena y pasas, y todas debían estar listas antes del mediodía. Algo que diferenciaba a esta pastelería del resto, es que estaban dispuestos a aceptar pedidos de última hora, siempre y cuando, el cliente estuviera de acuerdo en pagar el doble o incluso más por el pedido. Aunque el sentido común me había hecho pensar que el precio ahuyentaría a las personas para que hicieran pedidos de última hora, sucedía más a menudo de lo que me gustaría admitir.


      Los Pasteles de Patty se había convertido en una de las pastelerías más importantes del área, y al parecer de toda la ciudad. Los precios desorbitantes no parecían importarles a los clientes. Me sorprendía cada vez que pasaba. ¿Doce bandejas de galletas a última hora por doscientos dólares? ¡Era indignante! Pero pasaba todo el tiempo.


      —Oye, Alanna, ¿están listas las galletas?


      Escuché la voz de mi jefa desde el otro lado de la sala, mientras me lavaba las manos.


      —Sí, señora. Las doce bandejas están listas, mitad y mitad. Y también tengo tres bandejas de pan de ajo y romero en el horno. Noté que se habían acabado cuando empecé a trabajar esta mañana —dije.


      —Gracias a Dios. ¿Cuándo estarán listas? Tengo muchos pedidos.


      Justo cuando hizo la pregunta, el timbre del pan sonó.


      —Parece que ya están listos —dije.


      —No te preocupes, no te preocupes. Los saco yo. De todas formas, ya casi es la hora de tu descanso para comer.


      —Solo he estado aquí por un par de horas.


      Mi jefa me miró sorprendida.


      —Has estado aquí casi cuatro horas, Alanna.


      Miré mi reloj y me quedé boquiabierta. Dios mío, tenía razón. ¿Había estado aquí toda la mañana? Me reí y sacudí la cabeza, luego cerré el grifo. Me sacudí las manos antes de secarlas, mirando como mi jefa se lavaba las suyas para poder comenzar a sacar las galletas.


      —El tiempo vuela cuando te estás divirtiendo —bromeé y ella se rió.


      —Ah, por cierto, tu madre está arriba.


      Me detuve.


      —Espera, ¿está aquí?


      —Ajá. Parece que te ha traído algo para comer. Pueden comer juntas en el almacén si quieres.


      —Gracias. Regresaré en una hora.


      Se suponía que hoy era nuestro día libre, tanto para mi madre como para mí, pero había recibido una llamada muy temprano de la pastelería para que me ocupara del pedido especial.


      Me sorprendió que hubiera venido para comer juntas. Desde la muerte de mi padre apenas salía, solo cuando se trataba de algo absolutamente necesario.


      Saber que estaba en la pastelería me preocupaba, quizá algo iba mal.


      —Hola, mamá. —La saludé.


      —Ahí está mi trabajadora. He comprado algo para que comamos juntas —dijo.


      Levantó dos bolsas de comida y sonreí agradecida. Le di un abrazo y la sujeté con fuerza; estaba muy orgullosa de que se había animado a salir. Además, había comprado la comida en mi restaurante favorito al final de la calle. Conduje a mamá a través de la puerta en dirección a la cafetería abandonada que estaba conectada a la pastelería. Nos sentamos en una mesa cerca de la pared, donde tendríamos privacidad en caso de que alguien decidiera echar un vistazo a través de los enormes cristales principales.


      Entonces, mamá se aclaró la garganta.


      —¿Cómo van las cosas por aquí en el trabajo?


      Incliné la cabeza.


      —Van bien.


      —Sé que no hemos hablado mucho estos últimos días, pero con la cantidad de trabajo que tienes, pensé que estaría bien traerte algo para comer.


      Extendí la mano para cogerle la suya.


      —Muchas gracias, mamá. Eres bienvenida siempre que quieras. Espero que lo sepas.


      Ella sonrió.


      —Es bueno saberlo.


      —Si te soy sincera a tu pregunta, este trabajo es una locura. Este tenía que ser mi día libre, pero me llamaron para preparar un pedido enorme de última hora. Ya horneé tres bandejas de pan y doce bandejas de galletas.


      —Suena a que debes tener mucha hambre.


      —No tienes idea. Muchas gracias por traerme algo para comer.


      —Mi trabajo también ha estado movido. Un conductor ebrio causó un accidente múltiple ayer a las cuatro de la tarde. Terminé mi turno en el hospital con trece pacientes clasificados como emergencia.


      —Dios, debió ser una locura. ¿Hubo algún muerto?


      Se encogió de hombros.


      —No lo sé. Me he acostumbrado a dejar los asuntos del trabajo en el trabajo. Pero cuando me fui, la mayoría estaban en estado crítico. Estoy segura de que mañana me enteraré de lo sucedido. Pero no voy a pensar ahora en eso.


      —No sé cómo lo haces, mamá. Nunca podría hacer el trabajo que haces.


      Hizo un gesto con su mano.


      —Y yo nunca podría trabajar como una esclava con un horno caliente y demás, en el fondo de una pastelería. Amamos lo que amamos y así es la vida.


      —Entonces, ¿has visto a las chicas últimamente? ¿Algún cotilleo circulando por la ciudad?


      —No he tenido demasiado tiempo para hablar con ellas durante las últimas semanas. Lo cual se está convirtiendo en costumbre. En especial, ahora que Linda tuvo su primer nieto.


      —¿Ryker y Emmie ya tuvieron el bebé?


      Ella se rió.


      —El tiempo vuela, ¿verdad? Pues sí. Tiene tres semanas y es la cosita más adorable del mundo. Les envié una canasta de regalo con productos de bebé, cosas útiles que les quiten por un tiempo del gasto en pañales, toallitas, cosas así.


      —¿Irás a conocer al bebé?


      —Cuando no estén tan ocupados con la familia iré. Sé que la mayoría de los familiares de Emmie siguen en la ciudad. Quizás cuando las cosas se calmen.


      —Creo que deberías ir. Lo van a apreciar viniendo de ti.


      Asintió.


      —Ya veremos.


      Lo que para mamá se traducía como: «No iré y me olvidaré de esto».


      —Bueno, ¿algún cotilleo en tu mundo?


      Me encogí de hombros.


      —Eh, lo usual. Shannon está trabajando en una nueva historia para la revista. Mi jefa está pasando por otro mal momento con su marido. Fantasmas del pasado regresaron.


      —¿Fantasmas del pasado?


      Parpadeé.


      —Sí.


      —¿A qué te refieres?


      Hice una pausa.


      —Bueno, eh...


      —¿Está todo bien, Alanna?


      —Sí, sí. Todo está bien. Es solo que… he escuchado que Bradley…


      —¿Qué?


      Suspiré.


      —Que Bradley está de regreso a la ciudad o algo así.


      —Oh.


      —Sí, oh.


      —¿Y cómo te sientes al respecto?


      —¿Ahora? Solo espero no encontrarme con él, mientras esté de visita.


      —Quizás sea mejor para tu integridad física y mental, que así sea.


      Me reí.


      —Mamá, no voy a pegarle ni nada por el estilo.


      —Sinceramente creo que nadie te culparía si le golpearas.


      —¡Mamá!


      —Lo siento, pero ese hombre te hizo daño. Te dijo cosas que jamás olvidaré.


      —Créeme, yo tampoco.


      —¿Piensas que la mejor decisión es evitarlo?


      Solté una risita.


      —Realmente quieres que lo golpee, ¿no?


      Mamá se rió.


      —No, no. Es decir, un poco. Pero también quiero que puedas ponerle fin a esta historia. Esta puede ser una buena oportunidad para cerrar ese capítulo de tu vida. ¿Crees que evitarlo es la mejor decisión, incluso si te mereces las respuestas a esas preguntas que sé que aún te atormentan?


      —Siempre has tenido el poder de leerme como a un libro abierto.


      —Eres mi hija. Ese es mi superpoder como madre.


      Asentí.


      —Sí, creo que es la mejor decisión.


      «Espero que no pienses que soy una cobarde».


      —Bueno, si piensas que es lo mejor, entonces lo es y te apoyo.


      —Gracias, mamá.


      Terminamos la comida y le di un enorme abrazo. En silencio deseé que pudiésemos hacer de las comidas juntas, una costumbre habitual en un futuro. La acompañé al coche antes de regresar a la habitación trasera de la pastelería, lista para seguir trabajando.


      Tenía un montón de tazas de harina que pesar.


      Trabajé todo el día y no salí ni a tomar aire hasta que mi estómago comenzó a gruñir de nuevo. Miré el reloj y suspiré, alejándome de los hornos. Eran las seis de la tarde. Había trabajado diez horas y mi cuerpo estaba protestando. Mis pies, mi espalda y mi cuello estaban doloridos y tensos. Pero la verdad, es que el tiempo había pasado volando. Siempre lo hacía cuando me perdía en la monotonía y la precisión de la repostería.


      Fue una de las cosas que me atrajo del arte culinario.


      —¿Sigues ahí?


      La voz de mi jefa captó mi atención mientras me quitaba el delantal.


      —Preparándome para recoger e irme, en realidad. ¿Necesita alguna otra cosa? —pregunté.


      —Sí. Necesito que te tomes el día libre mañana. Se supone que debes tener dos días libres a la semana. Cógetelo mañana ya que has venido hoy.


      —¿Está segura de que tienes a alguien que cubra el turno?


      —Sí. Acabo de hablar con ellos. Zac viene medio turno y Marianne lo releva por la tarde. Así que estás libre.


      Sonreí.


      —Lo agradezco, gracias.


      —De nada. Eres la única persona en la que realmente puedo confiar. Gracias por ser ese respaldo para la pastelería.


      —De nada.


      Tomé una botella de agua de la nevera colectiva de la pastelería, que estaba cerca de la puerta trasera, y luego me fui directo a casa. Tenía hambre, pero más que nada, estaba cansada. Entré a rastras y me desplomé en el sofá. Sentí que mis ojos comenzaban a cerrarse cuando la botella de agua se cayó de mi mano y rodó hasta el suelo. Justo antes de caer rendida, mi teléfono sonó desde el bolsillo, haciéndome gruñir mientras lo sacaba.


      Shannon: El viernes por la noche te esperaré en Franklin's. ¿A las ocho te parece bien?


      Suspiré mientras me sentaba, esforzándome por mantenerme despierta unos minutos más. El sábado era mi único día libre, y no estaba segura de si quería ir directamente a un bar al salir de la pastelería, oliendo a harina y todas esas tonterías. Pero, también sabía que Shannon me acosaría toda la semana si le decía que me lo pensaría. No saben lo complicado que era decirle un simple «no».


      Yo: Trabajo el viernes por la noche. Pero si puedes esperar hasta las ocho y media, puedo llegar. Solo tendría que limpiar la pastelería e ir.


      Shannon: ¡Perfecto! Que sea a las ocho y media, entonces. ¡Nos vemos allí!


      Después de recibir el mensaje de respuesta, arrojé mi teléfono al suelo y me recosté en el sofá. Me acurruqué, subí mis rodillas hasta la cintura, prometiéndome a mí misma una ducha pronto… mientras mis ojos se cerraban.
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      Bajé las escaleras con una taza de café de la habitación del hotel, dirigiéndome hacia Farrah y Jackson. Estaban en una esquina del vestíbulo, hablando entre ellos. Sonreí mientras me acercaba. Observé la forma en la que Farrah levantaba la vista hacia Jackson y sonreía, y noté la manera en la que él se acercaba a ella lentamente, gravitando a su alrededor como la mayoría de los hombres cuando les gusta una mujer. Era realmente preciosa, aunque no de mi tipo. Era consciente de que muchos hombres se sentían atraídos por ella.


      Pero Farrah solo tenía ojos para Jackson.


      —¿Están listos? —pregunté.


      Dieron un respingo y se apartaron el uno del otro, como dos adolescentes enamorados que habían sido descubiertos.


      —Si, te estábamos esperando —respondió ella.


      —Te tomaste tu tiempo —dijo Jackson, sonriendo.


      —Lo siento. Pero este tipo de perfección requiere tiempo.


      Los dos se rieron de mí mientras extendía mis brazos, dando una vuelta lentamente para ellos. Tenía la cámara colgando sobre el hombro y un pequeño lienzo dentro de una mochila, el cual me funcionaba perfectamente para cualquier retrato que quisiera hacer.


      —¿Entonces, vamos todos con mi coche? —pregunté.


      —No, Jackson y yo te vamos a seguir en el coche que alquilé ayer. Sé que es extraño, pero es lo mejor. Si alguien quiere ir contigo a hacer las fotografías a otro sitio, vas a necesitar un coche para desplazarte y nosotros otro —dijo Farrah.


      Sonreí.


      —Ya sabes a quién se le ha ocurrido.


      Jackson me miró fijamente y me reí. Los dos estaban cada vez más cómodos el uno con el otro. Eran adorables. Estar enamorados les sentaba bien, y los animaba en silencio mientras ellos andaban de puntillas con el asunto. Los tres nos dirigimos a la salida antes de separarnos en diferentes coches. Fui al mío y ellos al de Farrah. Una vez que vi a Farrah haciéndome señas, retrocedí y me situé delante de ellos antes de perderme en las luces de ese coche.


      Conduje mecánicamente por la carretera, mientras el GPS me dirigía. Giraba cuando me lo indicaba, mientras pensaba en el ambiente que quería para que las fotografías tuvieran una buena iluminación natural. Luminosas. Veraniegas. Con tonos cálidos, brillantes y, si es posible, con pocas sombras. Algo que gritara «diversión veraniega». Quería fotos que pudiese utilizar en un futuro para pósters. Publicidad para fútbol, televisión, cines, folletos, o incluso, para tarjetas de presentación.


      Mientras mi mente divagaba entre hipotéticos filtros para las fotos, mi teléfono sonó.


      —¿Sí? —pregunté.


      —Me ha sorprendido que anoche me dieras tu número verdadero. ¡Ya lo tengo todo planeado! —exclamó Shannon.


      —Ya veo.


      —Te espero esta noche a las ocho en Franklin’s, es un bar que conozco que está muy bien. Te enviaré la dirección por mensaje.


      —Vale.


      —¿Irás? ¿O nos dejarás plantadas como siempre?


      —Sí, claro. Sí. Ahí estaré.


      —¡Genial! Como te decía, te enviaré la dirección por mensaje. ¡Tengo ganas de verte después de tanto tiempo!


      Miré hacia abajo en dirección al teléfono, al detenerme en un semáforo. No le había escrito ningún mensaje a Shannon la noche anterior. Busqué entre los mensajes hasta que encontré su número. Entonces vi el mensaje enviado y supe al instante quién había sido.


      Jackson.


      Arrojé mi teléfono al asiento del copiloto y me concentré en llegar al estadio. Mi socio iba a tener suerte si lograba regresar al hotel esa noche. Quería matarlo por meterse en mi teléfono y enviar un mensaje a Shannon. No tenía intención alguna de escribirle, ni de encontrarme con un montón de personas de la secundaria, que había dejado detrás. Cuando me detuve en el enorme aparcamiento del estadio, esperé a que ellos se detuvieran a mi lado.


      Luego, fulminé a Jackson con la mirada.


      Se rió mientras aparcábamos los coches. Abrí la puerta con brusquedad, buscando el teléfono en mi bolsillo antes de levantarme. Caminé directo hacia él y empujé mi teléfono contra su pecho, haciéndolo retroceder contra el coche.


      Farrah jadeó mientras yo acercaba mi rostro al de Jackson, apenas a centímetros de distancia.


      —De verdad necesitas salir más. ¿En qué puede afectarte un reencuentro con amigos? —preguntó.


      —No tenías ningún derecho —refunfuñé.


      —¿Cuál es el plan?


      —Tomar unas cervezas esta noche en un bar llamado Franklin’s.


      Sonrió alegremente, lo cual me hizo tener aún más ganas de golpearle.


      —Mira, lo peor que puede pasar es que vayas, te tomes una cerveza, presumas de tu éxito y luego te vas pitando de allí. Quien sabe, quizás te encuentres con alguien que quiera un fotógrafo para su evento. O necesite un retrato. O cualquier cosa que puedas ofrecer y vender. Y, además, disfrutar de una copa o dos. No has salido nada últimamente, y lo necesitas...


      —No es de tu incumbencia. No tenías ningún derecho a tocar mi teléfono.


      —Y no volverá a suceder, palabra de scout.


      Me detuve.


      —¿Acaso fuiste scout?


      —¿Acaso importa?


      Suspiré y me aparté, escuchando mi teléfono sonando en la mano. Lo primero que hice fue silenciarlo. Luego abrí el mensaje de Shannon. Le di clic a la dirección del bar y revisé lo lejos que quedaba del hotel. Quizás unas cuatro manzanas. Podía ir caminando e irme fácilmente, si no me gustaba el ambiente.


      Así que me resigné a la «posibilidad» de ir, mientras sacaba mi equipo fotográfico del coche. Caminamos hacia el estadio y nos encontramos con que el equipo ya estaba en el hielo, practicando, lanzando el disco y vitoreando cada vez que anotaban en su propia portería. Me acomodé para tomar panorámicas, observando cómo el entrenador me miraba atentamente. Las panorámicas duraron alrededor de una hora antes de que la reunión tuviera lugar. Me dieron el horario de entrenamientos para los próximos dos días. Las sesiones fotográficas tenían que hacerse entre las prácticas del equipo A y el B. Después, estaba el asunto de hallar tiempo cara a cara con el entrenador, pero logramos planificar un horario que permitiera abarcar todo.


      El tiempo pasaba volando cuando me sumergía en mi mundo profesional; cambiando lentes, tomando fotografías en primer plano e intentando obtener retratos de los jugadores. Nos llevó todo el día y el entrenador estaba muy satisfecho con mi trabajo, que al final era lo más importante. Al terminar la sesión, estaba sudando de pies a cabeza. Mientras regresaba al hotel, le eché un vistazo al reloj.


      Aún faltaba una hora para el encuentro en el bar.


      Jackson me fastidió con eso todo el camino hasta mi habitación, Farrah intentaba callarlo murmurando entre dientes y pegando codazos. Hice mi mejor esfuerzo por ignorarlos. Me arreglaría, iría a tomarme una cerveza y luego me volvería lo más rápido posible de regreso al hotel. Los bares ya no eran mi sitio. Los días de bebedor los había dejado en la universidad.


      Al segundo de entrar a la habitación del hotel, comencé a descargar las fotos en mi portátil. Me quedé unos segundos observando cómo la barra cargaba, mientras las fotos se guardaban en el disco duro, listas para ser editadas. Mientras el material se descargaba, me fui a dar una ducha.


      La necesitaba desesperadamente.


      Salí de la ducha y comencé a descargar la segunda tanda de fotografías en el portátil.


      Me sequé, escogí un atuendo adecuado para la ocasión, y revisé las cosas por última vez. Las fotos aún necesitaban un par de minutos para terminar de descargarse, y una parte de mí quería quedarse y asegurarse de terminar la descarga sin problemas antes de irme.


      Hasta que escuché a alguien llamar a la puerta de mi habitación de hotel.


      «Joder, si esa es Shannon…».


      —Oye, compañero de cervezas.


      La voz de Jackson llegó a mis oídos mientras abría la puerta.


      —¿Qué quieres ahora?


      —Vamos. ¿Crees que te lanzaría a la boca del lobo sin acompañarte?


      Puse los ojos en blanco.


      —¿A Farrah no le importa?


      —¿Eh?


      Me reí.


      —Nada. Olvídalo.


      Eché un vistazo sobre mi hombro y revisé las fotos por última vez. Diez minutos más y estarían listas. Jackson me cogió del brazo y salimos dirección al bar.


      —¿Tienes tu cartera? ¿Teléfono? ¿Llaves? Porque sí es así, es hora de irnos —dijo.


      —Pero yo…


      —Ahora, señor adicto al trabajo.


      Suspiré mientras me arrastraba hacia el pasillo, la puerta de la habitación se cerró de golpe detrás de mí. Nos dirigimos al vestíbulo y salimos por la puerta, doblando a la izquierda para llegar a la calle que nos llevaba a ese tal Franklin’s. Tras caminar un par de manzanas, el letrero luminoso del bar apareció. No era el bar más elegante de la ciudad, pero servían diferentes cervezas artesanales de barril.


      Entramos en el sitio y observé la multitud, buscando caras familiares. En cuanto vi a Shannon, me quedé congelado.


      —Joder. ¿Qué cojones?


      Jackson vino directo hacia mí, casi golpeándome. La risa de Shannon se elevó entre la callada multitud del bar, pero mis ojos ya estaban fijados en alguien. Alguien especial. Alguien a quien no había visto ni de quien había escuchado desde hacía casi seis años.


      Alanna.


      —¿Quién es esa? —preguntó Jackson, siguiendo mi mirada.


      Respiré profundamente.


      —Mi ex.


      —Ay, mierda.


      —Vamos.


      —¿Quieres que me invente una excusa para marcharnos?


      —No. Es hora de que cosechar la siembra, idiota.


      Agarré el brazo de Jackson y caminamos hacia la mesa en la que estaban las chicas. El bar estaba demasiado vacío para la «fiesta» que Shannon había planeado. Jackson se acercó primero, sentándose frente a Shannon. Cuando yo me senté, sentí mis pies chocar accidentalmente con los de Alanna.


      Ella los apartó de un tirón.


      «Parece tan impactada como yo ».


      —Me alegra que hayas podido venir, Bradley. Y tú también, Jackson.


      Miré a la mujer frente a mí, e hice un intento de entablar una conversación.


      —¿Cómo estás, Alanna? —pregunté


      Mientras se inclinaba hacia mí, entrecerró los ojos y escuché su voz, afilada como un animal herido que había retrocedido a una esquina oscura.


      —No me vuelvas a llamar así, idiota.
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      En mi mente, había matado a Shannon de cuatro maneras diferentes, cada forma era más espantosa que la anterior. Me había acercado y la había estrangulado. La había apuñalado en la garganta con mi pajita de plástico. La había arrastrado por el pelo y la había arrojado a las concurridas calles de Filadelfia. Y mientras me sentaba allí fantaseando con la última, traté de mantener mi cara inexpresiva para Bradley.


      No fue una de mis mejores caras.


      Podía notar cómo mi voz y mi expresión facial habían cambiado por completo al verle. Hice todo lo posible por no volcar mi bebida sobre el regazo de Bradley mientras se sentaba frente a mí, incapaz de quitarme los ojos de encima. Habían pasado casi seis malditos años desde que me dejó de la peor manera, y se marchó a la ciudad de Nueva York. Debería haberlo superado. No debería seguir tan molesta con él. Pero ¿verlo? ¿estar frente a él? Sabiendo que Shannon lo había estado planeando durante días...


      Me enfurecí conmigo misma por haber caído en la trampa.


      —Entonces, ¿no han vuelto a hablar desde entonces?


      Acerqué mi pie al de Shannon y se lo aplasté. Ella gimió, fulminándome con la mirada mientras yo clavaba el tacón de mi calzado en la punta de su pie. No sabía qué cojones estaba intentando hacer, pero no me estaba gustando nada.


      —Jackson —dije mientras apuntaba mi mirada hacia él—. Es un placer conocerte.


      —Igualmente. Y tengo que decir que eres preciosa. Parece que mi amigo aquí metió la pata al dejarte ir —dijo.


      —Sí, lo hizo —dije.


      Alejé mi pie del de Shannon y le lancé una mirada disimulada. Advirtiéndole, en silencio, de que, si intentaba comenzar otro diálogo de mierda, se las vería conmigo.


      —Bradley, tus fotografías son realmente conocidas. ¿Estás disfrutando de tu nueva fama? —preguntó Shannon.


      —No lo llamaría fama. Acabo de lanzar mi propia marca —dijo.


      —Bueno, ¿te gusta? ¿Viajas mucho? ¿Quién ha sido tu cliente más famoso?


      Contuve un gruñido.


      —Suena como si lo estuvieras entrevistando.


      —¿Y qué si lo estoy haciendo? —preguntó.


      Hice una pausa.


      —¿Bradley es el tema de tu nuevo artículo de la revista?


      Se encogió de hombros.


      —¿Por qué no?


      Sin embargo, su mirada no era tan indiferente como su encogimiento de hombros. Sus ojos brillaban de regocijo, con la necesidad de más drama y combustible para su artículo de la revista. No me gustaría ser acosado así por un par de clics de alguna página web. Me burlé y sacudí la cabeza, volviendo mi mirada hacia el resto del bar.


      Iba a asesinarla por esto.


      —Bueno, si esto es una entrevista para un artículo, voy a tener que rechazarla. Ese tipo de cosas tienen que pasar primero por mi secretaria, Farrah, antes de que las apruebe —dijo Bradley.


      —Oh, tienes una secretaria y todo —dijo Shannon.


      —Así que puedes parar con las preguntas que inadvertidamente cabrean a tu amiga—añadió Jackson.


      Me caía bien. Me gustaba que le reclamara a Shannon sus tonterías.


      —¿Lanna? —preguntó Bradley.


      Me negué a responderle hasta que se dirigiera a mí por mi nombre completo, no por el apodo que usaba cuando estábamos juntos.


      —Disculpa, Alanna —se corrigió.


      —¿Sí? —entonces respondí.


      —¿Qué has hecho desde el instituto? —indagó.


      —Bueno, no fui a la universidad y me convertí en una grandísima idiota, si eso es lo que estás preguntando.


      —Vamos, Alanna.


      —Ay —dijo Jackson.


      —Siento haber arruinado tu noche y haberte hecho perder el tiempo. Y Shannon, la próxima vez que quieras planear una salida, trata de no engañarme de nuevo. Me gusta decidir por mí misma lo que quiero o no hacer —dije.


      Tomé mi bolso y me fui de la mesa, abandonando la bebida que había pedido. Escuché a Bradley llamándome, pero me importaba una mierda.


      Mis manos temblaban mientras me colgaba el bolso sobre el hombro. Mi labio inferior temblaba mientras sacaba las llaves del coche. Lo abrí y me encerré dentro, ni siquiera me molesté en ponerme el cinturón de seguridad. Tenía que salir de ahí lo más rápido posible. Corrí a casa, parpadeando para evadir las lágrimas, mientras aparcaba.


      Apenas llegué a la puerta de la casa donde había crecido, dejé caer las lágrimas.


      —Joder, Shannon —susurré.


      Respiré profundamente un par de veces mientras colgaba el bolso en el perchero. Entré sin pensar en la cocina, dejándome caer sobre una de las sillas. Me sequé las cálidas lágrimas y miré la pared con los ojos como platos, mientras recapitulaba la noche. Bradley. ¿Por qué no lo había visto venir? ¿Por qué dejé que Shannon me engañara? ¿Por qué siquiera la consideré como mi amiga? Una verdadera amiga nunca hubiera hecho algo así.


      Me levanté de la mesa y me dirigí hacia arriba, al mismo dormitorio en el que había crecido. Cerré la puerta detrás de mí y caí de cara sobre la cama. Deseaba fervientemente que mi padre estuviera vivo. Siempre sabía qué decir en momentos como este, para hacerme sentir mejor. Y necesitaba esas palabras.


      —Te echo de menos, papá —susurré.


      Giré la cabeza hacia la almohada y lloré. Quería abrazar a mi padre. Quería correr hacía sus brazos, contarle lo que Shannon había hecho y ponerme furiosa por la manera indiferente en la que Bradley había actuado al volverme a ver. Quería llorar en el hombro de mi padre. Quería envolver mis brazos a su alrededor y me acunara como solía hacerlo cuando era niña, cantando esa bonita canción de cuna, que siempre me cantaba cuando no me sentía bien.


      Dejé que las cálidas lágrimas corrieran por mi rostro mientras ahogaba mis sollozos en la almohada.


      —Te echo mucho de menos, papá. —Sollocé.


      Y esa noche, como muchas otras, lloré hasta quedarme dormida.
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      —Alanna. Alanna, no… ¡Alanna!


      Cuanto más la llamaba, más rápido caminaba. Salió disparada por la puerta principal del bar, dirigiéndose hacia la acera. La observé tambalearse, así que comprobé la bebida que había dejado en la mesa. No la había ni tocado, el hielo se derretía y estaba diluyendo el coctel de aspecto frutal. Me asomé por la ventana mientras ella caminaba, buscando algo en su bolso. Juraría haber visto lágrimas caer de sus ojos en el breve momento que levantó la mirada de su bolso.


      Me volví hacia Shannon.


      —Esa fue una jugada sucia. Pensé que eran amigas.


      Ella sacudió su cabeza y su boca se abrió en asombro.


      —Lo siento, Bradley. Sinceramente no me imaginaba ese tipo de reacción por su parte. ¡Han pasado seis años!


      —Ya, bueno.


      —No, en serio. Bradley.


      —¿Y dónde está la pequeña fiesta que estabas organizando? ¿Por qué me hiciste creer que iba a ser una reunión de gente de la secundaria?


      —Esto es una reunión. ¡Cuatro personas es una reunión!


      Jackson se rió mientras yo negaba con la cabeza.


      —Eres tan manipuladora como lo eras en el instituto. Y ya tuve suficiente. Jackson, ¿vienes? —pregunté.


      —Oh, vamos. ¿Ahora todo esto es mi culpa? – dijo Shannon.


      —Sí. Justo detrás de ti —dijo Jackson.


      —Qué cabrona —murmuré.


      —Esa fue una mala jugada.


      —Sí. Nunca fue mi favorita de entre los amigos de Alanna. Nunca entendí por qué salía con ella. Alanna vale más que todo esto.


      Jackson se detuvo por un instante.


      —Entonces, tu ex...


      Rodé los ojos.


      —Ahora no, Jackson.


      Caminamos las cuatro manzanas de vuelta al hotel y no intercambiamos ni una sola palabra más.


      No podía dejar de pensar en Alanna, y en lo que mi cuerpo había sentido al verla después de todo este tiempo. Ahora éramos adultos.


      Se veía bien. Más que bien, en realidad. No parecía haber envejecido ni una gota. Había desarrollado su figura de mujer, y tenía más curvas de las que recordaba, las cuales se acentuaban en preciosos lugares. ¿Y su pelo negro azabache? Sedoso y brillante, abundante en la cima de su cabeza, largo, cayendo por su espalda. Y aquellos ojos. Eran lo que más me gustaba de ella. Aquellos ojos de avellana brillante que se intensificaban y se oscurecían con cada beso que depositaba en sus labios.


      —Bradley a planeta Tierra. ¿Estás aquí, hermano?


      La voz de Jackson me sacó de mi trance.


      —¿Qué?


      —¿Vas a entrar? ¿O estás esperando a que te abra la maldita puerta como si fuera tu siervo?


      Parpadeé un par de veces, me había quedado sin saberlo mirando las puertas de entrada del hotel. Joder. No era una puerta automática. Me aclaré la garganta mientras extendía la mano para abrirla. Y al entrar a la sala con aire acondicionado, suspiré de alivio antes de ir directamente al bar.


      —Un vodka con tónica, por favor. Y ni bien termine, le pido que vuelva a servirme otra—le pedí.


      —Madre mía. Muy bien. Si ese es el nivel que llevamos, entonces un whisky con hielo para mí. Sin cerezas por favor. —dijo Jackson.


      Levanté una ceja.


      —¿Sin cerezas?


      —No parece una conversación que necesite cerezas.


      —¿Qué te hace pensar que voy a hablar de algo?


      —Tus hombros caídos y la manera en la que te quedaste hipnotizado mirando las puertas del vestíbulo antes. No es muy normal amigo, así que adivino que algo te pasa.


      Suspiré.


      —¿Podemos esperar a que nuestras bebidas…?


      El camarero puso nuestras bebidas enfrente casi en un abrir y cerrar de ojos. Lo miré lentamente y sonrió con alegría, luego se fue a preparar otros cócteles. Me acerqué la copa, mientras se me escapó una pequeña risa al observar cómo Jackson rodeaba el vaso con la yema de sus dedos.


      —Te escucho cuando estés listo —dijo.


      —Sí, sí, sí —murmuré.


      Bebí el primer trago y luego otro y otro, antes de comenzar a formular mis pensamientos. Todavía estaba recuperándome de ver a Alanna. Joder, Alanna. Alanna. Me tomaría algún tiempo asumir que me odiaba. Jackson pidió otra bebida, concentrándose en mis sorbos mientras mis pensamientos finalmente se aclararon.


      —Alanna era mi novia del instituto —dije.


      —Ah.


      —¿Ah?


      —Quiero decir, habrá sido importante, ¿verdad? Las novias del instituto implican muchas primeras experiencias para uno.


      —Sí. Así es.


      Hizo una pausa.


      —¿En qué fue la primera?


      Suspiré.


      —En todo.


      —Oh, joder.


      —Sí.


      Jackson asintió.


      —Así que la amabas.


      Tomé un largo trago de mi bebida.


      —Más que a nada en el mundo Jackson.


      —Siento como que hay algo todavía sin resolver. ¿Si la amabas tanto, por qué te fuiste?


      —¿Seguro que quieres oír toda esta mierda?


      —Soy todo oídos, hermano. Sabes que estoy aquí para ti.


      Terminé mi segunda copa y rápidamente pedí otra antes de comenzar con la historia.


      —Durante nuestro último año del instituto, los planes comenzaron a encajar. Quería ir a Nueva York para dedicarme al baloncesto y ella quería asistir a la escuela de gastronomía también en la gran ciudad. Nos aceptaron a los dos, todo iba bien, teníamos planes de mudarnos juntos. Dos chicos del instituto felizmente enamorados el uno del otro.


      —Suena como un cuento de hadas —dijo.


      —Sí. Hasta que su padre enfermó.


      —Oh.


      —Cáncer. Se enfermó al comienzo del semestre de primavera, y eso sacudió el mundo de Alanna. Yo estuve en el hospital con ella todo lo que pude. Con el tiempo, al ver que su padre no mejoraba, abandonó la idea de ir a la escuela de gastronomía y decidió quedarse a cuidarlo.


      —Y supongo que ella quería que te quedaras.


      —Al principio. Pero luego llegamos a la conclusión de que podíamos seguir la relación mientras iba a la universidad siempre y cuando regresara a verla durante las vacaciones. Podía quedarme en su casa, y estar en contacto por teléfono y vídeo llamadas. Ya sabes, una relación a distancia. Y estaba bien. Hasta que el médico les dijo que los tratamientos no estaban siendo efectivos con su padre.


      —Joder, hombre. Qué duro.


      —Fue muy duro. Alanna me pidió que me quedara con ella. No creía poder manejar la muerte de su padre sola, y le dije que estaría allí para cualquier cosa que necesitara. Pero yo no quería dejar atrás la universidad.


      —Es una situación complicada.


      —Sí, lo que desató fuertes peleas entre los dos. Ella quería que me quedara, que fuera a una universidad pública aquí, y me dedicara al baloncesto después. Pero eso significaba perder la beca que tanto me había costado conseguir. Y cuando eres un muchacho de dieciocho años con toda la vida por delante, no quieres tirar por la borda un viaje de cuatro años.


      —No puedes culparte por eso.


      —Oh espera amigo, que la cosa se pone peor.


      Hubo una pequeña pausa.


      —¿Cómo?


      Suspiré.


      —Un par de semanas antes de la graduación, las cosas llegaron a su límite. Tuvimos una pelea horrible en la que Alanna me acusaba de no amarla por no haber hecho ningún sacrificio por estar cerca de ella. Estaba a punto de perder a su padre y quería que su novio estuviera allí con ella. Entonces le dije que no podía sacrificar todo mi futuro, por quedarme a cuidar a un padre moribundo que ni siquiera era el mío, que esa no era mi responsabilidad.


      —No. No le dijiste eso a la chica. Dime que no lo hiciste.


      —Lo hice. Fui un enorme hijo de puta. Además, también le dije que, si de verdad me amaba, nunca me pediría que abandonara mis sueños ni que comprometiera mi futuro solo para agarrarle la mano en medio de algo, que iba a ser inevitable.


      —Mierda, Bradley.


      Me tomé mi tercer copa de un golpe.


      —Me lo cargué todo. Se fue todo a la mierda. A la absoluta mierda. No nos hablamos el resto del año. Mantuvimos las distancias durante la graduación y una semana después me mudé a Nueva York. Decidí mudarme con antelación al campus e irme sin mirar atrás. Irme a la universidad fue definitivamente lo que acabó con nosotros. Porque de haberlo querido, habría podido arreglar las cosas con ella. Podría haberla llevado a la pequeña pastelería a la que íbamos casi todas las mañanas antes del colegio. Podría haberme sentado y hablarlo, llegar al menos a un acuerdo pacífico. Pero, sin embargo, no lo hice, decidí marcharme.


      —Lo que ella te estaba pidiendo no era justo. En absoluto —dijo.


      Me encogí de hombros.


      —Quizás no. Pero eso no es excusa por haberme comportado así, por las cosas que dije. Tenía la oportunidad de arreglarlo de buen modo. O al menos, de terminar las cosas como adultos. Y elegí no hacerlo. Preferí irme antes de lo previsto y no dar la cara. Así que aquí estoy, años más tarde, todavía pensando en ella de vez en cuando y preguntándome varias veces a la semana cómo estaría Alanna. Y ahora, acabo de descubrir que me ha odiado todos estos años.


      —Ambos tuvieron parte de la culpa. Ella no es inocente. Suena a que tú también necesitabas un poco de paz, y ella no podía dártela. ¿O me equivoco? — preguntó.


      Negué con la cabeza.


      —No.


      —Entonces no asumas tú solo toda la culpa.


      —Supongo que tienes razón.


      Pedí una cuarta copa y después una quinta. Lo último que recordé fue pedir una sexta bebida antes de despertar boca arriba en mi cama de la habitación del hotel. Mi cabeza palpitaba con fuerza y mi cuerpo entero me dolía del agotamiento.


      Me di la vuelta en la cama, mirando al ventilador de techo mientras respiraba profundamente.


      ¿Qué año era?


      Escuché a alguien encajando una llave en mi puerta antes de abrirla. El silbido de Farrah aturdió mis oídos mientras entraba a la habitación. Cerré mis ojos, tapándome con los brazos mientras mi cabeza palpitaba con fuerza por la resaca. Mi aliento mañanero tenía un sabor rancio y la habitación tenía un olor extraño.


      —Buenos días, señor enfermo, ¿cómo te sientes? —preguntó.


      Gruñí.


      —¿Me enfermé anoche?


      —Oh, sí. A lo grande. Te encontré a ti y a Jackson como locos bebiendo en el bar, y apenas te traje a tu habitación, escuché las arcadas. Me sorprendió que lograras llegar al baño.


      —¿Jackson está bien?


      —Casi tan bien como tú. Ten, tómate esto.


      Me puso tres pastillas en la mano antes de ayudarme a sentarme. La habitación giraba a mi alrededor, obligándome a cerrar los ojos. Algo frío presionó mi otra mano. Lo acerqué a mi nariz para oler y mi estómago reaccionó automáticamente. Gatorade de naranja. Mi favorito. Puse las pastillas en mi boca y me las tragué junto a la bebida.


      Luego, me recosté de nuevo en la cama.


      —Se supone que Jackson vendría para aquí porque pediré el servicio de habitaciones. Un buen y grasiento desayuno debería hacerlos sentir mejor antes de ir a trabajar —dijo Farrah.


      —Joder, ¿qué hora es? —pregunté.


      —Lo creas o no, son solo las ocho. Y tu horario no comienza hasta después del almuerzo.


      —Es sábado, ¿verdad?


      Se rió.


      —Sí. Sábado por la mañana.


      —Excelente.


      Apreciaba a mi secretaria y todo lo que hacía por mí. Y no solo por traerme las pastillas y el Gatorade, sino en general, por cosas como sacarme del bar la noche anterior. La apreciaba porque no me hacía preguntas. No me juzgaba ni me hacía preguntas personales.


      Hasta que Jackson entró tambaleándose por las puertas abiertas de la habitación.


      —Hombre, no había visto a nadie emborracharse así por su ex en mucho tiempo —dijo.


      Farrah fijó rápidamente sus ojos en mí, mirándome con cierta complicidad.


      —Gracias, idiota —murmuré.


      Mientras volvía a enterrar mi rostro en la almohada empapada del hotel, oí como Farrah cogía el teléfono de la mesita de mi lado. La escuché hablar con la cocina mientras pedía un arsenal de comida y bebidas para el desayuno, que lo entregaran en mi habitación y lo cargaran a mi tarjeta.


      Cubrí mi cabeza con las sábanas y recé para que el colchón me tragara.
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      Abrí los ojos despacio y miré fijamente al techo un rato. Benditos sean los sábados libres.


      Suspiré mientras me sentaba y me acomodaba en la cama. Apilé un par de almohadas detrás de mi espalda y me recosté contra el cabecero de la cama, mirando fijamente al televisor. No quería levantarme. Estaba demasiado cómoda. Y no estaba dispuesta a enfrentarme de buena mañana a mamá, y menos, después de lo que había pasado anoche. Llorar hasta quedarme dormida no me sentaba bien. Ni a mí ni a nadie. Podía notar lo hinchados que estaban mis ojos. Tuve que parpadear para apartar la neblina borrosa del sueño, lo que significa que también estaban rojos, incluso después de haber dormido.


      Así que busqué el mando de la televisión, y la encendí.


      Antes de darme cuenta, estaba metida en Netflix, en un documental de asesinos en series con mi sombrero de detective. Le hablé a la televisión, llamando a los oficiales «idiotas» y burlándome de las pruebas que no habían sabido interpretar. Un episodio se convirtió en dos, y dos se convirtieron en tres. Mientras comenzaba el cuarto capítulo, escuché a mamá rebuscando en la cocina.


      Lo que hizo que levantara el teléfono y mirara la hora.


      ¿Ya era mediodía?


      Me quejé mientras me apoyaba contra las almohadas. No tenía hambre. Pero al poco rato, mamá llamó a la puerta de mi habitación. Tenía un tono de voz alegre y energía en su andar.


      —Hice café y hay lasaña en el horno. ¿Quieres comer con tu madre?


      Sonreí y me quité las sábanas de encima. Apagué el televisor, busqué mi bata y me puse las pantuflas. No tenía ni ganas ni energía para vestirme. No tenía planes y esperaba que así fuera el resto del día. Me lavé la cara con un poco de agua en mi pequeño cuarto de baño y bajé las escaleras.


      Apenas llegué a la entrada de la cocina, el aroma del café me llevo hasta la mesa.


      —La lasaña estará lista dentro de treinta minutos —dijo mamá.


      Me serví una taza de café.


      —Mmm, gracias mamá.


      —¿Quieres hablar de tu noche?


      —No, en realidad no.


      —¿Puedo aventurarme a adivinar lo que pasó?


      Le lancé una mirada.


      —Sabes lo que pasó.


      Me dio una suave palmada en el hombro y suspiró.


      —Es difícil superar una ruptura como esa. De cierta forma, experimentaste una muerte. Permítete llorar, y cuando estés lista para hablar, aquí estaré.


      —Gracias, mamá.


      Le di sorbos a mi café hasta que sacó la lasaña del horno. Entonces, me dediqué a llenar mi estómago de carbohidratos, queso y amor. El calor me sobrepuso. Me comí dos porciones enteras antes de inclinarme hacia atrás en la silla de la cocina, de lo llena que estaba. Mi madre limpió mi plato mientras yo miraba la pared, analizando mis emociones hasta que me quitó la taza de café vacía de las manos.


      Y la reemplazó con una copa de vino.


      —Gracias mamá —murmuré.


      —No te preocupes, hoy la compartimos —dijo.


      Se sentó a mi lado con su propia copa de vino y juntas miramos la pared de la cocina. No sé cuánto tiempo estuvimos sentadas allí, ni lo que pasaba por su mente. Del mismo modo que mi madre sabía lo que me pasaba, me atreví a adivinar qué podía pasarle a ella. Hoy había sido un día duro. Algo debe haberle recordado a papá, y estaba de vuelta a sus pensamientos. Tal vez había tenido una pesadilla. O quizás hoy era el aniversario de algo que yo no recordaba. Fuera lo que fuera, podía sentir que nuestros lúgubres estados de ánimo chocaban.


      Y antes de darme cuenta, estaba dándole sorbos a mi copa de vino manchada de lágrimas tan silenciosamente como ella lo hacía.


      Después de sentarme y llorar con mi madre, nos dirigimos a la sala de estar. Trajo la botella de vino, rellenando nuestras copas a medida que era necesario. Encendí la televisión mientras nos sentábamos juntas en el sofá, pasando los canales en busca de una película. Cuando pasé «La princesa prometida», regresé a ese canal.


      Era la película favorita de papá y Bradley.


      Por extraño que parezca, este día era como una reminiscencia a cómo me había sentido durante su partida, seis años atrás. Mamá también había sido mi apoyo, en ese entonces. Y lo era ahora, a pesar del dolor propio que sufría. Me sentía culpable por dejarla intentar animarme y rescatarme de ese estado. Aquí estaba, de luto por pérdida de su marido. Y yo, quejándome y llorando por un chico del instituto que me había roto el corazón.


      O por cualquier otra cosa por la que había llorado durante esos años, que realmente no importaban una mierda.


      Mi madre nunca me hizo sentir mal por sentirme triste. Y sabía que esta vez tampoco lo haría.


      —Todavía no tengo idea de por qué a tu padre le gustaba tanto esta película —dijo mamá.


      Me reí.


      —Creo que pensaba que era divertida.


      —Para mí no es divertida en lo absoluto. ¿Cómo se llama el hombre alto?


      Me reí.


      —No tengo idea, mamá.


      —Los personajes son extraños.


      —Ni que lo digas.


      Nos sirvió otra copa de vino antes de que la botella se vaciara, y para mi sorpresa, se levantó para buscar otra. Volvió con otra botella de vino tinto, impulsándome a pasar los canales. Esa fue nuestra rutina durante todo el día. Bebimos, pasamos los canales y finalmente nos comimos los restos de lasaña para cenar. En el momento en que me levanté para irme a mi habitación, estaba casi completamente borracha, apenas era capaz de mantenerme en pie, y me sentía gratamente cálida y relajada.


      Sentía como si lo hubiese sacado de mi ser.


      No quería obsesionarme más con él, y como sabía que no se quedaría más tiempo de lo necesario, lo que tenía que hacer era alejarme de él y todo volvería pronto a su sitio. Si solo iba del trabajo a casa hasta que se fuera de la ciudad, las cosas regresarían a la normalidad pronto. Las cosas volverían a la locura con la que estaba familiarizada.


      Me recosté boca abajo, gruñendo en mi almohada antes de darme la vuelta. Me acerqué a la mesita de noche, rebuscando como podía en mi estado de ebriedad. Cerré los ojos y orienté mis movimientos lo suficiente como alcanzar mi teléfono. Lo acerqué a mi cara con un ojo cerrado y el otro semi abierto. Joder, cómo brillaba la pantalla. Hice lo que pude para no dejar caer el iPhone en mi cara.


      Por supuesto, Shannon me había escrito.


      En lugar de abrir los mensajes, los eliminé. Todos. Me importaba una mierda lo que tuviera que decirme. La encerrona había sido un gran error, y no quería tener nada que ver con ella. Dejé mi teléfono al otro lado de la cama y me acurruqué debajo de las sábanas.


      .
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      Tomé la decisión de quedarme para el partido de los Flyers de Filadelfia y tomar algunas fotos. Me senté en el banquillo con los jugadores y saqué las mejores fotografías de toda mi carrera. O al menos eso me pareció. Me encantaba tomarles fotos a los equipos deportivos. Aunque la mayor parte de mis ingresos provenían de trabajos como fotografías de recién nacidos y bodas, algunas veces al año podía salir al ruedo y hacer este tipo de cosas, que realmente me apasionaban. Y poco a poco, este tipo de eventos se iban haciendo más frecuentes. A medida que mi nombre circulaba y mi reputación crecía, más clientes de renombre me llamaban, pagando incluso el doble para reservar mis servicios.


      Disfrutaba de la posición a la que había llegado con mi carrera. Y no podía esperar para ver hasta dónde me llevaría.


      Oí a Farrah y a Jackson en las gradas justo detrás de mí, vitoreando como locos por el partido del sábado por la noche. Capturé siete carretes fotográficos a lo largo del partido. Del equipo en el hielo, los jugadores patinando cerca de mí como relámpagos, chicos llegando y saliendo del banquillo, tanto con sonrisas como con el rostro enfadado. Capturé al entrenador y al equipo agrupados dándoles unas palabras de aliento. Uno de los mejores trabajos de mi carrera. Estaba muy satisfecho con el resultado de la noche y con las fotografías que había conseguido. Sabía que estarían contentos con mi trabajo, especialmente después de que lo editara.


      Posteriormente, me invitaron a la fiesta de celebración.


      Jackson y Farrah estaban encantados de poder asistir. Tomé fotografías de los chicos bebiendo cerveza, celebrando su victoria y brindando con sus botellas. Si bien estaba invitado a la fiesta, mi trabajo aún no estaba terminado. Por primera vez, capturé al entrenador sonriendo. Dejé que mi cámara hiciera lo suyo tomando tantas fotos como fuese posible. Farrah y Jackson tomaron un par de copas con el equipo. ¿Y yo? Solo agua. No solía beber delante de los clientes. Y aunque no me importaba que ellos lo hicieran, para mí no era profesional.


      Especialmente, porque aún me quedaba un día más de trabajo.


      «Después podré irme a casa. Al fin».


      El tiempo en Filadelfia ya se había alargado demasiado. Estaba cansado y quería salir de allí. Pero tampoco podía resistirme a la idea de ganar más dinero mientras estuviera en la ciudad si el equipo quería más fotos. Era mi reputación, la carrera por la que había trabajado tan duro. Si querían que me quedara todo el fin de semana, entonces tenía que agradecerle a Farrah por hacer espacio suficiente en mi agenda.


      «Me pregunto si debería ver a Alanna una vez más».


      Joder. Alanna. Nunca estaría en paz, aunque pasara mucho tiempo. Me reproché por el pensamiento. No tenía ningún motivo para querer verla. Ninguna razón para querer verla. ¿Qué pretendía? ¿Que se sentara y me echara la bronca por horas? ¿Acaso no tenía suficiente con lo que había pasado unas noches atrás?


      No, gracias.


      «Pero necesitas ese cierre. Sería bueno tenerlo».


      Me acerqué la cámara hacia el rostro y comencé a tomar fotos al azar. Lo que fuera necesario para sacarme esos pensamientos de mi cabeza.


      La fiesta terminó a eso de la una, y consolidé los planes con el entrenador en la mañana. Nos reuniríamos en el vestuario justo antes de la hora del almuerzo, alrededor de las once, y tomaríamos fotos formales del equipo en el hielo. Una con su uniforme, otra con ropa casual y, por último, una con el equipaje. Después de eso, me darían mi cheque y podría irme.


      Gracias a Dios.


      El viaje de regreso al hotel fue silencioso. Farrah y Jackson hablaban por lo bajo en el asiento trasero mientras yo conducía. Tras guardar la cámara y dejar las memorias listas para descargarlas en el portátil, me dirigí al bar. Necesitaba una copa, o dos, antes de irme a la habitación. Lo suficiente para relajarme y poder dormir sin preocupaciones o recuerdos en mi mente.


      Entonces, Farrah se sentó a mi lado.


      Sonreí.


      —¿De vuelta para una segunda ronda?


      —¿Puedo confesarte algo rápido?


      —Depende. ¿Cuánto has bebido?


      Se rió mientras se sentaba en un taburete a mi lado.


      —Brad, sé que soy tu empleada. Así que espero que no me despidas cuando te diga esto. Necesitas hablar con ella y cerrar el tema para siempre. Verla una última vez antes de irte. Te conozco lo suficiente como para saber que cargarás todo esto contigo y pensarás en ello durante semanas. Meses, incluso.


      Suspiré.


      —¿Qué te hace pensar eso?


      —¿Por qué creo que necesitas un cierre? ¿O por qué creo que le darás vueltas cuando llegues a casa?


      Comenzó a señalar sus dedos, enumerando las razones de su argumento. Lo cual no era una buena señal, con Farrah o con ninguna otra mujer. Normalmente, significaba que tenían toda la razón.


      —Uno, has estado triste y lamentándote, lo puedo ver por tus hombros caídos. Dos, te he escuchado hablar sobre el asunto con Jackson un par de veces. Lo que me dice que no puedes sacarlo de tu mente. Tres, no importa lo que haya pasado entre vosotros, es responsabilidad de ambos. Así que probablemente ella también tenga muchas cosas que decirte. Por lo menos, sé que tú tienes muchas cosas que explicarle a ella. Y así como ella se merece la oportunidad de hablarlo, tú también.


      Cuatro…


      Levanté la mano.


      —De acuerdo, de acuerdo. Lo entiendo. Has sido observadora.


      Me reí entre dientes mientras agarraba mi cerveza.


      —Mira, eres más que una secretaria o una asistente o lo que sea para mí, Farrah. Has estado conmigo desde mis principios. Desde el primer año de creación del negocio en la pequeña tienda en el SoHo. Eres más que una empleada. Eres prácticamente mi familia a estas alturas. No quiero que te preocupes por decir lo que piensas.


      Ella suspiró.


      —Te lo agradezco. Pero hablo en serio. Si tienes alguna forma de contactarla, hazlo. Llévala a tomar un café. Prepárate para pagar lo que sea que quiera. Porque así es como logras que una mujer hable.


      Me reí.


      —Lo tendré en cuenta. Pero ya que estamos metiéndonos en los asuntos del otro…


      —Oye, espera un segundo, pensé que dijiste…


      —Solo porque acepté tu consejo no significa que no te estés entrometiendo. Así que, mientras estemos en este tren juntos, pienso que deberías decirle a Jackson lo enamorada que estás de él.


      Se quedó boquiabierta.


      —¿Qué?


      —Puedes hacerte la tonta conmigo, Farrah. Pero para mí es demasiado obvio porque te conozco bien. Además, creo que su reacción podría sorprenderte.


      —Yo no… tú… no estoy… No estoy enamorada de Jackson, idiota.


      Eché la cabeza hacia atrás y me reí mientras ella tartamudeaba. Había metido el dedo de lleno sobre la llaga. Y ella no podía contenerse. Bebí el resto de mi cerveza antes de hacerle señas al camarero. No quería emborracharme. Solo quería un par de cervezas para relajarme antes de irme a dormir. La cara de Farrah se tornó de un rojo intenso que jamás había visto, lo que me hizo resoplar, mientras el camarero me entregaba un vaso de agua fría.


      —Pero no te preocupes. Jackson tardó mucho más tiempo en darse cuenta —dije.


      —Cállate —murmuró.


      No quería decírselo, pero conocía muy bien a Jackson. Sabía que probablemente no tenía idea de que ella estaba enamorada de él. Como mucho, es probable que hubiera reconocido cierto coqueteo, pero simplemente pensando que era por sexo. Ni más ni menos. Así de simple funcionaba la mente de Jackson. Lo que significaba que tendría que dar un paso al frente y decirle cómo se sentía si quería algo más con él.


      —Hablando en serio. Pienso que deberías hablar con él.


      Farrah negó rápidamente con la cabeza.


      —No puedo, Brad. Simplemente no puedo.


      —Oh, vamos. Estás enamorada desde hace un tiempo. A Jackson le resultará halagador. Y creo que...


      —No, no lo entiendes, jefe. De verdad que no puedo decirle nada.


      Se sorbió la nariz e inmediatamente el ambiente cambió entre nosotros. Me giré hacia ella y agarré su mano, preguntándome por qué de repente había reaccionado de esa manera. Observé cómo se secaba las lágrimas debajo de sus ojos. Joder, la había hecho sentir mal con todo esto, y era lo último que quería.


      —Farrah, no era mi intención hacerte sentir mal. ¿Qué pasa? Sabes que puedes hablar conmigo, ¿verdad?


      —Simplemente no puedo. No lo entiendes. No puedo. Quedaría como una completa estúpida —susurró.


      —No, no lo harías, Farrah. Te lo prometo. Oye, oye, está bien. Mírame. Por favor, Farrah.


      —No.


      Y mientras se secaba las lágrimas, sentí que alguien se acercaba a nosotros desde atrás. En un instante, los ojos de Farrah se secaron y apartó la cabeza. Alejó su mano de la mía y la dejó en su regazo, cortando todo contacto físico conmigo.


      —¿Todo bien por aquí? —preguntó Jackson.


      —Sí. Todo está bien, creo —dije.


      Lo miré y él levantó una ceja. Dirigió los ojos a mi mano y luego volvió a mirar a Farrah.


      —¿Farrah? —preguntó Jackson.


      —Necesito dormir. Los veré en la mañana, chicos —dijo.


      Mientras su tono de voz excesivamente alegre invadía el espacio a nuestro alrededor, vi la preocupación teñir el rostro de Jackson. Él intentó tocarla, pero ella se encogió de hombros, esquivándolo sin mirarle. Jackson la vio alejarse, y yo sacudí la cabeza, mientras él se sentaba en el mismo sitio que estaba ella. Pidió un Manhattan con extra de cerezas y yo pedí otra cerveza.

    

  



  

    

      

        

          

            Capítulo 9


          


        


      


    


  





    
      
        
          Alanna

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      Estaba de vuelta a la tortura de los lunes por la mañana. Puse música de ABBA a todo volumen en los altavoces del teléfono. Mezclé la harina y los huevos para hacer la nueva receta de pan que habíamos seleccionado para esa semana. Eran nuevas recetas que había creado la señora Clark. Quería hacer dos panes de temporada en lugar de uno. Y quería empezar por la selección de otoño.


      Mi tarea, hasta nuevo aviso, era investigar cómo se tenían que hornear. Medí bien los ingredientes, siguiendo la receta al pie de la letra para las primeras tandas.


      Sin embargo, mi parte favorita era probar el resultado.


      Medí, probé, bailé y canté en mi pequeño mundo por quién sabe cuánto tiempo, perdiéndome entre ingredientes y hornos.


      —Alanna.


      Una mano se posó sobre mi hombro, dándome un susto de infarto. Grité dándome bruscamente la vuelta, tirando la harina que había medido sobre la persona que me llamó. Cuando mi mirada encontró a la agresora, me burlé.


      —Te lo merecías, Shannon.


      —¿Estás bromeando? Llevo tacones. ¡Estaba bajando las malditas escaleras! No traigo ropa extra para cambiarme. ¿Qué voy a hacer para ir a trabajar?


      Me di la vuelta y continué midiendo los ingredientes y poniendo los huevos en la batidora.


      Vertí un poco de suero de mantequilla para ver si eso le daba consistencia al pan de calabaza que la señora Clark había inventado. Shannon seguía quejándose mientras se sacudía la harina y me reprendía por lanzarle harina por encima.


      Al negarme a prestarle atención a sus incoherencias, noté cómo el enfado se adueñaba de su voz.


      —¿Realmente me vas a ignorar? No has abierto ninguno de mis mensajes —dijo.


      Vertí el suero de mantequilla en los contenedores.


      —¿De verdad? ¿Vas a ignorarme por cuanto tiempo? ¿Tenemos cuatro años? — preguntó.


      Encendí la batidora a velocidad baja. Luego, agarré los ingredientes secos.


      —¿Podrías dejar eso un segundo y hablar conmigo, Alanna?


      Vertí la mezcla lentamente en la batidora antes de subir un poco la velocidad. No demasiado, solo lo suficiente para integrar bien los ingredientes. Espolvoreé un poco de harina en la mesa frente a mí y luego apagué la máquina. Mientras colocaba la masa sobre la mesa, Shannon puso de nuevo su mano sobre mi hombro.


      —¿Al menos puedes mirarme a la cara? —preguntó.


      Me sacudí su mano.


      —Vuelve a ponerme una mano encima y vas a desear que esta vez solo sea harina.


      —Vamos. Ya no estamos en el instituto. Ya no tenemos edad para estas mierdas.


      Me di la vuelta.


      —¿Oh, de verdad? ¿Ya no estamos para estas mierdas? Porque recuerdo claramente que me invitaste a una fiesta solo para reencontrarme con mi ex. ¡Mi ex, Shannon! ¡El chico que me partió el corazón mientras mi padre se moría en un maldito hospital! No, no es que ya no hagamos estas mierdas. Porque de entre todas las personas en Filadelfia, tus mierdas, para mí son las peores ¡cabrona!


      Mis fosas nasales ardían de ira mientras Shannon ponía las manos sobre sus caderas. Me miró de arriba abajo, como si me estuviera evaluando. No tenía tiempo para eso. Tenía un trabajo del que era responsable, y muchas cosas para hacer.


      —Es evidente y doloroso saber que nunca fuimos amigas en primer lugar. Porque si lo hubiéramos sido, nunca habrías pensado en ponerme en una situación como esa. Al menos tuviste la decencia de sentirte avergonzada. Aunque no sé si lo dices en serio o porque te sientes mal —dije.


      —Discúlpame, pero no me había percatado de que la mujer sensata, tenaz y fuerte que conocía, todavía no había superado a su ex de hace seis años —escupió.


      Le apunté con un dedo a la cara.


      —No tienes ni idea de lo que Brad me dijo la noche que terminamos. No tienes ni idea de la mierda que arrojó por su boca y que todavía me persigue. He cargado con esas palabras durante años, porque cambiaron mi ser. Soy otra persona desde entonces, así que tendrás que disculparme si aún no lo he superado, perra.


      —¿Quieres parar con ese lenguaje ofensivo y hablarme con respeto?


      —¿Quieres parar con tus tácticas pseudo periodísticas para traer drama a tu mundo y alimentar tu carrera?


      —¿De verdad? ¿Piensas que hice todo esto para escribir un artículo?


      —No te retractaste cuando Jackson te acusó de eso. Crees que eres ingeniosa, pero no lo eres. Crees que eres genial, pero no lo eres. Crees que eres talentosa, pero no lo eres. Escribes para una revista online, editando artículos de mierda que crees que atraerán clics. Eso es lo que haces con tu vida, Shannon.


      Me miró fijamente.


      —No metas mi trabajo en esto. Estoy orgullosa de lo que hago. Y las tácticas que utilizo para informar a los ciudadanos de Filadelfia con la verdad es…


      Me burlé.


      —¿La verdad? ¿La verdad, Shannon? Tu último artículo era una lista sobre las principales doce razones para no ir a la cafetería Handy's. ¿Esa es la verdad de la que hablas? Es insignificante y superficial.


      Se encogió de hombros.


      —Todos los periodistas tienen que comenzar en alguna parte.


      —Si eso te consuela.


      —¿Qué hay de ti? Esclavizada en esta pastelería sin nada que demostrarte a ti misma. Tu vida se desmoronó cuando tu padre murió. Y lo entiendo. Pero han pasado tres años ya. E incluso sigues usando a tu madre como excusa para no avanzar, aunque estés pagando esas facturas médicas, hay escuelas de gastronomía en Filadelfia. Pudiste haber perseguido tu sueño también, y lo sabes.


      —No te atrevas a meterte en mis asuntos. No te gustará cómo terminará la cosa.


      La fulminé con la mirada.


      —Oh, lo haré. Porque si tú puedes hacerlo, yo también. No somos amigas, ¿verdad? ¿Por qué debería importarme una mierda lo que sientas?


      —Lo que tu digas Shannon —dije, tratando de mantener el control sobre mi ira. Algo de lo que había dicho parecía cierto, pero no quería admitirlo. Cabrearme era mucho más sencillo.


      —No te inscribes en la escuela de gastronomía porque tienes miedo de seguir adelante con tu vida. Tienes miedo a fracasar y es más fácil ser la chica triste y trágica, que intentarlo. ¿Crees que hundida por las circunstancias y odiando la vida, alguien aparecerá con una varita mágica y cambiará tu mundo? Las cosas no funcionan así. Perdiste a tu padre. Yo también, hace cuatro años en un accidente de tráfico que dejó a mi familia destrozada. Lo sabes de sobra. Estabas ahí conmigo. Y muchos chicos me han roto el corazón. Pero, ¿ves que me haya estancado en la vida? No necesito que nadie se apiade de mí, Alanna. Es hora de recomponerse y seguir adelante, como hacemos los demás.


      Me dolieron sus palabras, había algo de verdad que no quería admitir. Así que, en vez de hacerlo, me mantuve a la defensiva.


      —La vida es una mierda, Shannon. Sabes lo que es perder a un padre. Sabes el daño que genera a las familias. Pero eso no es todo lo que perdí. Perdí a mi madre también, porque apenas logra salir de casa para trabajar unos pocos turnos en el hospital. Porque apenas puede mirarme por el parecido que tengo con mi padre. Y no comentemos lo que me hizo Bradley. Él era mi futuro. Lo teníamos todo planeado y cuando las cosas se pusieron difíciles, me abandonó y continuó con su vida mientras yo me quedé otros tres años viendo a mi padre morir.


      Shannon me miró con la boca ligeramente abierta por unos segundos antes de sacudir su cabeza y darme la espalda para irse.


      Cuando llegó a la salida la escuché suspirar.


      —¿Qué está pasando aquí atrás?


      La voz de la señora Clark resonó a mis espaldas mientras Shannon abría la puerta lateral.


      —Lo siento, jefa. No volverá a ocurrir —dije mientras me daba la vuelta.


      —Los gritos se oían desde la entrada. Espero más de ti, Alanna. No me decepciones de nuevo.


      —No lo haré. Lo prometo —dije.


      Observé cómo la señora Clark me lanzaba una última mirada antes de marcharse de la habitación. La puerta se cerró de golpe, y me sobresalté. Pero la puerta en la que Shannon estaba seguía abierta. Hice una mueca mientras volvía al trabajo, midiendo harina y perdiéndome en la monotonía del proceso. Mientras se marchaba, Shannon murmuró algo por lo bajo que me impactó:


      —Supongo que nunca entendí lo mucho que te dolió perderlo, ya que estaba celosa de que siguieras teniendo a tu padre contigo.


      Le agradecí al universo que la música de ABBA que salía de mi teléfono escondiera el sonido de las lágrimas, que resultaron incontenibles.
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      —Muy bien, chicos. ¿Quieren fotos cómicas para el libro? —pregunté.


      —¿Hablas en serio? —preguntó el entrenador.


      Pero los Flyers de Filadelfia ya estaban posando.


      Me reí cuando saltaron unos sobre otros y la cara del entrenador se tiñó de decepción. Negó con la cabeza y puso los ojos en blanco, y con cada foto que tomaba, su ceño se fruncía más. No pude evitar reírme mientras los chicos actuaban como niños vestidos con sus trajes formales, saltando y sacando la lengua, haciendo señas con los dedos, cayendo al suelo y arrugando sus trajes en el hielo para mantener ese recuerdo para la posteridad.


      —De acuerdo, de acuerdo. ¡Suficiente! —exclamó el entrenador.


      En un segundo, los chicos se pusieron en fila.


      Se dispersaron, preparándose para ponerse sus uniformes, mientras el teléfono de Farrah sonaba en la distancia. Me giré para mirarla, observando cómo contestaba la llamada. Cuando sus ojos se ensancharon, supe que era algo bueno. Algo jugoso. ¿Otra oportunidad de trabajo, quizás? Eso esperaba.


      —Te pido veinte minutos y aquí estaremos, listos para las últimas fotos —dijo el entrenador.


      Su voz me sacó de mi esperanzador trance.


      —Aquí estaré. Solo tengo que cambiar los objetivos de la cámara. Necesitaremos otro…


      —Sí, sí. Volvemos en veinte.


      Sacudí la cabeza mientras se alejaba, con una sonrisa extendiéndose por mi rostro. Era como la mayoría de los entrenadores. No le importaban los detalles de mi trabajo, ni tampoco quería oírlos. Todo lo que le importaba era tener las fotos para seguir adelante con su planificación. Era entendible.


      Fui a sentarme en el banquillo mientras los chicos se cambiaban, y mientras Farrah hablaba por teléfono con voz emocionada, yo me dediqué a trabajar con el portátil. Lo conecté al punto de acceso del teléfono y comencé a introducir las tarjetas de memoria, continuando con la descarga de las imágenes en el disco duro. Este había sido por mucho tiempo el trabajo deportivo más grande que había tenido. El número de fotografías triplicaba cualquier otro trabajo que hubiese hecho. Y aunque había eliminado un tercio de fotos de inmediato, todavía tenía muchas que editar y retocar.


      Estaba muy feliz con el resultado.


      Pero no tenía ni idea que Farrah estaba a punto de darme un noticia muy prometedora.


      —¡Jefe! ¡Jefe!


      La escuché vagamente a la distancia mientras cambiaba las tarjetas de memoria de la cámara.


      —¡Brad! Joder, Brad. ¿Hola?


      —¿Qué? —pregunté.


      Se sentó a mi lado.


      —No te imaginas con quién acabo de hablar por teléfono


      —Sonabas excitada. Oh, Dios mío, ¿era Chris Hemsworth?


      —¿En serio?


      Me reí.


      —¿Con quién estabas hablando por teléfono?


      —Acabo de hablar con el representante de los Filadelfia Eagles.


      Mis ojos se ensancharon.


      —¿Y qué ha dicho?


      —Tenemos que ir a un sitio en el que podamos hablar tranquilos. Ahora mismo.


      Sin dudarlo dos veces, cerré mi portátil. Me coloqué la cámara en el hombro, y Farrah me hizo levantarme del banquillo. Caminamos hasta alejarnos de los oídos del resto del equipo, los cuales no parecían haberse dado cuenta de que nos habíamos escapado tan deprisa. ¿Qué demonios quería el representante de los Filadelfia Eagles?


      Tenía que ser algo bueno.


      —Bueno, va. Explícame todo sobre esa llamada—dije.


      Farrah sonrió.


      —Bueno, ¿sabes de sobra la rivalidad que tiene el representante de las Eagles con el representante de los Flyers, no?


      —Todo el mundo lo sabe, sí.


      —Bueno, yo no estaba familiarizada con el tema hasta que me lo ha explicado. Bueno, el caso es que, los Eagles tienen una conferencia de prensa esta semana, y te quieren a ti como fotógrafo. El representante que vaya a tomar las fotos para ellos. Lo que nos da la oportunidad de venderles algún tipo de paquete.


      —¿Y?


      —Dice que si organizas tu agenda te pagará el doble de lo que los Flyers de Filadelfia te están pagando por esta sesión de fotos. Solo por la conferencia de prensa.


      Grité internamente, joder, casi grité en voz alta. Era una gran oportunidad. Cada parte de ella. Por primera vez en mi carrera, me había vuelto lo suficientemente importante como para quedar atrapado en un escándalo monetario. Sin mencionar que había crecido viendo a los Eagles de Filadelfia jugar en televisión. Cada partido. Cada victoria. Cada derrota a lo largo de la pretemporada. ¡Joder, los había seguido desde chico hasta la universidad! Era un sueño de niño que nunca imaginé que de adulto pudiera alcanzar.


      Lo que significaba que no lo podía rechazar.


      —Perfecto, Farrah. Esto es lo que necesito que hagas. Quiero que regreses a tu portátil y organices mi agenda. Asegúrate de que a Jackson no le importe volver solo a Nueva York, porque sé que necesita regresar para una convención de bienes raíces o algo así. Luego, vuelve a llamar al representante y acepta el trabajo —le dije.


      —Sabes que esto hará que te quedes más tiempo en Filadelfia. Porque llegan dentro de poco. Dijeron algo respecto a no viajar antes de la pretemporada y…


      Sacudí mi mano.


      —Sí, sí. Está bien, no te preocupes. También ponte en contacto con el hotel y mira si podemos extender la reserva para una semana más. Pero primero, tienes que organizar mi agenda para que lo demás sea posible... Quiero estar a disposición completa para esta gente, esta oportunidad es fantástica.


      —Hecho y hecho. ¿Algo más?


      —Asegúrate de que nos paguen cada centavo de este trabajo antes de irnos. El entrenador dijo que tendría el cheque listo después de terminar la sesión del equipo con los uniformes profesionales, lo cual no nos llevará mucho tiempo.


      —¿Y si Jackson quiere quedarse? —preguntó.


      —Tiene que ir a esa convención. Tiene que dar un discurso, por el amor de Dios. Si quiere quedarse, depende de él. Pero debería estar allí. Me ha hablado de esa conferencia por semanas.


      —De acuerdo, lo tendré en cuenta.


      —Si necesitamos cambiar de hotel, está bien. Haz lo de siempre. Alquila un coche para transportar las cosas. Haz una reserva de hotel… ya sabes mis estándares.


      Se rió.


      —Reservaré según mis estándares, no los tuyos. Porque si escogieras tú, te pondrías tacaño y terminaríamos quedándonos en un motel.


      Puse mis ojos en blanco.


      —Sucedió una vez. Al principio de mi carrera.


      —Sí, y no correré el riesgo de que pase de nuevo.


      Terminé de hablar con Farrah y regresé al hielo. Todos habían salido del vestidor y me estaban esperando. Dejé que el entrenador los acomodara a su preferencia. Hice algunas tomas variadas desde un par de ángulos diferentes. La mayoría de los entrenadores disfrutaban de una simple toma de cara completa. Pero había visto a algunos entrenadores hacer fotos desde arriba, haciendo que los jugadores inclinaran un poco la cabeza y mostraran su fuerza y altura, a fin de causar intimidación antes del partido.


      Tomé todas las fotos que se me ocurrieron antes de despedirnos.


      —Hiciste un buen trabajo. Gracias.


      El entrenador estrechó mi mano mientras Farrah se acercaba a mi lado.


      —Es un placer, señor. Si me necesita en alguna otra ocasión, puede contactarme por teléfono. Estaré más que feliz de venir y trabajar con usted de nuevo —dije.


      —Tengo que admitir, que hiciste que fuese mucho menos difícil de lo que pensé que sería. A veces, incluso me olvidaba de que estabas ahí —dijo.


      —Eso significa que he hecho bien mi trabajo. Ser fotógrafo consiste en no hacerse notar, y exponer a aquellos que deberían ser conocidos.


      —Bien. Bueno, tengo tu cheque en mi oficina.


      Asentí.


      —Mi secretaria lo acompañará hasta allí para recogerlo. ¿Farrah, estás por aquí?


      —Después de usted, entrenador.


      Traté de contener mi emoción lo mejor que pude. Quería salir de allí antes de comenzar a regocijarme. Ya con el cheque en la mano, Farrah y yo regresamos al coche. Lo primero que hice fue usar la aplicación del móvil para pasar los fondos a mi cuenta. Y lo segundo fue bailar en mi asiento. Farrah se rió mientras nos chocábamos los cinco con entusiasmo. Ese día, bailamos juntos al ritmo de la música de la radio todo el camino de regreso al hotel.


      Luego, cuando aparqué, Farrah entró de nuevo en modo profesional.


      Se quedó en la recepción para arreglar nuestra reserva, yo continué bailando todo el camino hasta mi habitación, sacudiendo mi trasero y moviendo mi cabeza. Hoy había sido un gran día, aunque sabía que Jackson se molestaría un poco con la reorganización de la agenda. Odiaba los cambios de último momento. Afortunadamente, cada vez era más indiferente ante esas nimiedades.


      Esto merecía un cambio de planes.


      —¡Jackson! Tengo buenas noticias —dije.


      Me metí en su habitación ni bien abrió la puerta. Pero la mirada en su cara me dijo que ya lo sabía. Farrah debió escribirle o algo. Pero no me importaba. Nada podría arruinar mi buen humor.


      —Te conocemos. Lo sabes, ¿verdad? —preguntó.


      —Esta es la oportunidad de mi vida.


      —Y la posibilidad de perder a los Flyers como clientes para siempre.


      —Si se trata de escoger entre los Flyers o los Eagles, me quedo con mi sueño de la infancia. Y con el que pague más.


      —Bueno, si están pagando más…


      Jackson se sentó en el sofá junto a mí, y esperamos a Farrah. Sabía que necesitaría ayuda reorganizando toda una semana programada. Llamó a la puerta quince minutos después, tenía una sonrisa en el rostro y tarjetas de acceso en las manos.


      —Tenemos que cambiar de habitaciones, pero podemos quedarnos en este hotel. Y conseguí una excelente mejora —dijo.


      —No lo hiciste —dije.


      —Ah, claro que sí. A cambio de nuestra estancia extendida y lealtad hacia sus hoteles en todo el país, recibí un quince por ciento de descuento la semana próxima, así como una mejora en las suites. Será mañana por la mañana, subimos tres pisos y cada uno de nosotros tendrá su propia suite, conectadas entre ellas con puertas. Lo que facilitará el trabajo —dijo.


      —Sí. Trabajo —murmuró Jackson.


      Levanté las cejas.


      —Vaya, vaya. Si no te conociera, diría que estás celoso.


      —Lo que sea. Tengo que regresar para esta conferencia de bienes raíces de todos modos. Pero tal vez pueda volar de vuelta una vez que haya terminado. Termina el miércoles por la noche.


      —Si quieres, organízalo con Farrah. Tú decides. Sabes que siempre eres bienvenido.


      Farrah se ruborizó aún más y yo contuve un resoplido. Oh, Jackson estaba celoso. Y era fantástico. Los tres nos sentamos alrededor de la mesa, haciendo todo lo posible para organizar la semana. Era una tarea difícil. Había que escribir correos electrónicos para reorganizar las llamadas, conferencia y almuerzos de trabajo. Pero para la hora de la cena, lo teníamos todo solucionado. Si jugaba bien mis cartas, con la rueda de prensa que se acercaba, en pocos días tendríamos todo terminado. La idea me emocionaba cada vez más..


      —¿Todo listo? —pregunté.


      —Sí, jefe. Tengo las habitaciones de hotel reservadas para toda la semana. Programé el vuelo de Jackson por la mañana. Lo siento, Jackson. Le devolví la llamada al representante y confirmé nuestra asistencia a la rueda de prensa. Mañana me llamará para darme los detalles. Lo pondré en tu agenda y lo sincronizaré con tu teléfono cuando pueda —dijo.


      Entonces, me dedicó esa mirada.


      La mirada que me dijo exactamente lo que ella estaba pensando. La mirada que me dijo lo que tenía que hacer. Quería que me comunicara con Alanna. Quería que aprovechara al máximo esta semana. Quería que saliera de mi zona de confort y siguiera su consejo.


      Y tal vez, solo tal vez, consideraría la idea de quedar con Alanna. Shannon tenía razón, nos merecíamos y debíamos un cierre.
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      Suspiré mientras aparcaba en la entrada. Había un coche que no reconocía al lado de la entrada, me preguntaba quién demonios estaría en mi casa que no conociera. Cerré los ojos e incliné la cabeza hacia atrás, tratando de reunir las fuerzas suficientes para hablar con aquel desconocido o desconocida. Quien fuera que tuviera su maldito coche en la puerta de nuestra entrada a las seis de la tarde, se las iba a ver con mi mal genio.


      Entonces, recibí un mensaje de mi madre.


      Mamá: Lo siento.


      Fruncí el ceño mientras leía el mensaje, luego levanté lentamente la mirada hacia el parabrisas. Encendí las luces del coche, para iluminar directamente el porche. Y sentado allí, con las manos entrelazadas entre las rodillas mientras se balanceaba en nuestro maldito porche, estaba Brad.


      ¿Qué cojones, mamá?


      Apagué las luces y el coche. Me dirigí a la casa, pasando a su lado e ignorándolo para abrir la puerta. Lo oí levantarse y me di la vuelta. Levanté la mirada, analizándolo, absorbiendo esas características que había mirado durante la mayor parte de la secundaria. Ese cabello castaño oscuro. Esos brillantes ojos color esmeralda. Esa mandíbula cuadrada que lo hacía parecer que estaba siempre dispuesto a patearle el trasero a alguien. Sus músculos habían crecido en proporción a la altura que había adquirido a lo largo de los años. Sacudí la cabeza mientras me alejaba, dejando la puerta abierta para él. Por dentro, tenía un nudo en el estómago.


      No dije nada, y dejé la puerta abierta. Me quité los zapatos y me dirigí al salón. Si tenía que escuchar sus tonterías, lo haría con comodidad. Me quité la coleta y me acomodé un poco el cabello. Dejé mi bolso junto al sofá y me dejé caer en sus cómodos cojines. Luego me recosté, cerrando los ojos mientras lo oía entrar lentamente en la casa.


      Al abrí los ojos, lo tenía de pie frente a mí. Nervioso. Expuesto. Jugando con sus manos antes de sujetarlas detrás de su alta y gruesa figura.


      Me dio una gran sensación de satisfacción verlo tan nervioso.


      —Adelante —dije, gesticulando con una mano.


      Observé cómo hacía una mueca mientras cambiaba el peso de un pie a otro.


      —Lanna…


      —Alanna —le corregí.


      Se relamió los labios.


      —Alanna. Lo…lo siento. De verdad lo siento. Sé que quizás no me creas…


      —No, no lo hago.


      Suspiró.


      —Sé que no lo haces. Pero lo siento. De verdad. Desde el fondo de mi corazón. Realmente pensé que estaba haciendo lo correcto en ese entonces, al terminar las cosas entre nosotros.


      —Así que lamentas lo que hiciste ¿pero no lo que dijiste?


      —Por supuesto que lamento lo que dije.


      —Entonces deberías decirlo.


      Suspiró con frustración.


      —Lanna…


      —Alanna…


      —Lo entiendo. Lo entiendo. Ya no te gusta ese sobrenombre. Han pasado años desde la última vez que te vi, y durante años te llamé así, perdóname, pero es costumbre, no mala intención.


      —Ese apodo murió con nuestra relación —dije cortante.


      Se estremeció.


      —Lo siento mucho. Tú has… tú has pasado, por tanto. Has soportado tanto en la vida y…


      Lo vi parpadear y podría jurar que le vi cómo crecían lágrimas en sus ojos. ¿Estaba bromeando? ¿Eran reales?


      ¿De verdad se sentía tan mal por todo?


      —Está bien. Continúa —dije con un tono de voz más suave.


      Asintió.


      —Realmente pensé que estaba haciendo lo mejor para los dos en ese momento. ¿Pero las cosas que dije? Son inexcusables. Lo siento, Alanna. De verdad que lo siento. Lamento mucho cómo terminó todo entre nosotros. He pensado en ello todos estos años, en cómo podría haberlo hecho mejor; cómo podría haberlo hecho bien. Sin embargo, me gustaría que fuéramos amigos. Si quieres, claro. Y dejar el pasado en el pasado.


      Cuanto más lo miraba, más me calmaba, incluso dejé de sentirme molesta. Solo me sentía… triste. Me dolía mirarlo porque había sido una cosa más que había perdido en el pasado. Él. Mi padre. Mi carrera. Mi educación. Y en algunos aspectos, a mi madre. Nadie había vuelto a ser el mismo desde entonces, y extrañaba esa vida. Extrañaba cuando las cosas eran simples y libres de preocupaciones. Cuando podía correr a los brazos de mi padre y soñar con mi propia pastelería. Mi propio negocio. Mi propia vida en la ciudad, junto a Bradley.


      Tal vez necesitaba escuchar y dejar el pasado en el pasado. Quizás estaba haciendo lo que le criticaba a mi madre: aferrarme a algo que ya no existía.


      Pero no estaba lista. Así que señalé la puerta principal con los dedos del pie.


      —Si has acabado, puedes salir de la misma manera que has entrado. Necesito algo de tiempo para mí—dije.


      Sus ojos miraron mi pie antes de girarse hacia la puerta. Se giró hacia mí, asintió con la cabeza y luego se dirigió a la salida. Lo observé alejarse con mi mirada en su espalda. La manera en la que su camiseta caía sobre los tensos músculos de sus hombros. La manera en que sus brazos se balanceaban como si hubieran sido esculpidos en piedra por los mismísimos dioses. La manera en que los tensos músculos de sus piernas se contraían y se relajaban en sus pantalones ajustados


      Justo cuando llegó a la puerta, se giró y me miró de arriba a abajo de una forma intensa, haciendo que me estremeciera y se me erizara la piel.


      —Te ves genial, por cierto —dijo, dedicándome una sonrisa.


      Suspiré mientras cerraba la puerta, y esperé hasta que se marchara. Escuché su coche arrancar y retroceder en la entrada antes de alejarse. Cuando se fue, me levanté del sofá.


      —Necesito un baño —murmuré.


      Subí las escaleras sintiendo mi cuerpo más pesado que nunca. No tenía ni idea cuándo mamá se había encontrado con Bradley o por qué demonios se había sentido obligada a invitarlo. Pero no me importaba. Había recibido una disculpa y eso era suficiente. Entré a mi habitación y me dirigí al baño. Me quité la ropa y la arrojé al cesto, derramando olor a harina que se desprendía de la tela. Me preparé un baño caliente, vertiendo tantas burbujas con olor a rosas como pude. Después de recogerme el pelo, vertí algunas sales de baño.


      —Me merezco esto —murmuré.


      Me metí dentro del agua caliente, la cual cubrió mi piel de burbujas y sentí como las sales de baño calmaban mis dolores. Tanto mental como físico. Me incliné hacia atrás, hasta que nada más que mi cara se mantuviese a flote mientras mi pierna caía naturalmente a un lado de la bañera. El agua se desbordó, pero no me importó. Simplemente cerré los ojos y me deleité con las pequeñas nubes de vapor que salían del agua.


      Hasta que Bradley regresó a mi mente.


      Más concretamente, su cuerpo. No recordaba que tuviese los músculos tan marcados en el instituto. Me lamí los labios mientras sus palabras resonaban en cada rincón de mi mente. Ese pequeño y atrevido cumplido, me había dejado temblando. Incluso en la bañera. Mi mano se deslizó sin pensar por mi cuerpo mientras suspiraba de alivio. Dejé que mi mente divagara, regresando a nuestro último año juntos, en concreto a la última vez que hicimos el amor antes de que las cosas estallaran entre nosotros.


      Luego, se transformó en un Bradley hecho y derecho, con hombros gruesos, brazos carnosos y abdominales marcados, empapados de aceite corporal. Mis dedos se deslizaron entre los labios de mi vagina mientras su voz resonaba en mis oídos. Suave, lenta y grave, mientras recorría mi cuerpo con sus manos. Sentí la caricia sutil de sus músculos presionando mi cuerpo. Tiré de su pelo, empujándolo entre mis piernas y castigándolo por los años que había pasado llorando su partida.


      —Un orgasmo por cada año que tuve el corazón roto, cabrón.


      Gemí mientras mis dedos daban vueltas alrededor de mi clítoris. Vi esos ojos esmeralda mirándome fijamente mientras me tiraba en el sofá. Recorrí su cuerpo con mis manos, sintiendo como se sentían sus músculos. El Bradley de ahora no tenía nada que envidiarle a su versión más joven. Mantuve mi vista fija en él. En ese trasero redondo. En esos muslos que quería morder. Sentía su lengua girar alrededor de mi clítoris hinchado mientras mis dedos se movían más rápido, haciéndome llegar cada vez más cerca del orgasmo. Presioné mi cuerpo contra mi mano, imaginando que era su cara. Imaginando cómo me bebería mientras mis jugos se derramaban sobre su piel.


      Jadeé en busca de aire, gimiendo su nombre. Arqueé la espalda y mi cuerpo salió del agua. Presioné mi clítoris, sacudiéndome y temblando de éxtasis.


      Mientras murmuraba su nombre como una plegaria, me derrumbé de nuevo en la bañera, frustrada por querer estar encima de él, y no masturbándome pensando en él.
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      Me encargué de llevar a Jackson al aeropuerto en mi coche, y lo miré todo el rato por el rabillo del ojo. No había dicho mucho en todo el camino, y teniendo en cuenta que eran las cuatro de la mañana, agradecía ese pequeño silencio entre nosotros. Sin embargo, una vez que salimos del coche, encontré a Jackson mirando al espacio donde normalmente se sentaba ella. Farrah. Siempre a mi derecha, y sus ojos apuntaban a ese sitio, procesando el espacio vacío, mientras ella dormía profundamente en el hotel. Negué con la cabeza y respiré. Si haberle dado un empujón a Farrah no había funcionado, seguro que darle un empujón a Jackson lo haría.


      –Oye, si la extrañas, la próxima vez pídele que venga a despedirte –dije.


      Jackson dio un salto como si lo hubiese sorprendido. La situación era graciosa y triste a la vez. Me habría reído si no hubiera visto ese destello de tristeza en sus ojos. Anhelaba la presencia de Farrah, a pesar de que estuviera durmiendo al otro lado de la ciudad. Entendía cómo se sentía. Tal vez se comportaba como un adolescente, pero aún así lo entendía.


      –No es así, y lo sabes–dijo Jackson.


      Suspiré.


      —Podría serlo si quisieras.


      Se encogió de hombros.


      —No lo creo. Pero gracias por el consejo.


      —Eres un buen hombre, Jackson. Confiado. Seguro de ti mismo. Necesitas a tu lado una mujer como Farrah. Atrevida. Inteligente. Con una vida organizada.


      —No tiene nada que ver con eso. Solo…gracias. Pero no, gracias.


      Fruncí el ceño por lo rápido que me había cortado. Nunca había visto a Jackson cortar una conversación acerca de una mujer. Quizás era por la hora. Quizás era porque aún estaba cansado. O sin cafeína. Pero dejé el tema. Había dicho lo que tenía que decir, y no quería decir más, por miedo a traicionar la confianza que Farrah había depositado en mí. Si ninguno de los dos quería dar el primer paso, nada podía hacer al respecto.


      Ambos debían pensar y resolver el asunto como adultos.


      —Bueno, prometo mantenerte informado sobre cómo va todo con los Eagles —dije.


      Jackson asintió despacio.


      —Te lo agradezco.


      —Y si consigues buenos arreglos cuando regreses a la ciudad, envíame un mensaje. Me ocuparé de eso, ya que tú tienes la conferencia.


      —Gracias.


      —No importa...


      Suspiró, recogiendo su maleta.


      —Me pondré en contacto contigo si quiero volar de regreso.


      —Haré que Farrah lo reserve para ti si decides volver.


      —¿Y si me he dejado algo?


      Asentí.


      —Me aseguraré de ponerlo con mis cosas hasta que te vuelva a ver.


      —Vale. Gracias.


      Sus ojos miraron a mi lado derecho una vez más antes de alejarse, con sus hombros y su mirada caída. Era tan obvio que la extrañaba, que la quería allí y en algunos aspectos, que la necesitaba allí. Lo observé entrar en el aeropuerto, desapareciendo entre la multitud de personas somnolientas vagando sin rumbo, tratando de orientarse en aquel infinito edificio. No entendía por qué ambos se negaban a la idea de decirle al otro cómo se sentían.


      Me encogí de hombros y me despedí de Jackson con la mano por última vez antes de regresar al coche.


      Conduje de vuelta al hotel, pensando en nada más ni nada menos que en Lanna y la conversación que habíamos tenido la noche anterior. Sabía que la probabilidad de que aceptara mi visita era escasa. Y, aun así, había salido mucho mejor de lo que había pensado. No esperaba que saltara a mis brazos y me abrazara fuertemente, ni nada de eso. Lo que sí esperaba era que me diera una bofetada. Quizás que me insultara y me ahuyentara del porche.


      Pero no hizo nada de eso.


      ¿Me había perdonado?


      Deseché la pregunta de mi mente. No, no me había perdonado. Pero había dicho que tenía que pensarse las cosas. ¿Quizás había cambiado de opinión? Las preguntas me consumían mientras revivía la conversación en mi mente, hasta que recordé la manera en la que señaló la puerta con el dedo del pie.


      Mmm. Qué largas eran sus piernas. Más largas de lo que recordaba. Su cuerpo estirado en el sofá era precioso. Su figura, voluptuosa en los lugares perfectos y con curvas que seguían invitando a mis dedos. Cada sílaba de ese cumplido había sido enserio. Cada palabra que le había dicho. Pensaba en su cuerpo, acostado de esa forma en el sofá. Y de repente, la imaginé comenzándose a desnudarse frente a mí. Quitándose la ropa. Revelándome sus senos voluptuosos con una sonrisa seductora.


      —¡Quítate de en medio, amigo!


      La bocina de un coche me sacó de mi fantasía. Presioné el acelerador con el pie, apresurándome a cruzar el semáforo en verde, que justo había cambiado a amarillo. Sacudí la cabeza, tratando de despejarla. Pensé en el trabajo, tratando de deshacerme de la erección que crecía en mis pantalones. Aparqué en el hotel y metí mi mano en mi bragueta, acomodándome antes de salir del coche, para que no se notara nada.


      Joder.


      Después de tantos años, esa mujer aún tenía el mismo poder sobre mí.


      Me quejé mentalmente mientras me dirigía a la barra de desayuno del hotel y hacía un pedido para la habitación, incluyendo una jarra de café. Necesitaba una ducha. Necesitaba comer y prepararme para la rueda de prensa que los Eagles de Filadelfia tenían esta tarde.


      No le mencioné nada a Farrah sobre Jackson, pero noté cómo miraba lánguidamente por la ventana como si estuviera buscando un cachorrito perdido por las calles mientras yo conducía. Tuve que contener mi risa al recordarlo. Los dos estaban siendo ridículos e increíblemente obvios desde fuera. Parte de mí quería soltarle a Farrah que Jackson sentía lo mismo por ella, y que, si ella no quería tomar el control de la situación, podría ser que aquello no fuera a ningún lado. Pero, al igual que con Farrah, no quería romper la confianza que Jackson había depositado en mí. Así que me quedé callado.


      Sin embargo, no podía evitar sonreír mientras intentaba contener la risa.


      —Cumplí mi parte del trato —dije.


      La mirada de Farrah gravitó de vuelta hacia mí a través del espejo retrovisor. Ella estaba en el asiento trasero, con la agenda y la portátil a su lado mientras intentaba trabajar de camino a la reunión.


      —¿Qué has dicho? Disculpa.


      —He dicho que he hablado con Lanna. Que he cumplido mi parte del trato.


      —¿De verdad? ¿Cuándo?


      —Fui a verla anoche. De hecho, me encontré a su madre cuando fui a buscar comida. Estaba en una pizzería y me crucé con su madre por casualidad. Estaba terminando de comer con una amiga o algo así. Realmente no vi quién era, porque en el momento en que nuestras miradas se encontraron, el mundo entero se detuvo.


      —¿Y cómo fue?


      —Bueno, me insultó un poco. Me dijo cuánto daño le había hecho a su hija y me explicó que ella seguía aferrada a lo que había pasado entre nosotros. Que le debía, al menos, una disculpa.


      —Estoy segura de que dijo todo eso de forma mucho más suave.


      Me reí.


      —Lanna heredó su carácter de alguien.


      Ella soltó una risita.


      —¿Y qué pasó para que acabaras yendo a hablar con Lanna? ¿Cómo fue la conversación?


      —Su madre me contó que aún vivía con ella, en su antigua habitación de la infancia. Me soltó que no todo el mundo supera lo que le dije a su hija. Me sorprendió saber que Lanna todavía viviese en esa casa. Así que decidí ir a verla, y me senté en el porche hasta que llegó.


      —¿Y?


      —Y no me asesinó. Eso es todo.


      —¿Eso es todo lo que me vas a decir?


      Sonreí.


      —¿Hasta que hables con Jackson? Sí. No voy a contarte nada más, hasta que tú tengas algo que contarme a mí.


      Se burló.


      —Eres persistente.


      —No. Soy observador. Que es diferente.


      —Vamos, Brad. ¿Por qué me obligas a adentrarme en una situación en la que sé perfectamente que me van a rechazar?


      Fruncí el ceño.


      —¿Sientes que te estoy obligando?


      —Siento que te estás entrometiendo.


      Sonreí.


      —Quizás un poco.


      —Y no va a funcionar. No puedo acercarme a Jackson. Está fuera de mi alcance. Soy solo una simple secretaria. Apenas gano lo suficiente para pagar mis cuentas. Además, él es muy sexy y yo solo soy… yo.


      No pude evitar reírme. Durante todo el tiempo que había trabajado con Farrah, ella había sido la mujer más segura y confiada que había conocido. Y escucharla soltar excusas como esas, sobre dinero y apariencia...


      Era más de lo que podía soportar.


      Farrah me fulminó con la mirada.


      —Me alegro de que te estés divirtiendo.


      Me burlé.


      —Oh, vamos. Dame un respiro. Esto viene de la mujer que me da charlas regulares sobre amor propio. ¿Recuerdas la charla que me diste cuando logré que el primer equipo deportivo me contratara?


      —Sí.


      —¿Y la charla cuando invité a salir a una mujer que seguía viniendo a hacerse fotografías boudoir hace algunos años?


      —Estabas ciego con esa.


      —¡Exacto! Farrah, si no fuese tu jefe, te diría lo bonita que eres. Pero tendré que conformarme con decirte que además eres mi persona de confianza ¿Y quieres decirme que lo único que te retiene para sincerarte con Jackson es su dinero y su estilo de vida? ¿Alguna vez te has parado a pensar en que, para él, tú eres igual de intimidante?


      —No tengo esa cantidad de dinero


      —El dinero no lo es todo en la vida.


      Suspiró.


      —He tenido suficiente de esta conversación.


      —Y lo respeto. Solo piénsalo, es todo lo que te pido. El tema del dinero no le importará a Jackson porque no es una persona materialista. Ese hombre podría perderlo todo mañana y seguir siendo la persona más feliz del mundo. Recuerda eso.


      Sabía que había frustrado a Farrah con mis risas y mi charla, especialmente teniendo en cuenta que no hablamos por el resto del día. Llegamos a la conferencia de prensa una hora antes y tuvimos una reunión con el representante de los Eagles de Filadelfia. Negociamos los términos del trabajo de las próximas horas y luego acordamos hacer un recorrido por el estadio de fútbol.


      Era mi sueño de la infancia hecho realidad.


      De puertas para fuera, me veía como un profesional. Preparado. Calmado. Tomando fotos en los momentos oportunos y siguiendo al representante con tranquilidad. Pero el niño que escondía dentro de mí estaba muy emocionado. Había aprendido a manejar mis emociones con los años y a que nadie las pudiera percibir desde fuera. Especialmente con trabajos de alto nivel como éste.


      Después del recorrido por el estadio, el representante de las Eagles, me propuso otras dos sesiones de fotos independientes, para la próxima semana. Le estreché la mano, aceptando el acuerdo de pago. Farrah lo escribió todo en su teléfono, sincronizándolo con los nuestros para que Jackson también estuviera al día de los avances que hacíamos. El único problema de este trabajo es que me mantendría en Filadelfia toda la semana. ¿Pero ganar más de quinientos mil por tres sesiones de fotos?


      Sonaba perfecto.


      Le pregunté a Farrah si quería salir a cenar a modo de celebración, pero dijo que no. Entre que seguía enfadada conmigo, y que andaba lloriqueando por la ausencia de Jackson, todo lo que quería hacer era regresar a su habitación, bañarse y pedir algo de comida.


      Cenaría solo, entonces.


      Conduje sin rumbo por un rato, tratando de averiguar qué me apetecía comer. ¿Comida italiana? ¿Francesa? ¿Parrilla? ¿Barbacoa? Finalmente decidí pasar una agradable velada con una bandeja de sushi y un cuenco de sopa miso. Me senté solo en una mesa, pidiendo suficiente comida para tres personas. Justo cuando terminaba mi sopa miso, escuché una voz familiar a mi lado.


      —Si no te conociera, diría que me estás siguiendo.


      Miré hacia atrás lentamente, procesando que la madre de Alanna se encontraba de pie a mi lado.


      —Podría decir lo mismo, señora Wilson.


      Me preguntaba si Lanna le había dicho algo sobre mi visita la noche anterior. Y de ser así, qué le dijo exactamente. Pero teniendo en cuenta que la señora Wilson no estaba echándome la bebida encima, podía adivinar que, si le había dicho algo, no había sido tan negativo.


      Descubrir que Lanna aún vivía con su madre había sido bastante chocante. Parecía como si la chica que había conocido en el instituto no hubiera seguido adelante con su vida. Simplemente se había petrificado en el tiempo y no había tenido la energía para salir adelante desde entonces. Aquello me había roto por dentro desde el momento que me enteré. Mientras miraba a la señora Wilson a los ojos, ese sentimiento volvió de nuevo.


      Pero todo lo que hizo fue indicarme que me sentara en el asiento frente a ella.


      —Alanna me dijo que has pasado a verla —dijo.


      Asentí.


      —Sí.


      —También escuché que no fue tan mal como podría haberlo sido.


      Sacudí la cabeza, riendo por lo bajo.


      —No, no lo fue.


      —Bien. Eso es bueno.


      Entonces, me pasó un pedazo de papel sobre la mesa.


      —Alanna aún no ha superado el asunto. Y por lo que veo, creo que tú tampoco. Si fuera tú, lo intentaría de nuevo —dijo.


      Y con esas palabras, se levantó y se fue.


      La miré marcharse con el ceño fruncido. Mi mirada se dirigió al pedazo de papel y lo levanté mientras el camarero ponía la bandeja de sushi frente a mí. Mi apetito se redujo mientras abría el pequeño cuadrado de papel que tenía la pieza clave para contactar a Alanna de nuevo. Vi su nombre. Y debajo de eso, dígitos.


      La madre de Lanna me había dado su número de teléfono.


      Lo guardé rápidamente y sacudí la cabeza. No sabía qué decir. El camarero me preguntó si quería algo más y lo único que pude hacer fue negar con la cabeza. Perdí el apetito, lo que me dejó mirando la bandeja de sushi un buen rato. ¿Por qué la señora Wilson estaba interfiriendo de esta manera? ¿Por qué estaba tan empeñada en que habláramos?


      ¿Cuánto se enfadaría Lanna con ella por haberme dado su número?
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      —Muy bien, has terminado por hoy. Guarda tus cosas y ve a casa.


      Me detuve.


      —Pero son solo…


      La señora Clark suspiró.


      —Te has olvidado, ¿verdad?


      —Sabes que a veces me pierdo entre recetas, ¿de qué me he olvidado?


      Se rió.


      —Me voy en un par de horas a celebrar mi aniversario.


      —Oh, Dios mío. ¡Se me había olvidado! ¡El crucero! ¿Estás nerviosa?


      —Estamos muy emocionados. Es un crucero corto. Uno de esos de tres noches y cuatro días. Pero mi marido vendrá a recogerme en un par de horas. Y no hay mucho que limpiar. Simplemente limpia un poco tu área de trabajo, guarda todo como siempre y puedes irte.


      —La pastelería abre el lunes más tarde, ¿verdad?


      —Sí. A las diez de la mañana en vez de a las seis. Así que asegúrate de poner eso en tu calendario.


      —Lo haré. Espero que disfruten mucho.


      Sonrió.


      —Seguro que lo haremos. Treinta años no es cualquier cosa en mi familia. Nadie ha estado casado tanto tiempo. Todos se han divorciado una o dos veces a esta edad. En cuanto a mi hermana, bueno, está en su cuarto matrimonio.


      Mis ojos se abrieron como platos.


      Ella se rió.


      —No le pasa a todo el mundo. Pero, para algunos divorciados, por desgracia, esa es la realidad.


      —En media hora tendré todo limpio y guardado, y podré irme a casa.


      —Disfruta del largo descanso. Si alguien lo merece, esa eres tú.


      Sonreí mientras limpiaba el área en la que había estado trabajando toda la semana. Tenía toda la parte trasera para trabajar, pero disfrutaba de ese pequeño espacio en particular. Era privado, tranquilo. Incluso si la señora Clark ponía música en el sistema de altavoces de la pastelería, no lo podía escuchar, y si yo tuviera música, nadie me escucharía.


      Disfrutaba de la privacidad, en especial porque la pastelería realmente podía inundarse de clientes, durante los días festivos y veranos.


      Colgué mi delantal y salí, emocionada de tener los próximos cuatro días libres. Hasta donde me alcanzaba la memoria, no había tenido más de un día libre seguido en mucho tiempo. Libraba los sábados y cualquier otro día de la semana que quisiera. Este arreglo era porque siempre cubría los atareados domingos. Salí de la pastelería caminando muy alegre. Cuatro días enteros libres. ¿Qué iba a hacer? No tenía idea, pero sabía que lo disfrutaría. Dormir. Comer en la cama. Mirar lo que quisiera en Netflix sin importarme cuanto tiempo estuviera viendo la televisión. Lo primero que hice fue irme a casa. Entrar en la ducha y quitarme el olor a pastelería de la piel, disfrutando del aroma fresco que tendría por días.


      No más baños.


      Los baños eran peligrosos.


      Me dejé caer en la cama y miré el techo. Respiré profundamente y después sonreí mientras lo soltaba. Creo que la última vez que tuve tanto tiempo libre fue cuando la señora Clark me obligó a cogerme vacaciones hace cuatro años. Desde entonces, no había disfrutado de unas vacaciones como Dios manda. Necesitaba todo el dinero que pudiese ganar para pagar las cuentas, ayudar a mi madre con la casa y pagar las facturas médicas que había dejado mi padre.


      Me sequé lentamente y me vestí, arrojando mi ropa sucia en el cesto. Bajé el cesto y metí mi ropa en la lavadora. Luego, me dirigí a la cocina, riéndome mientras miraba el reloj. Tres de la tarde. Nunca había llegado del trabajo a las tres de la tarde.


      Entonces, se me ocurrió. El primer plan que podía hacer para mis vacaciones.


      La cena.


      Mamá tenía el turno de la tarde en el hospital, así que podía pensar algo para cenar juntas. Me preparé un bocadillo y me senté en el sofá, saltando entre los canales de televisión. Finalmente me decidí por un canal que siempre ponía películas románticas. Cambié la ropa a la secadora y seguí merendando hasta que mi estómago se quedó satisfecho. Incluso hice una pequeña siesta en el sofá hasta que me desperté alrededor de las seis de la tarde. Más descansada y sintiéndome más fresca que antes, salí a dar una vuelta por la ciudad.


      Luché para hacerme hueco entre el tráfico de la hora pico del centro de Filadelfia, para llegar al restaurante favorito de mi madre. Hice una cola de treinta minutos, tratando de llegar a la caja registradora. Me pedí una ensalada grande, sopa y patatas. A mi madre le pedí su sándwich favorito, un Reuben extra seco con esa salsa espesa y dos rebanadas de pepinillos, dos porciones de ensalada de macarrones y un pedazo de tarta de zanahoria.


      Justo entonces, recibí un mensaje de texto de mi madre diciéndome que iba de camino a casa, y algo más que no me había quedado muy claro. Me detuve en un semáforo y miré el mensaje de nuevo, leyendo cada palabra detenidamente. Lo releí otra vez, solo para asegurarme de que lo había entendido bien. En cuanto la luz del semáforo se puso en verde, di la vuelta en cuanto pude y me dirigí al hospital.


      Al parecer, mamá había aceptado cubrir el turno de noche de alguien. Agarré mi teléfono y revisé el mensaje una última vez. Lo leí y lo volví a leer, tratando de procesar lo que eso significaba. Dios mío. Por primera vez en seis años, mamá estaba a punto de hacer un turno doble. ¿Eso significaba que finalmente estaba siguiendo adelante? ¿Sanando? ¿Dándose la oportunidad de regresar a su vida normal?


      ¿Qué supondría eso para mí y la vida que había llevado desde la muerte de papá?


      Si mamá se recuperaba, no me necesitaría tanto… o al menos mi sueldo, para mantener la casa a flote. ¿Eso significaba que por fin podría ir a la escuela de gastronomía? ¿O cualquier cosa para mi futuro? Sacudí las preguntas de mi cabeza. Era demasiado pronto para hacerme esos cuestionamientos. Con la información que tenía, podía haber sido un malentendido y, cuando llegara al hospital, ella estaría saliendo, lista para irse a casa y encerrarse otro par de días.


      Pero para mi sorpresa, cuando entré al hospital, los enfermeros me indicaron hacia la sala de espera, donde encontré a mi madre en su descanso entre turnos.


      —¡Alanna! ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó.


      Entré con la comida.


      —Podría preguntarte lo mismo.


      —¿No recibiste mi mensaje?


      —Sí, sí. Recibí tu mensaje. Pero me ha dejado un poco confundida.


      —¿Por qué? ¿Escribí algo mal?


      Le lancé una mirada.


      —No te hagas la inocente conmigo. Sabes por qué estoy confundida.


      Suspiró.


      —Bueno, una mujer llamó. Dijo que no se encontraba bien. Y me ofrecí a cubrir su turno para que no tuvieran que ponerse a buscar a alguien.


      —Pero no te has ofrecido para hacer algo como esto en años.


      Se encogió de hombros.


      —Supongo que todo cambia con el tiempo.


      Entrecerré los ojos divertida. Sabía que había algo que mi madre no me estaba contando, pero tampoco quería presionarla con el asunto. De ninguna forma quería que pensara que me parecía mal. Porque era maravilloso. Solo la idea de que finalmente rompiera la rutina que había tenido durante mucho tiempo me hacía sonreír. Así que lo tomé como una victoria sobre las malas que habíamos sobrevivido a lo largo de los años y comencé a dividir la comida.


      —Oh, gracias por cuidarme tanto. Me has traído mi comida favorita —dijo mamá.


      —Claro que te traje tu favorita. Tengo vacaciones los próximos cinco días. Tenía tiempo para hacer esa absurda cola en tu restaurante.


      Jadeó.


      —¡Verdad! Tu jefa y ese crucero. ¿Estás contenta? ¿Tienes planes?


      —Estoy emocionada. En especial por el descanso. No he tenido dos días libres seguidos desde hace años. Me siento un poco rara, pero es algo que me he ganado, así que voy a disfrutarlo.


      —Te dejas las manos en esa cocina. Ya era hora de que tuvieras un día o dos para descansar un poco.


      —¿Qué horario haces esta semana? —le pregunté.


      Suspiró.


      —Bueno, mañana también trabajo de noche. Así que, lo que mayormente haré será dormir todo el día, cuando llegue a casa. Pero el viernes lo tengo completamente libre.


      —¡Genial! Deberíamos hacer algo juntas el viernes.


      —¿Qué tal un día de spa?


      Hice una pausa.


      —¿Un día de spa?


      —Han pasado siglos desde que fuimos la última vez. Ya sabes, hacernos un masaje en la espalda, otro facial, las uñas…


      —Quieres ir a un día de balneario. Fuera de casa, en público. En nuestro día libre.


      —¿Qué te parece tan raro?


      «Qué le ha pasado a mi madre?»


      Nada, déjame organizarlo. Si de verdad es lo que quieres hacer.


      —Genial, hay un sitio nuevo que abrió hace poco cerca de casa. Quizás a diez minutos en coche en hora punta. Podemos ir y preguntar directamente. Creo que se llama Hogar Celestial o algo así.


      ¿Quién cojones era esta mujer súper sociable? ¿Qué había pasado con mi madre?


      —Eh, claro. Déjame investigar ese sitio —dije.


      Terminamos de cenar y le di un gran abrazo. Estaba feliz por ella. De verdad lo estaba. Ver que finalmente tenía ganas de salir y hacer cosas, hacía que mi corazón saltara de felicidad. Pero también puso de manifiesto lo mucho que había dejado de lado mi propia vida. Lo mucho que había retrasado mis sueños para ayudar a mantener la poca familia que me quedaba. Conduje a casa con mi mente aturdida, hasta que pasé por el bar Franklin’s.


      El bar en el que me habían acorralado con Bradley.


      Me detuve en el semáforo frente al edificio, miré por las ventanas y me descubrí buscándolo disimuladamente. No tenía que trabajar al día siguiente… podía entrar a tomar una cerveza, ¿no?


      «Quizás esté ahí».


      Negué con la cabeza. No. No podía hacer eso. Tenía que superarlo. Tenía que seguir adelante, no podía permitirme perder aún más tiempo con el pasado.


      Me obligué a alejarme del semáforo, dejando el bar a mis espaldas aún al alcance a través del espejo retrovisor. Miré hacia atrás, por más tiempo del que me gustaría aceptar. Pero al menos no había entrado. Regresé a casa apresurada, alejándome del mundo y con el alivio de estar en mi refugio fluyendo por mis venas.


      «Ahora, a buscar algo que ver en la televisión».


      Tomé una barra de caramelo del bote de la despensa, y cogí un refresco de la nevera. Me acosté en el sofá, arropándome con la manta mientras tomaba el mando de la televisión. Busqué entre los canales, dedicando menos de un micro segundo en cada programa, antes de determinar si lo quería cambiar o dejar. La mayoría de los programas eran de televisión basura… estrellas de reality show gritándose unas a otras, programas viejos que había visto infinidad de veces, películas en blanco y negro, comedias románticas, terribles películas de acción con más explosiones que trama...


      Después de beberme el refresco, me levanté a por una copa de vino. Lo que se convirtió en una botella, terminé bebiendo sola en el sofá, hinchándome con caramelo. Tenía casi treinta años, podía beber en casa si quería. Eso no significaba que estaba sola, ni mucho menos. Significaba que era independiente. Fuerte y segura. Significaba que no tenía que esperar a que un hombre me trajera una botella de vino para beber. Me serví lo que quedaba de la botella, acercándola a mis labios mientras una comedia vulgar se reproducía de fondo.


      No. No estaba sola.


      Para nada.
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      Cogí las fotos de la fiesta de los Eagles a la que me habían invitado, e hice tantos contactos como pude. Estuve hablando con el entrenador, y al poco rato, ya nos estábamos tuteando. Paseé con el representante por un rato, discutiendo futuros proyectos para la próxima temporada. Estreché las manos de los jugadores y les tomé algunas fotografías informales con sus acompañantes: esposas vestidas de punta en blanco y llenas de joyas, novias con uñas puntiagudas y tacones demasiado altos como para poder mantener el equilibrio. Las fotografías fluían libremente, y la comida salía en tropel sobre bandejas de plata. Las bebidas abundaban y todos parecían estar pasándolo muy bien.


      Pero, yo deseaba estar en otro sitio.


      Quiero decir, tomar fotografías y hacer contactos era divertido; así como pasarles mi información a los jugadores en caso de que quisieran retratos familiares más adelante. De hecho, ya tenía un par de tipos que querían programar reuniones conmigo en unos meses. Farrah escribía algo en su teléfono, Jackson me mandaba mensajes sobre las nuevas incorporaciones a la agenda; pero yo seguía deseando estar en el hotel. A solas.


      O, mejor aún, con Lanna.


      Porque sin importar cuántas bebidas tomara, ni cuánto me enfrascara en estas endemoniadas conversaciones, no podía dejar de pensar en ella. Mientras más tiempo me quedara en Filadelfia, más tentado me sentía de hablar con ella, de estar cerca, y cielos, de tomarla en mis brazos, como lo había hecho anoche en mis sueños. Pensar en lo que mi subconsciente me había traído en sueños, todavía me hacía reflexionar. Despertar con esa enorme erección me había obligado a tomar una ducha fría, me negaba a masturbarme pensando en ella. No quería seguir ese camino.


      Me negaba a depender de ella otra vez.


      Pero, mientras las horas pasaban, su número me quemaba la pantalla del teléfono. Aunque gracias a su madre la tenía guardada en mis contactos, sabía que ella no querría saber de mí, ¿verdad? No quiso ni mirarme cuando aparecí en su puerta. ¿Cómo reaccionaría si la llamaba de la nada? Todo lo que tenía que hacer era bloquear mi número y con eso se terminaría la posibilidad de un contacto.


      Y la idea de que hiciera algo así, me dolía más de lo que probablemente debería después de todos estos años.


      Sin importar lo mucho que me haya jurado a mí mismo que la dejaría en paz y en el pasado, no podía hacerlo. Desde que la había visto, quería volver a tenerla. Mucho más. Cada parte de ella. Quería besarla y acariciarla. Mordisquear su cuello y sujetar sus caderas para atraerla hacia mí. Quería oír su risa en mi oído, y hacerle cosquillas con la barba. Quería tumbarme en la cama, desnudo, enredarme en ella, perdernos en conversaciones y risas.


      Quería esos momentos del instituto otra vez, aunque ahora éramos adultos.


      Esos pensamientos me tenían perturbado.


      —¡Eh, Brad!


      Uno de los jugadores me llamó, sacándome de mi ensimismamiento.


      —¡Hola! ¿Qué tal?


      —Ven con nosotros y tómate una copa. Pareces adicto al trabajo.


      —¡Es adicto al trabajo! —exclamó Farrah.


      Los muchachos estallaron a reír, mientras mataba con la mirada a Farrah. Y me cogió del brazo hacia los inmensos jugadores de fútbol que, en comparación con mi altura, me hacían quedar como un enano. Me pasaron un vaso de whisky, el cual tomé de un solo sorbo, mientras me daban palmadas en la espalda, clamaban y gritaban. Incluso el entrenador se tomó una copa con nosotros, no sin antes darme una palmada en la espalda, dándome la bienvenida a la familia, a un equipo que había admirado desde que era niño.


      Se estaba haciendo tarde y necesitaba descansar un poco. Tenía otra sesión fotográfica con ellos mañana por la tarde, cuando el sol iluminara el estadio en su punto perfecto, así que me disculpé y saqué a Farrah de la fiesta. Era un poco más tarde de medianoche, suficiente tiempo para evitar otro día de trabajo con resaca. Los muchachos no querían dejarnos ir. Vi que algunos de los jugadores le lanzaban miradas a Farrah por el rabillo del ojo, lo que me hizo reír bastante, en especial porque ella no se consideraba muy guapa. Irnos al hotel parecía lo más sensato.


      Mantener la profesionalidad después de una noche tan estupenda consiguiendo conexiones era la prioridad.


      —¿Puedes conducir? ¿O llamamos a un Uber? —preguntó.


      —Solo me tomé una copa con los jugadores. Aparte de eso, solo he bebido tónica.


      —Bien. Porque yo no puedo manejar.


      Le abrí la puerta del coche y la ayudé a entrar, viendo cómo se dejaba caer en el asiento. No parecía estar muy serena, sus ojos estaban rojos. Dobló las piernas como pudo y se colocó el cinturón. Suspiró mientras recostaba la cabeza, cerrando los ojos y esforzándose por no llorar.


      Sabía que estaba llorando.


      Pero no quería presionarla más con el asunto.


      Llegamos al hotel, escuchando cómo Farrah respiraba profundamente. Echaba de menos a Jackson. Eso estaba más que claro. Sus emociones se hacían más difíciles de contener después de un poco de vino. Ella asintió con la cabeza cuando me detuve frente del hotel, agradeciéndome por llevarla. Observé cómo caminaba lentamente hacia el edificio, tomándose un segundo para respirar profundamente antes de entrar en el lobby lleno de personas.


      Después, fui a aparcar el coche, y me quedé ahí sentado por un rato.


      Saqué mi teléfono y comencé a revisar las nuevas incorporaciones de mi calendario y a contestar la decena de mensajes de texto de Jackson y que había ignorado durante toda la noche. Le conté sobre los contactos y las nuevas incorporaciones en mi calendario de jugadores, probablemente para retratos familiares. Le pregunté si quería regresar para lo que quedaba de semana, ya que su conferencia había terminado hoy.


      Pero no respondió el mensaje.


      Mientras más jugaba con el teléfono, más harto estaba. Me dirigí a los contactos y el primer número en lista era el de ella. Alanna. Antes de poder pensarlo demasiadas veces, presioné el número.


      Lo sostuve hasta que apareció un espacio de texto vacío, pero no tenía ni idea de qué demonios escribir. La madre de Lanna me había dado su número hacía ya unos días, y todavía no había tenido el valor de escribirle. ¿Qué demonios le iba a decir? ¿«¿Disfruté de nuestra conversación, espero que estés bien»? Era una mierda decir eso, y una manera muy cobarde de volver a contactar con alguien.


      Por otra parte, a Lanna siempre le había gustado la honestidad.


      El valor que aún corría por mis venas después de la copa, me dio el empujón que necesitaba para comenzar a escribir.


      Yo: He estado pensando en ti.


      Envié el mensaje antes de salir del coche. No quería hacer nada de esto cerca de Farrah por miedo a que dijera algo. Que se burlara o me reprendiera. O me obligase a decirle algo más, cosa que debía evitar. Pero mi cerebro se precipitó, y envié otro mensaje rápidamente, sabiendo que había arruinado las cosas.


      Yo: Soy Brad, por cierto. Lo siento.


      «¿Lo siento?» Mierda. Sonaba como un niño pequeño. Presioné la pantalla y comencé a escribir otro mensaje de texto, obligándome a borrarlo. Ya le había enviado dos mensajes de texto. Tres me harían parecer un maldito acosador. Entré en el vestíbulo del hotel y guardé el teléfono en el bolsillo. Eran ya pasadas las doce y media, y sabía que no estaría despierta. Probablemente tenía que trabajar por la mañana o había salido con sus amigos. O quizás estaría tomándose una copa con otro chico. O en general, haciendo su vida lejos de mí.


      «Se lo merece, y lo sabes. Seguir adelante con las cosas».


      Gruñí internamente mientras entraba en el ascensor.


      No esperaba que me respondiera, por lo que saqué rápidamente el teléfono del bolsillo al sentirlo vibrar. Miré el mensaje mientras las puertas del ascensor se abrían, mientras mi corazón se detenía. Era Jackson de nuevo, haciéndome preguntas estúpidas que podían esperar a la mañana. Salí de la bandeja de mensajes mientras otros llegaban. Deslicé la tarjeta en la suite que Farrah me había reservado y empujé la puerta con el hombro, ignorando la vibración del teléfono.


      Me desvestí y me acosté en la cama. Mi teléfono se cayó del bolsillo trasero de los pantalones y la vibración por fin se detuvo. Murmuré contra mi almohada y deslizándome debajo de las sábanas, suspirando profundamente contra el maravilloso cojín de plumas.


      Entonces, mi teléfono volvió a vibrar.


      «Jackson, te juro que si no dejas de enviarme mensajes...».


      Incliné mi torso fuera de la cama, buscando mi teléfono. Lo agarré con los dedos y me acomodé de nuevo en la cama, a mirarlo. Pero cuando vi el nombre de Lanna en mi teléfono, me congelé.


      Lanna: ¿Estás borracho escribiéndome a medianoche un miércoles?


      Me reí. Regresé y miré mis mensajes, no había errores ortográficos. No había espacios de más ni nada. Técnicamente no estaba borracho. Aun así, ella me conocía bien. De alguna manera, sabía que había estado bebiendo como para tener la valentía suficiente de escribirle.


      Y por alguna razón, no me preguntó cómo había conseguido su número.


      ¿Su madre le habría contado lo que había pasado en el restaurante?


      Yo: No, no estoy borracho. Solo estoy pensando en ti.


      Bueno, era la verdad. No estaba borracho. Solo cansado de hacer contactos, frustrado de estar de vuelta en Filadelfia y lleno de culpa ante la idea de querer más tiempo con ella. Observé a esos tres pequeños puntos rebotar de arriba abajo, agradeciéndole al universo por tener el mismo teléfono que ella y no tener que sufrir la tortura de saber si me estaba escribiendo de vuelta.


      Lanna: :(


      Esperé otro mensaje que explicase ese icono. O algo que viniese después. Pero después de mirar mi teléfono durante casi cinco minutos, llegué a la conclusión de que no iba a volver a escribir. Alanna no pretendía enviarme nada más que el mensaje de la carita triste, lo cual me decepcionó un poco. Se me cerraban los ojos, arrojé el teléfono de vuelta al suelo, y me di la vuelta boca abajo. Hundí mi cara en la almohada y cerré mis ojos, obligándome a dormir, sintiendo cómo me adentraba poco a poco en un sueño profundo.


      Por supuesto, lo primero que vi en mis sueños fue a ella.


      Mi primer amor. Mi primer todo.


      Haciéndome una mueca con su hermoso rostro.
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      Respiré hondo mientras miraba el techo. La alarma me despertó, pero no tan temprano como normalmente lo hacía. Había reservado el día completo en el spa del sitio nuevo que mi madre me había recomendado. Me inquietó que para ser viernes hubiese tan poca gente, pero decidí no preocuparme demasiado. Estaban dispuestos a darme un buen descuento en sus servicios a cambio de que dejara una reseña en la página de la compañía. Así que acepté.


      Seis horas de tratamiento y almuerzo para dos personas. Todo por casi cuatrocientos dólares.


      Afortunadamente, no tenía resaca, lo cual era prácticamente un milagro ya que anoche me había bebido una botella entera de vino con el estómago vacío. Al acabar la botella, me tropecé con las escaleras mientras subía y me dejé caer en la cama. Suspiré profundamente cuando la segunda alarma se apagó, recordándome que eran las ocho y cuarenta y cinco, y tenía que levantarme. Así que bajé los pies al borde de la cama y me senté como pude.


      Gruñí y estiré mis brazos sobre mi cabeza, sintiendo como mi espalda se acomodaba a un nuevo día. Pude sentir cada vértebra alineándose y proporcionándome el alivio que necesitaba. Me puse de pie y me estabilicé. Si quería hacerme una taza de café, tenía que cambiarme rápido. Mi madre apareció en la puerta de mi habitación, poco después de las nueve y media, asegurándose de que estuviera despierta y fuera de la cama.


      Lo que ella no sabía es que ya estaba lista para la ocasión.


      Me había colocado el pelo en un moño desordenado y puesto unas mallas y una camisa larga. Era un día de balneario, no tenía que arreglarme.


      —Parece que te has puesto cómoda —dijo mi madre.


      Me hice una taza de café.


      —Por favor dime que no vas a usar esas pantuflas para el spa.


      —No iba a usarlas… hasta que bajaste las escaleras.


      —Ja, ja, ja —dijo sarcásticamente.


      La miré divertida antes de chocar nuestras tazas. Entre tomar café y salir de casa, apenas llegamos a nuestra cita con el baño de barro. Entramos al vestíbulo del spa, nos acompañaron a la recepción y nos dieron dos iPads para rellenar un formulario con nuestra información y confirmar la reserva. Había algunas cosas que mamá y yo no haríamos juntas, como los masajes y los baños de barro, pero todo lo demás estaba sincronizado, incluyendo el almuerzo.


      Así que después de confirmar nuestras reservas, nos separamos. Mamá se fue a dar su masaje de dos horas y yo al baño de barro antes de la exfoliación.


      La bata de terciopelo quedaba fantástica en mi cuerpo, parecía como si estuviera tumbándome en una nube de cálidos brazos, que trataba de convencerme de que todo iría bien. De hecho, tenía dos: una específicamente para el baño de barro y otra para todo lo demás, la cual usaría tras la exfoliación, después de una buena ducha. Eso tenía que mencionarlo en la reseña.


      Pero no estaba sola en el baño de barro.


      Había otra chica sentada en la… cosa esa de barro. Burbujeaba con fuerza y me sedujo con un aroma que no esperaba. Esperaba que la habitación oliera a barro. Pero no fue así. Había aromas cítricos de naranja, lavanda y manzanilla. Me quité la bata y entre rápidamente, a envolverme en lodo.


      Y cuando la rubia de ojos castaños se giró hacia mí, sonrió con la sonrisa más dulce que jamás había visto.


      —Hola. No pensé que tendría compañía un viernes por la mañana —dijo.


      Me reí.


      —Disculpa por arruinarte la fiesta.


      —Difícilmente la estás arruinando. Es una agradable sorpresa. Por cierto, soy Farrah.


      —Alanna. Encantada de conocerte.


      Hizo una pausa.


      —¿Alanna?


      —¿Sí?


      La sorpresa que recorrió su rostro me causó recelo. ¿Esa chica sabía quien era?


      —¿Alanna de Brad?


      Mi cara se tornó pálida.


      —Disculpa, pero ¿te conozco?


      —Lo siento, estoy siendo grosera. Soy Farrah Smiley, la secretaria y versátil organizadora de la vida de Bradley.


      —Trabajas para Bradley.


      —Sí.


      —Como su asistente.


      —Secretaria es mi título oficial. Pero supongo que soy todo en uno.


      Asentí lentamente.


      —Ajá.


      Hizo una pausa.


      —Puedo pedir que me cambien de sala o…


      —No, no, no. Lo siento. Está…está bien. No pasa nada. No me hagas caso. Me has pillado por sorpresa, eso es todo.


      —Entiendo ese sentimiento.


      Permanecimos en silencio por unos minutos, no supe qué decir. Mantuve mi mirada fija en la pared, pensando en la coincidencia. Joder, de todos los lugares y de todas las personas con las que podía encontrarme, estaba con la secretaria y asistente de Brad en un baño de barro en uno de los balnearios más nuevos de Filadelfia.


      «Si eso era una señal…»


      —Entonces, ¿qué vas a hacerte? —pregunté.


      Farrah me miró.


      —¿Qué?


      —Me refiero aquí, en el spa. ¿O solo vas a darte el baño de barro?


      Se rió.


      —No, no. También una exfoliación, un masaje, un almuerzo y un facial para terminar el día.


      Sonreí.


      —Genial. Yo he venido con mi madre. Tenemos pensado pasar todo el día en el spa. No creo que salgamos de aquí hasta pasadas las cinco.


      —Oh vaya, no suena nada mal. Yo me estoy debatiendo entre hacerme un cambio en el pelo o no. Aunque no tengo ni idea de qué hacerme.


      Me encogí de hombros.


      —Prueba algo nuevo. Es lo que hago yo cada vez que tengo una crisis emocional.


      —¿Tú también? Pensé que era la única que lo hacía.


      Negué con la cabeza.


      —No. La última vez que me hice un cambio, me corté el pelo a la altura de la mandíbula. Me hice un pequeño peinado tipo bob corto. Me sentaba genial los primeros días, pero luego salí del trance y me di cuenta de que me había cortado toda la melena.


      Se rió.


      —Yo me teñí el cabello como un arcoiris durante mi última crisis emocional. Excepto que no me lo hice en una peluquería.


      —¿Enserio?


      —Oh, sí que lo hice. Fue terrible. Fui al trabajo con un sombrero. Brad intentó convencerme de que me lo quitara. Y cuando finalmente pudo echarle un vistazo a lo que había hecho, me reservó una cita para que un peluquero profesional me arreglara la cabeza.


      Me reí.


      —Suena a Brad.


      —Quiero decir, no de mala manera.


      —No me refería a que fuese de mala manera. Solo que suena a Brad, o al menos al Brad que conocí.


      Permanecimos en silencio otro largo rato. Una parte de mi quería preguntarle más anécdotas sobre Brad. ¿Qué otras historias tendría escondidas? ¿Qué otros secretos sabía detrás de esa dulce cara? No quería ser ese tipo de chica. La sorpresa en su rostro cuando descubrió quién era, me dijo todo lo que necesitaba saber.


      Brad había hablado lo suficiente sobre su vida privada con su secretaria como para que ella supiera quién era. Lo que significaba que sabía muchas cosas más, que habían sucedido entre nosotros en el pasado.


      O incluso, en el presente.


      —Bueno, fue un placer conocerte. Es hora de que vaya a hacerme la exfoliación —dije.


      —Oh, yo también. No me había dado cuenta de que hemos estado hablando tanto tiempo —dijo Farrah.


      —Sí.


      —Sí.


      —Eh, bueno, ¿quizás te vea luego en el almuerzo?


      Sonrió.


      —Quizás. Pero si no nos vemos, ha sido un verdadero placer conocerte.


      Salimos torpemente del baño de barro, riéndonos la una de la otra mientras corríamos a por nuestras batas. Nos despedimos y seguí con mi día, disfrutando de la exfoliación y del facial que la acompañaba. Qué bien me sentía... En eso se fueron mis dos horas de masaje, mientras mamá tenía su propio baño de barro y exfoliación corporal. Después, las dos nos encontramos en la agradable cafetería donde había ensaladas, quesos y todo lo que pudiéramos necesitar.


      Fue entonces cuando Farrah, volviera a aparecer.


      —Sabes, tenía el presentimiento de que nos volveríamos a ver —dijo.


      Mamá frunció el ceño.


      —¿Quién es ella?


      —Eh, bueno. Mamá. Ella es Farrah.


      No le comenté la conexión y me alegré de que Farrah tampoco lo aclarara. Estrechó la mano de mi madre y se sentó con nosotras, sin decir una palabra de por qué nos conocíamos.


      —Conocí a su hija en el baño de barro hace un rato—dijo Farrah.


      —Oh, el baño de barro es genial. Y esa exfoliación. ¡No era como la esperaba en lo absoluto! —exclamó mamá.


      —¿Pero la has disfrutado? —pregunté.


      —Mucho. Volvería solo por la exfoliación —dijo.


      Farrah sonrió.


      —Los baños de barro siempre han sido lo mío. En Nueva York, tengo mi propio «lugar» al que voy cada tres semanas.


      —¿Estás en nuestra hermosa ciudad por placer o por negocios? —preguntó mamá.


      —Negocios. Estoy aquí con mi jefe trabajando en algunos proyectos —dijo Farrah.


      —¿A qué te dedicas? —preguntó mamá.


      Me congelé, pero Farrah no parpadeó.


      —Soy la secretaria de un fotógrafo que está intentando darse a conocer en el mundo de los deportes. Y la verdad es que le va bastante bien.


      Fotografía deportiva. Eso encajaba muy bien con Bradley.


      —Suena muy interesante. ¿Cuánto tiempo vas a estar en…? Espera. Es mi teléfono. Disculparme —Dijo mamá.


      Me reí.


      —¿Has traído el teléfono?


      Me levantó un dedo, mientras respondía la llamada.


      —Enfermera Wilson.


      —¿Tu madre es enfermera? —preguntó Farrah por lo bajo.


      Asentí, escuchando como mamá hablaba por el teléfono. Cuanto más hablaba, más la veía ponerse en «modo enfermera». Se puso seria y comenzó a recitar una serie de diagnósticos. Se levantó de la mesa y se alejó, abandonado su desayuno intacto, frente de ella.


      Cuando regresó, vino con una noticia.


      —Lo siento mucho, princesa. Veré si en la recepción pueden devolverte algo del dinero. Y si no pueden, te lo pagaré de mi bolsillo. Tengo que irme. Me necesitan en el hospital urgentemente.


      —¿Vas a ir a trabajar en tu día libre?


      Se acercó y me dio un beso en la frente.


      —Lo sé. Lo sé. Lo siento mucho. Ha habido un accidente enorme en la carretera, y el hospital está a punto de desbordarse. Todo el personal disponible debemos ir a atender a los heridos.


      —No te preocupes. Ya veré qué hago con esto ¿vale?


      —Gracias por entenderlo cariño.


      «Gracias por volver a la vida que una vez amaste».


      —Por supuesto, mamá. Siempre. Te quiero.


      Me dio un último beso en la cabeza y se fue corriendo. Sonreí mientras la veía marcharse con la misma energía en sus pasos que tenía antes. Caminaba con propósito y con la cabeza en alto. Las lágrimas aparecieron en mis ojos cuando desapareció de mi vista y me pregunté si algún día me sucedería a mí, el volver a ser la de siempre.


      Si alguna vez volvería a vivir el tipo de vida que quería para mí.


      —¿Estás bien? —preguntó Farrah.


      Su voz me sacó del trance.


      —Sí, sí, por supuesto.


      —Podemos pasar el resto del día juntas, si quieres.


      Me sequé las lágrimas.


      —No, no. No estoy llorando por lo que piensas.


      —Bueno. Entonces, felicitaciones por lo que sea que esté pasando.


      Sonreí.


      —Ya era hora de que pasara.


      —Dijiste que tenías el día reservado hasta las cinco, ¿verdad?


      —Eso es. ¿Por qué?


      —¿Te apetecen unas copas después del spa?
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      —¡Por los masajes! —exclamé.


      Farrah echó su cabeza hacia atrás, riendo.


      —¡Por los masajes!


      —Dios mío, ese hombre tenía manos mágicas.


      Se volvió a reír.


      —¿Te tocó el chico? Uf, era tan guapo. Quiero decir, no tan guapo como Jackson, eso es seguro. ¡Pero vaya! Yo le dejaría tocarme cuando quisiera.


      Levanté las cejas.


      —¡Conozco a Jackson! Es el… amiguito de Bradley.


      —Inversor. Socio. Amigo. Dolor de cabeza.


      Volví a levantar las cejas.


      —¿Por qué es un dolor de cabeza?


      —¡Porque es guapo y rico, y no quiere enrollarse conmigo!


      —Bueno, que le den entonces. Porque eres increíble.


      Una bebida se convirtió en dos. Y dos se convirtieron en varias. Pedimos aperitivos y nos llenamos estúpidamente de comida y alcohol después de nuestro día de spa, y lo que se suponía que iba a ser una salida amistosa, se convirtió en tres horas de tonterías. Farrah y yo fuimos de bar en bar, probando los aperitivos y bebidas emblemáticas de cada uno. Me sentía viva… muy cerca de encontrarme borracha y no quería sobrepasar la línea.


      —¡Noche de chicas! —exclamé.


      —Ah, y hablando de eso, podemos hacer un pedido al servicio de habitaciones de mi hotel. Vamos. Tienen los mejores postres —dijo Farrah.


      —Te sigo, Farrah. Y al demonio con Jackson.


      —¡Al demonio con Jackson! —exclamó.


      La seguí a un taxi mientras nos reíamos y tropezábamos la una con la otra. Entramos al hotel y luego al ascensor. Extendí la mano y me apoyé en ella mientras caminaba por el pasillo. Farrah deslizó su tarjeta por la puerta y la abrió, riéndose a carcajadas.


      Y cuando entré a la habitación, descubrí el por qué.


      —Bueno… Buenas noches —dijo Brad.


      —¡Vaya sorpresa! ¡Divertíos! —exclamó Farrah.


      Me di la vuelta lo suficientemente rápido para ver que cerraba la puerta. Me había traicionado. ¡Mi nueva amiga me había traicionado! Me giré lentamente y vi a Bradley levantarse del sofá con una copa de vino en la mano. A continuación, la puso en la mesa y dirigió su mirada a la mía. Mis ojos se paseaban por la enorme suite del hotel, procesando lo lujoso que era todo eso.


      Incluyendo la cama matrimonial de la habitación.


      —Bueno, hola —dije.


      Bradley sonrió.


      —Hola.


      —Hoy conocí a tu secretaria.


      —Ya lo veo. ¿Puedo preguntar cómo?


      —En un baño de barro.


      Se rió.


      —Estoy seguro de que ha sido el destino.


      Me reí tontamente.


      —Coincidimos en el balneario.


      Hizo una pausa.


      —Echaba de menos esa risa, ¿sabes?


      Nuestras miradas se encontraron y mi corazón volvió a la vida. Se fueron la ira, el resentimiento, el malestar, y me invadió algo que no había sentido en años.


      Le echaba de menos.


      Extrañaba la sensación de tener a Bradley cerca.


      —A la mierda —murmuré.


      Me abalancé sobre él, tirando de su camisa con la mano para acercarlo más a mí. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, presioné mis labios fuertemente contra los suyos, gemí contra su piel y presioné mis caderas contra su cuerpo. Pero no sentí que sus manos me tocaran. Todo lo contrario.


      Lo que hizo que me detuviera.


      —Lo siento. Yo…


      Me aleje rápidamente, sintiéndome como una completa idiota.


      —No, no. No te disculpes. Es solo que… estás borracha. Y no quiero…


      —No estoy borracha —dije.


      —¿No lo estás?


      —No. Bueno, me he tomado algunas copas. Pero no estoy borracha.


      —¿Estás segura? —preguntó.


      Me encogí de hombros.


      —¿Importa?


      —Para mí sí.


      Mi corazón se encendió con una pasión ardiente.


      —¿Qué puedo hacer para demostrarte que no lo estoy?


      Se acercó a mí, mirándome fijamente.


      —¿Cuál es el tatuaje que siempre me había querido hacer?


      Me reí.


      —¿Qué?


      —Si no estás borracha, lo recordarás. ¿Cuál era el tatuaje que quería hacerme?


      Me reí tontamente.


      —Querías tatuarte mis iniciales en forma de rosa, en tu trasero.


      Y apenas terminé la oración, cubrió mis mejillas con sus manos.


      Nuestros labios se unieron y todo dejó de importar. La ira y la frustración. El pasado y el futuro. Nuestras lenguas chocaron y mi cuerpo reaccionó acorde a mi boca. Mis pezones se endurecieron, mis piernas se calentaron y mi vagina comenzó a palpitar. Me envolví a su alrededor. Luego apreté mis brazos alrededor de su cuello, mientras sus manos se deslizaron por mi cuerpo. Me estremecí ante su tacto. Hacía mucho que dentro de mí, anhelaba sus caricias. Me llevó al dormitorio, caí sobre el colchón, besándolo mientras sus manos acariciaban mi cuerpo.


      Gemí contra sus labios mientras él acariciaba mis pechos por encima de la ropa. Me acerqué a su cuerpo, sintiendo su rodilla clavarse entre mis muslos. Chupé su labio inferior, y sentí como gemía mientras deslizaba la mano por debajo de mi camisa. Sentí las puntas de sus dedos recorrer mi piel. Después de todos estos años sin contacto alguno, me hizo saltar, gemir y reír de placer. Sus labios se separaron de los míos y me besaron el cuello. Jadeé mientras lo cogía por el pelo con mis dedos. Sentí su mano abriendo el botón de mis pantalones, bajando el cierre, que revelaba el borde de mis bragas.


      Entonces, deslizó su mano dentro de mi ropa.


      —Oh, Dios. Sí.


      —Déjame hacerte disfrutar. Acuéstate y disfruta, Lanna.


      Arqueé la espalda, y cuando sus dedos aterrizaron en mi clítoris, me sacudí vorazmente contra su cuerpo. Mis manos también querían sentirlo. Mientras mi humedad bañaba su piel, mis manos se precipitaron sobre su cuerpo. Me lancé a por su ropa, sacándole la camisa por la cabeza y por uno de los brazos. Pero él no se detuvo, no se alejó de mí. Yo gritaba su nombre mientras me llenaba con sus dedos. Puse su cara contra mis pechos, moviéndome contra su mano, sintiendo cómo mis jugos se derramaban sobre él. Quería llegar hasta su pene e indicarle que quería sentirlo dentro de mí.


      Antes de darme cuenta, tenía su pene en mi mano. Me dio besos en el estómago y mordisqueó mi cadera mientras yo acariciaba su longitud, que se hacía cada vez más gruesa y dura. Mis fluidos se caían por mis nalgas, y de la abertura de su grueso pene salía líquido seminal. Curvé la espalda, sintiendo la electricidad que recorría mi cuerpo, mientras montaba y me elevaba con sus manos. Me moví más rápido, escuchando cómo le hacía jadear mientras mis gemidos inundaban la habitación. Más rápido y fuerte, hasta que tres de sus dedos me penetraron y su pene palpitó contra la palma de mi mano.


      —Ya llego. Ya llego, Lanna. Joder ¡qué rico nena!


      —¡Sí, Bradley! ¡Qué gusto!


      Sentí su semen derramarse por mi cuello mientras apretaba mi vagina alrededor de sus dedos, arremetiendo contra él mientras mi cuerpo se sacudía salvajemente de placer. Mis ojos se pusieron en blanco. Sus chorros de semen no se detuvieron, bañándome, deslizándose por ambos lados de mi cuello y empapando la cama. Mi espalda cayó en la cama, y él apartó lentamente su mano lejos de mi cuerpo, haciéndome estremecer mientras sus dedos me acariciaban por última vez.


      Lo último que recuerdo, fue notar algo cálido en mi cuello, mientras Bradley limpiaba el desastre que había hecho.
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      Me desperté con su oscuro pelo en la boca. Me aparté, mirando para abajo para ver si de verdad lo que pensaba que estaba oliendo. Fue entonces cuando vi el rostro de Lanna, mis sospechas eran ciertas.


      —Mierda.


      Me caí de la cama dando un fuerte golpe, mientras trataba de alejarme de ella, sin importarme la hora que fuera. Mierda, me iba a matar. En cuanto despierte, me cortaría las pelotas. Me fui a toda velocidad hacia el baño, cogiendo mi teléfono mientras silenciaba mis pasos. Lanna se dio la vuelta, quejándose y acurrucándose contra la manta, y eso hizo que me detuviera.


      Tenía que darme ese instante, para procesar todo lo que había pasado, antes de entrar al baño.


      Marqué el número de Farrah mientras cerraba la puerta y la aseguraba. Ya sabes, como medida de seguridad. Por si acaso Alanna descubría dónde estaban los cuchillos al despertarse. Me pasé las manos por el pelo, sintiendo todavía el aroma de Lanna en mi piel. Su fragancia me envolvía, haciendo que mi dolorido miembro palpitase mientras yo no hacía más que arrepentirme.


      Seguidamente, Farrah contestó.


      —¿Pero qué cojones?


      Ella se quejó.


      —¿Ahora qué?


      Bajé la voz hasta que fue como un susurro silencioso.


      —¿Por qué cojones trajiste anoche a Lanna a mi habitación?


      —Parece que has tenido una bonita noche. ¿Sigue ahí?


      —Voy a matarte.


      —Creo que es inapropiado que un jefe le diga eso a su empleada.


      —No ¡lo que fue inapropiado es que trajeras a mi ex, sin mi permiso!


      Ella se rió disimuladamente.


      —¿Puedes susurrar más fuerte?


      Yo suspiré. —¿Qué pasó anoche entre vosotras dos?


      Ella lanzó un gruñido.


      —Mira, tengo una resaca de las malas, así que te contaré la versión corta. Nos conocimos en el balneario, en un baño de barro. Su madre tuve que irse a trabajar de repente. Yo la invité a beber una copa. Fuimos de bar en bar y lo pasamos bien. Después la traje conmigo al hotel.


      —¿Así que traer a Lanna hasta aquí fue tu idea, y no la suya?


      —No, técnicamente no.


      —Entonces te mereces cada ápice de la resaca que sé que estás sufriendo ahora mismo.


      Corté la llamada; no tenía ganas de descargar mi furia contra mi secretaria. Me encargaría de ella más tarde, pero primero, tenía que arreglar las cosas con Lanna. Suspiré y coloqué mi teléfono en la encimera del baño. Por lo menos tenía algo de ropa puesta. Me lavé las manos y me eché agua en la cara. Después, fui a afrontar las consecuencias.


      Cuando abrí la puerta, encontré a Lanna sentada en la cama. Su desaliñado cabello era un desastre y una mirada fulminante se asentó en su rostro.


      —Mierda —Sacudí la cabeza—. No hicimos lo que crees que hicimos.


      —Eso está claro. Todavía llevo puestos los pantalones.


      Hice una pausa. —No sé si estás molesta por eso, o si estás molesta por…


      —¿Por despertar al lado del hombre que me rompió el corazón? Puedes estar seguro de que es lo segundo.


      —Técnicamente no estaba en la cama cuando te despertaste.


      —¿Hablas en serio?


      Me encogí de hombros. —Solo trataba de quitarle hierro al asunto.


      —Bueno, nunca has sido bueno haciéndolo. Así que no lo intentes ahora.


      —Gracias —murmuré.


      Ella se levantó de la cama.


      —Me voy a casa.


      —Vale, como quieras. Te acompaño a la salida.


      Ella levantó la mano.


      —No, no hace falta. Tendré que bañarme durante años para arreglar esto.


      «¿Es que alguna vez dejarás de ser una cabrona?».


      —Como quieras.


      —No tenemos que hablar de lo que ha pasado.


      —Vale.


      —Nunca.


      Asentí.


      —Te he escuchado, Alanna.


      Ella me miró mientras yo pronunciaba su nombre.


      —Bien. Vale —dijo.


      —Ya sabes dónde está la puerta, entonces —dije.


      Cogió sus zapatos y salió de la habitación. Cada fibra de mi ser quería seguirla, pero me obligué a quedarme allí porque ¿de qué otras formas podía arruinar - aún más - las cosas con ella?


      Estaba claro que nunca me perdonaría. Así que la vi irse, haciendo una mueca cuando la puerta se cerró con fuerza detrás de ella.


      Retrocedí para ir al baño y tomé la ducha más rápida de toda mi vida. Después de vestirme con algo que no estuviese impregnado con el aroma de Alanna, salí de mi habitación. Caminé por el pasillo, descalzo y todavía húmedo por la ducha caliente. Llegué hasta las escaleras, las subí de dos en dos, y abrí la puerta de golpe para ir al piso de arriba. No dejé de moverme hasta que estuve frente a la puerta de Farrah. La golpeé ruidosamente con el puño, haciendo que sus bisagras se sacudieran hasta que abrió.


      —¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? —preguntó.


      La señalé con el dedo.


      —Esto. ¡Esto no puede ser! Lo que hiciste anoche es más que solo entrometerse. Va más allá de la intromisión, ¿entiendes?


      Ella sacudió la cabeza.


      —Brad, yo no…


      La hice a un lado, cortando lo que decía mientras irrumpía en su suite. En el momento en que cerró la puerta me di la vuelta, y fue cuando vi esos ojos llenos de arrepentimiento.


      —Lo siento. Yo…


      —No me importa, Farrah. Si yo te hubiera hecho lo mismo, estarías igual de cabreada. Si hubiera llevado a Jackson a tu habitación del hotel, achispado como nunca, estarías furiosa conmigo también —le dije.


      Ella asintió.


      —Sí, probablemente lo estaría.


      —Entonces, ¿por qué me has puesto en esa situación? ¿Por qué has sobrepasado tus funciones de secretaria y te la has jugado de esa forma?


      —Me… ¿me estás despidiendo?


      —Debería. Debería después de algo así, Farrah. No voy a hacerlo, pero cualquier otro jefe lo haría.


      —Entiendo.


      —No, no creo que lo entiendas. Así que te lo dejaré bien claro de ahora en adelante. Se acabó el hacer de cupido. Se acabó la intromisión. Que te cuente un secreto es una cosa, pero que hagas con él lo que quieras es otra. Te conté un secreto. No te pedí que arreglaras las cosas, no te pedí que hicieras lo que sea que crees que estás haciendo. De ahora en adelante…


      Me detuve, dándome cuenta de lo afectada que se veía Farrah; de las lágrimas en sus ojos y de la forma en que bajaba los hombros con cada palabra que salía de mi boca. Estaba claro que se sentía mal. Y no había ningún motivo para hacerla sentir peor.


      Suspiré.


      —De ahora en adelante, no me ayudes más con temas de pareja. Y eso va para los dos. ¿Vale?


      Ella asintió débilmente.


      —Sí, jefe.


      —Está bien. Hoy es nuestro día libre. Espero que disfrutes de él.


      —Tú también.


      —Gracias.


      Salí de la habitación de Farrah sintiéndome más incómodo que nunca. No se merecía que me desquitara con ella de esa forma. Pude haber mantenido la compostura. Joder, necesitaba esconderme del mundo por un rato. Me fui de vuelta a mi cuarto de hotel, luego pedí la comida más grasienta que pude encontrar.


      Después me senté frente a mi portátil y comencé a editar unas cuantas fotografías.


      Hundirme en el trabajo siempre me ayudaba.
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      Mamá me vigiló cautelosamente toda la semana. ¿Qué le podía decir? Lo había arruinado. Otra vez. ¿Qué tenía Bradley que me hacía perder la cabeza? Estoy segura de que el alcohol no había ayudado; para nada de hecho. Me estaba sintiendo exactamente como me sentía en el instituto. Desde el instante en que mis ojos se detuvieron en él en la clase, perdí la cordura. A pesar de toda la confianza que tenía en mis pasos, tartamudeé unas palabras y tropecé con mis propios pies frente a él. Me había vuelto siempre loca, en el buen sentido de la palabra.


      A medida que la resaca se iba con el día, se me aparecían más escenas de la noche con Bradley.


      Cada vez que la recordaba, me estremecía. Su tacto siempre había sido magnético para mí. Pero nunca así. Odiaba que me encantara tanto. Odiaba que lo deseara de nuevo. El poder que tenía sobre mí era inquebrantable y una parte de mí quería que se quedara así para siempre.


      Sin embargo, también quería que eso regresara de nuevo a mi vida.


      Maldita Farrah.


      Me movía sigilosamente alrededor de mamá, tratando de evitar sus miradas. Cada vez que me evaluaba, me levantaba y me iba. Me quedaba en mi habitación cada vez que podía, maldiciendo la existencia de esa secretaria. Por lo que sabía, me había rastreado, se había entrometido en mi camino y tenía el plan pensado desde el principio. Se me revolvió el estómago de la rabia. Pero, aun así, no podía culparla por todo lo que había pasado.


      Porque no había odiado completamente el encuentro.


      Ella había sido amable. Una mala influencia, sí. Pero había sido amable. Lo único que quería era esconderme en mi habitación y recluirme. No paraba de soñar con Bradley y la sensación de que sus manos me habían dejado marcas. Ese domingo por la noche lo iba a pasar aislada del mundo, antes de tener que levantarme para ir a trabajar.


      Gracias a Dios mi lunes comenzaba más tarde.


      ¡Ni siquiera me había emborrachado! Había sido honesta con eso. Pero entonces, ¿por qué sentía tanta resaca? Me sentía como en las fiestas del instituto, antes de graduarme. Tenía resaca emocional, extrañando físicamente a Bradley y secretamente deseando que muriera en un incendio. La confusión aumentó las pequeñas punzadas en mi estómago, magnificándolas a proporciones gigantescas.


      Tenía resaca emocional.


      Por primera vez en toda mi vida, hubiera preferido que fuera resaca de alcohol.


      El resto del fin de semana lo pasé en mi habitación sintiendo lástima por mí misma.


      El lunes por la mañana trajo lluvia. Me desperté con mi alarma de siempre y me quedé en la cama, escuchando cómo caían las gotas en el techo. Los truenos resonaban en la distancia y un rayo iluminó el cielo, partiéndolo en pequeños pedazos. No tenía que estar en el trabajo hasta las nueve y media, pero mis alarmas habían empezado a sonar más o menos a las cinco de la mañana.


      Mejor volver a mi rutina de siempre, que sufrir luego.


      Durante tres horas, me quedé mirando el techo, escuchando la tormenta,


      Mis cuatros días libres habían pasado en un abrir y cerrar de ojos. Ya estaba de regreso a mi esclavitud laboral. Escuché cómo mi madre se iba a trabajar. Escuché cómo encendía el coche mientras la lluvia golpeaba con más fuerza la ventana.


      «Espero que me haya dejado un paraguas».


      Finalmente me levanté de la cama para prepararme e ir a trabajar. No encontré un paraguas. Pero la verdad… ¿qué más daba? No trabajaba en el mostrador de la tienda. Así que el hecho de que pareciera una rata mojada por la lluvia no importaba lo más mínimo. Lo único que importaba eran las recetas de los postres, los dulces y el pan que horneaba. A nadie le importaba mi disposición mental o mi salud emocional. Lo único que importaba era el valor que aportaba a mi lugar de trabajo.


      «Eso es lo único para lo que valgo».


      El universo estaba en mi contra. Lluvia fría. Corazón roto. Alma enfadada. Arrastré mi trasero hasta el trabajo a las nueve y media, y me concentré en la monotonía y exactitud de las recetas. La señora Clark entró silbando, pero la ignoré. Entró con alegría en su andar, pero no le di importancia. Porque todo eso servía para hacerme sentir aún más miserable.


      Además, magnificaba el hecho de que no sabía qué hacer con esos sentimientos.


      Llegó la hora del almuerzo y me senté por primera vez desde que empecé el turno. Aunque no pude disfrutar de la paz del descanso por mucho tiempo. Mi teléfono de repente vibró, y apenas lo miré, pude ver que era Shannon. Lo volví a guardar, pero se puso a vibrar repetidas veces, con llamadas constantes asediando mi teléfono.


      Hasta que finalmente me rendí.


      —¿Qué? —pregunté secamente.


      —Por favor, no cuelgues. Solo escúchame —dijo Shannon.


      Suspiré, pero seguí en la llamada.


      —Estoy aquí.


      —Mira, Alanna. Lo siento. De verdad que lo siento. Quizás dejé que mis celos del pasado se entrometieran en nuestra amistad. Pero quiero tenerte en mi vida. Eres la única amiga de verdad que tengo.


      Puse los ojos en blanco.


      —¿Enserio me llamas para eso?


      —Sí, es en serio. Te echo de menos. Extraño salir contigo. Extraño nuestras conversaciones por teléfono, nuestros chistes y nuestras salidas a comer.


      Yo también la extrañaba, pero no iba a admitírselo.


      —Lo que hice estuvo mal. Y la razón por la que lo hice incluso más —dijo.


      Hice una pausa.


      —¿Por qué lo hiciste?


      Suspiró.


      —Supongo que quería ver si aún sentían algo el uno por el otro. Bradley me gustaba mucho durante el instituto. Estaba muy celosa de que salieras con él. Y tengo que admitir que había días en los que me quedaba ahí, esperando que terminara contigo para poder insinuarme.


      
        	Qué bonito de tu parte.

      


      —Solo estoy siendo honesta. Brad era el mejor partido de la escuela y tú prácticamente lo tuviste por cuatro años. Supongo que cuando escuché que regresaba a la ciudad, imaginé que sería mi oportunidad con ese pedazo de hombre. Por fin.


      Me reí.


      —Es cierto que solo quedas con idiotas.


      —Sí, lo es. Por eso cuando vi la manera en la que te miraba, supe que no tendría ninguna oportunidad con él.


      Hice una pausa.


      —Espera, ¿qué?


      —Oh, vamos, Alanna. No seas tan estúpida. ¿No te diste cuenta de la manera en la que te miraba?


      —No. Estaba demasiado ocupada pensando en romperle la nariz.


      —Bueno, a mí me quedó bien claro que sigue sintiendo cosas por ti, y que no te ha olvidado.


      Me detuve.


      —¿No lo ha hecho?


      —No, no lo ha hecho. Y creo que tu tampoco. Creo que este enfado es una actuación. Una manera de distanciarte de él, cuando en realidad quieres todo lo contrario.


      —Has pensado mucho en esto, ¿no?


      —Solo cuando no estoy repleta de trabajo. ¿Podemos cenar juntas? Por favor ¿Al menos hablar sobre esto cara a cara?


      Suspiré.


      —Vale, está bien. Solo dime cuándo y dónde y ahí estaré.


      No tenía la energía de guardarle rencor por más tiempo. Estaba cansada. Exhausta, en realidad. Los rencores nunca terminan bien, de todas formas.


      O quizás el rencor solo era una fachada, alguien a quién culpar.


      Ya no tenía nada claro.


      —Genial. De acuerdo. Te escribiré un mensaje cuando sepa mi horario esta tarde. Y luego hacemos algún plan. ¿Te parece bien?


      Asentí.


      —Me parece bien.


      —Gracias por contestar, Alanna.


      —Bueno, no me ha quedado más remedio.


      —Pudiste apagar tu teléfono.


      — Hubiera podido, sí.


      —Hablamos pronto.


      —Está bien. Hablamos pronto.


      Después de colgar la llamada, algo más me llamó la atención. Algo que debió llegar en medio de las llamadas de Shannon. Tenía un mensaje de Bradley.


      Un mensaje que ignoré fervientemente antes de acortar mi descanso para comer y regresar a trabajar.


      «Supongo que así es como los adultos manejan las emociones».
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      Era lunes por la mañana. Estaba estirado sobre la cama, sujetando el teléfono a la altura de mi cara, mientras pensaba en el trabajo. Mi vida personal estaba atascada en una mierda muy grande, pero mi vida profesional seguía siendo muy productiva. De modo que enfocarme en laboral era lo más sensato. Revisé la agenda de los próximos días, para animarme a salir de la cama. La rueda de prensa de los Eagles había salido perfecta. Terminamos en una fiesta en la que no solo había logrado conseguir reservas para trabajos individuales con los jugadores, sino que había concretado más trabajos profesionales a lo largo de la temporada. Desperté con un correo electrónico del representante del equipo, lo leía una y otra vez para asegurarme de que era real. Aparentemente, el entrenador había solicitado mi presencia en dos de sus partidos más importantes: uno contra su legítimo contrincante, los Giants de Nueva York, y otro antes de las eliminatorias, contra los reconocidos Green Bay. Querían que estuviera en los partidos haciendo fotografías del equipo para los folletos y material promocional.


      Coloqué las fechas inmediatamente en mi calendario y redacté el correo de respuesta para el representante. Lo releí, asegurándome de que la falta de cafeína no hubiera afectado mi ortografía en la correspondencia. Luego, se lo mandé a Farrah para que le echara un último vistazo, antes de enviarlo. Necesitaba toda la información que pudiera conseguir en relación a la organización de los partidos: con qué antelación necesitaban que estuviera en las ciudades, a quién tenía que contactar para tener acceso a sitios como el vestuario, etc.


      Dios mío, estaría en el vestuario de los Eagles.


      Fue entonces cuando el sonido de una llamada telefónica interrumpió mi celebración. Era Jackson. Supuse que era por las nuevas entradas en el calendario de trabajo que compartíamos.


      Pero estaba muy equivocado.


      —El representante de los Knicks me llamó esta mañana.


      Hice una pausa.


      —¿Disculpa?


      —Lo sé, lo sé. Buenos días, espero que estés disfrutando de un estupendo café. El representante de los malditos Knicks me ha llamado esta mañana.


      —¿Qué quería?


      Jackson se rio.


      —Al parecer, las noticias vuelan. Supongo que se han enterado de la sesión fotográfica con los Flyers. Quizás los representantes son amigos o algo.


      Moví mi mano en el aire.


      —Todos ellos se conocen entre sí. Bueno, ve al grano. ¿Qué quería?


      —Ya veo que todavía no te has tomado tu café. Bueno, el representante me ha dicho que quiere que hagas el mismo trabajo que hiciste con los Flyers. Fotografías profesionales, grupales y otras cosas. Y cuando les hice una cotización por tu tiempo, aceptaron sin vacilar.


      —¡Eso es fantástico! ¿En qué fechas?


      —No es hasta dentro de unas semanas. Tienes tiempo de regresar aquí y aclarar tu mente. Quiero que termines esta semana sin programar nuevas citas ni conferencias, antes de aceptar este trabajo. De todas formas, se ajusta perfectamente a tu agenda.


      —Bien, bien. Lo entiendo totalmente. Eso es… es… Dios mío.


      —Si juegas bien tus cartas, te convertirás en el fotógrafo deportivo que siempre has querido ser, amigo.


      Suspiré.


      —Dios mío, no puedo creer que esté pasando todo esto.


      Jackson se rio.


      —Sí, realmente está sucediendo.


      —Bien. Vamos a hablar con Farrah. Tengo una conferencia y una llamada de negocios programadas para hoy, pero eso es todo. Quizá mañana por la mañana ya podamos tomar el tren de regreso.


      —¿Quieres que la llame por ti y lo organice?


      —Perfecto. Tengo una tonelada de fotos que editar. Solo dile a Farrah que quiero que nos vayamos de aquí por la mañana, para llegar antes de que anochezca.


      —Perfecto, no haré planes para poder cenar con vosotros.


      —¡Qué bien suena! Perfecto, tenemos ganas de verte.


      Se rio por lo bajo.


      —Sabes que, en esencia, he estado contigo en esto desde siempre. En la práctica, un poco menos.


      —No tiene importancia. Eres un buen amigo y un gran soporte, eso es lo único lo que importa.


      —Y mi dinero.


      —Bueno, eso también.


      Se rio.


      —Déjame salir de aquí y llamar a Farrah. Te enviaré un mensaje con los detalles cuando los sepa.


      —Vale. Gracias, Jackson.


      Suspiré mientras colgaba la llamada. Dejé el teléfono en la cama y estiré la espalda, luego me recorrí el rostro con las manos. Me pellizqué un par de veces para asegurarme de que no estuviera soñando. Y mientras una sonrisa surgía en mi rostro, mi estómago empezó a rugir de hambre.


      Momento para un buen desayuno de celebración.


      Le pedí al servicio de habitaciones que me trajeran una jarra de su mejor café. Panqueques con sirope de arce auténtico. Un exquisito bowl de frutas exóticas. Crepes de chocolate rellenos de queso crema y canela. Huevos revueltos, bagels con salmón ahumado, e incluso quesos y fiambres, para merendar luego.


      Estaba seguro de que hoy iba a pasar el día en el hotel, con toda la mierda que tenía para terminar.


      Justo cuando el desayuno llegó a mi puerta, Jackson me escribió para avisarme sobre las reservas de los billetes de tren. Me levanté para buscar la comida que me esperaba en el carrito plateado, antes de darme cuenta de que aún estaba en ropa interior. El camarero, hizo su mejor esfuerzo para no mirar demasiado. Le di una generosa propina por la comida antes de hacerme con el carrito. Lo dejé al lado del escritorio, para ir a buscar una taza. Me serví un café negro y lo acerqué a mis labios, saboreando ese dulce sabor que tanto necesitaba. Respiré profundamente disfrutando aún más del momento.


      Después, me puse manos a la obra con el trabajo.


      Necesitaba regresar a casa, y rápido. No tenía ningún motivo para quedarme más días en Filadelfia, y no me importaba coger el tren de las seis de la mañana. De todas formas, mi agenda había cambiado tanto que necesitaba regresar pronto. No era bueno organizando reuniones mientras estaba de viaje. Las llamadas por teléfono eran aceptables. Pero ahora, tenía que ponerme una camisa para la videoconferencia. Picoteé lentamente la comida, llenando mis venas con café mientras me sentaba en la silla del escritorio, sin pantalones y con una camisa de botones para tratar de parecer profesional, de la cintura para arriba.


      Fue entonces, cuando Lanna regresó a mi mente.


      Había pasado toda la noche anterior intentando no pensar en ella, evitando que los recuerdos de esa noche me hundieran. Traté de no pensar en ese tiempo juntos. En la conexión que aún sentía. Cada vez que me distraía del trabajo, volvía el recuerdo de sus labios contra los míos, el aroma lejano de su feminidad debajo de mi nariz. Y cada vez que pasaba, hacía todo lo posible por sacudir ese pensamiento de mi mente.


      Hasta que no pude hacerlo más.


      Yo: Solo quería saber cómo estás. Espero que bien.


      Sí, le envié un mensaje. Aunque no esperaba que me respondiera. Además, quería respetar sus límites al máximo posible. Era lo mínimo que podía hacer después de romper en pedazos su mundo años atrás. Solo quería asegurarme de que estuviera bien. Al menos, que su fin de semana no se hubiera arruinado con lo que había pasado entre nosotros.


      No respondió, y eso inevitablemente me dolía.


      Ni siquiera había leído el mensaje. No sabía por que continuaba torturándome revisando una y otra vez, para ver si ese «enviado» cambiaba a «leído». Mi peor pesadilla hecha realidad, estaba bloqueado. En el mejor de los casos, había borrado el mensaje antes de leerlo. No podía culparla. La había herido demasiado. Había ido en contra de mi sentido común y había tomado lo que quería de ella este fin de semana en vez de seguir respetando el espacio que necesitaba. En el fondo de mi mente, sabía que ella se arrepentiría de lo estaba haciendo. Sabía que se despertaría la mañana siguiente molesta conmigo y consigo misma.


      Pero lo hice de todas formas. Cedí cuando no debí haber cedido.


      «Eres un desastre con las mujeres, Brad».


      El resto de mi día fue patético. Estaba distraído durante la videoconferencia. Cambié el horario de una llamada programada para el final del día solo para poder tacharla de mi agenda. Para concentrarme en otra cosa que no fuera Alanna y en cómo podrían haber sido las cosas si no la hubiese dejado.


      ¿Por qué las cosas tuvieron que terminar tan mal?


      Ahora mismo debería ser un jugador de baloncesto profesional. Y ella cumplir su sueño de ser una famosa chef de repostería. Su padre no debería haber muerto. Mi tendón de Aquiles nunca debió haberse lastimado. Y deberíamos estar viviendo la vida que siempre habíamos soñado cuando termináramos el instituto, antes y después, de que nuestros cuerpos se conocieran.


      Antes de darme cuenta, se había hecho de noche. Mi día de trabajo había terminado. Había pasado dos horas mirando la ventana, empapado en sudor frío, mientras mi pasado regresaba atormentándome.


      Al parecer, ni siquiera mis horas de vigilia eran seguras.
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      Mamá: Cuando puedas, me gustaría que hablar contigo. Tengo algo importante que contarte y me gustaría hacerlo en persona.


      Ese mensaje me dejó todo el día preocupada. Mi madre siempre había sido una persona muy directa. Si tenía algo para decirme, lo hacía sin rodeos. No se andaba con preámbulos. No advertía a nadie. Simplemente lo soltaba y luego te ayudaba a lidiar con la reacción. En esencia, siempre estaba en «modo enfermera». Te daba con todo lo malo, encontraba la parte positiva, y luego se sentaba a esperar que la confusión se disipara antes de que le lanzasen preguntas.


      No le respondí. Principalmente porque si lo hacía, no me detendría hasta lograr que me lo contara. Lo que fuera que quería que habláramos tendría que esperar. Ya había programado salir a cenar con Shannon esa noche para suavizar las cosas con ella, y solo tenía la capacidad de concentración y la energía mental, para lidiar con una sola conversación emotiva por día.


      En especial, porque hoy el trabajo había sido duro.


      Y si el lunes no había sido precisamente un paseo en barco, el martes empeoraron las cosas. Casi llego tarde al trabajo. No había tenido suficiente tiempo para ducharme porque no había escuchado las alarmas. Los sueños con Bradley me siguieron despertando y me mantuvieron excitada durante toda la maldita noche. Masturbarme en la corta ducha que había logrado tomar, no mejoró las cosas. Mientras aparcaba en la entrada, a dos minutos antes de empezar el turno, otro recuerdo regresó a mi mente.


      La primera vez que Bradley me trajo a esta pastelería.


      Ese recuerdo me atormentó durante todo el día. Con cada barra de pan que horneaba, me hacía adentrarme más y más en aquel momento. Nuestra primera cita fue aquí. Cada pregunta seria que me había hecho durante nuestra relación, había tenido lugar también aquí. La primera vez que me pidió que fuera su novia. La primera vez que me dijo que me amaba. Joder, incluso la primera vez que lo hicimos juntos y perdimos la virginidad, estuvimos tomando algo aquí. Cada momento importante de nuestra relación había pasado por esta cafetería.


      No podía dejar de pensar en nosotros.


      Mi día había transcurrido entre el tono preocupante del mensaje de mamá y los necios pensamientos sobre Bradley. Medir parecía una tarea imposible. Mis huesos se sentían pesados, como si estuvieran llenos de plomo. Caminé entre confusión, desperdiciando más azúcar de la necesaria, porque me había distraído mientras llenaba las tazas.


      ¿De qué cojones quería hablar mi madre conmigo?


      A duras penas, logré sobrevivir a aquel desastroso día. Cuando la señora Clark me dejó ir un poco más tarde de las seis, salí corriendo por la puerta. No había quedado con Shannon hasta las ocho y media, ya que ella también tenía un largo día de trabajo. Así que tal vez podía hablar con mi madre antes, si estaba en casa. Quizás podía quitarme esa preocupación de los hombros antes de la cena.


      Pero mi madre no estaba en casa.


      Suspiré mientras aparcaba en la entrada. Se me hizo un nudo en la garganta al ver el garaje cerrado. Y la falta de luz en el interior de la casa lo intensificó. Mi madre todavía estaba en el trabajo. Lo que significaba que el asunto seguiría sin resolverse hasta mañana. Entré y me debatí entre cancelar la cena o no. No porque no quisiera arreglar las cosas con mi única amiga, sino porque me sentía verdaderamente agotada y con el estómago revuelto por el torbellino de locura que había aparecido en mi vida esos últimos días.


      Lo único que quería hacer, era dormir.


      Me arrastré como pude hasta la ducha. Después de revisar el horario de mi madre en el refrigerador, me di cuenta que no regresaría hasta casi medianoche. Tampoco podría hablar con ella entonces, ya que estaría agotada. Lo único que podía hacer era dejarle una nota y avisarle que después hablaríamos. ¿Quizás mañana por la noche?


      ¿O por la mañana?


      ¿O en un futuro cercano para poder resolver esto?


      Tomé una larga ducha de agua caliente, lavando la harina de mi pelo y limpiando la viscosidad de mi piel. Me tomé mi tiempo para secarme y vestirme; estaba segura de que Shannon iría maquillada y con su mejor atuendo. No sabía cómo lo hacía, pero esa mujer siempre iba arreglada. Pensándolo bien, la envidiaba un poco por eso. Durante todo el instituto, siempre iba perfecta, con sus zapatos de marca, su pelo perfectamente ondulado y un maquillaje impecable gracias a una técnica que su madre le había enseñado. En cambio, yo siempre iba con unos tejanos oscuros, una camiseta ancha y con el pelo recogido en una cola alta.


      Supongo que ambas habíamos tenido envidia la una de la otra por diferentes razones.


      Después de conseguir un atuendo medio decente, me dirigí al coche. Le dejé una nota a mi madre al lado de su horario para que supiera que hablaríamos pronto. Luego, me dirigí a la ciudad. Shannon quería que nos encontráramos en uno de nuestros restaurantes favoritos, un sitio al que iban todos los estudiantes para saltarse la comida de daban en el instituto. Era, indudablemente, la mejor pizzería de Filadelfia: Bortano's. Hacían una pizza de estilo griego, que haría enfurecer a cualquier abuela italiana. Pero, Dios, estaba deliciosa. ¿Y el tiramisú? Era para morirse. No comía postres en ningún otro sitio.


      Entré al restaurante y me senté en una de las mesas, vigilando la puerta principal. No tuve que esperar demasiado.


      —¡Alanna!


      La voz de Shannon resonó por todo el restaurante. Caminó con sus tacones hacia mí y se inclinó, empinando el trasero para darme un abrazo. No me levanté para abrazarla. Mayormente, porque estaba exhausta. Por suerte, no pareció importarle demasiado. Cuando se sentó, un camarero se acercó para tomarnos nota de la bebida, mientras miraba intensamente a Shannon.


      —Yo quiero un vaso de agua. ¿Qué quieres tú, Alanna?


      Asentí.


      —Agua está bien. Con mucho limón, gracias.


      —¿Puedes traernos bastones de ajo con marinara y salsa de queso?


      —Póngalo en mi cuenta —dije.


      —No tienes que…


      Levanté la mano.


      —Es lo mínimo que puedo hacer. Déjame invitarte, por favor.


      Shannon asintió y el camarero le sonrió alegremente. Se alejó con nuestros pedidos y nos trajo el agua en un abrir y cerrar de ojos. Trajo un bowl con limones, y antes de que nos diéramos cuenta, los bastones de pan y las salsas de acompañamiento ya estaban en nuestra mesa.


      El grupo de personas de la mesa de al lado nos miraron de mal modo. Algo me decía que habíamos recibido su pedido de bastones de pan y salsas.


      —Bueno, ¿cómo ha ido el trabajo? —preguntó Shannon.


      Aparté mi atención de la mesa.


      —Eh, ajetreado. ¿Y el tuyo?


      Puso los ojos en blanco.


      —Una locura. Demasiado que editar, solo he podido revisar dos artículos hoy. Dos, Alanna. He estado delante del ordenador por diez horas y solo he hecho dos artículos.


      —Cielos.


      —Sí. Un desastre.


      —Bueno, ¿ Quieres que lo hablemos de una vez o esperamos? —pregunté.


      Sonrió.


      —¿Así de directo se lo dijiste a Brad?


      —¿Por qué nunca me dijiste que te gustaba?


      Se encogió de hombros.


      —¿De qué hubiera servido? Podía ver lo felices que eran. Así que lo último que importaba, era cómo me sentía yo.


      —Me refiero a que, ni siquiera me lo dijiste cuando rompimos. Sabías lo que pasó. Es decir, no éramos mejores amigas en el instituto, pero aun así lo sabías, porque te lo conté.


      —No lo sé, supongo que no sentía que fuera… ¿apropiado? No quería que sintieras que de alguna manera estaba haciendo que todo se tratase de mí.


      Que alguien como Shannon, que siempre quería ser el centro de atención, admitiera tal cosa, me obligaba a verla diferente.


      —¿Durante cuánto tiempo te gustó? —pregunté.


      Hizo una pausa.


      —Eh, un par de años, cómo mínimo.


      —¿De verdad? ¿Tanto tiempo?


      —Eh, Bradley es un buen chico. Lo era entonces, y todavía parece serlo. En ese entonces tenía muchos celos de ti. Solo veía lo afortunada que eras de estar en sus brazos.


      —Sabes, yo también estuve siempre celosa de ti.


      Se rio.


      —¿Enserio? ¿De qué exactamente?


      Sonreí.


      —Sí. De ver cómo te miraban los chicos, de tus atuendos, de tu maquillaje, de lo perfecta que te veías al instituto siempre. Envidiaba demasiado ese talento tuyo de lucir perfecta. Nunca he entendido cómo funciona la moda. Nunca he podido caminar en tacones. ¿Y el maquillaje? Ni hablar. Parezco un payaso cuando me lo pongo. Lo intenté una vez para Brad, y literalmente se rio a carcajadas.


      —¿De verdad? ¿Se rio de ti?


      —Sí, y casi le pego por hacerlo.


      Se reía por lo bajo.


      —Bueno, ninguna de esas miradas me importaba. Porque no venían de la persona que yo quería que me mirara. En esos tiempos, él solo tenía ojos para ti, y por lo que vi el otro día, sigue siendo así.


      —Por favor, deja de decir eso.


      —Es así. Sé que es verdad.


      Suspiré.


      —Qué bien sienta. Soltarlo todo.


      —Sí, no hay nada como admitir las cosas.


      —¿Aún te gusta?


      Hizo una pausa por un largo rato, comiéndose casi dos bastones de pan antes de finalmente responder.


      —Creo que me gusta la idea de lo que pudo haber sido. Es decir, ya somos todos adultos. Han pasado diez años. Y todos tomamos caminos completamente diferentes tras acabar el instituto. ¿Recuerdas el sueño de Brad de ser jugador de baloncesto?


      —Sí, ¿qué habrá pasado? ¿Sabes por qué no se dedicó a eso? —pregunté.


      Se encogió de hombros.


      —No tengo idea. No sé cómo pasó del baloncesto a la fotografía. Pero así es. También recuerdo tus sueños de ser chef repostera, hace mucho tiempo.


      —Tú tampoco te quedas corta. Querías ser escritora.


      —Sí, de novelas. Romance de ciencia ficción. Siempre ha sido lo mío.


      —Bueno, y ¿por qué no lo hiciste?


      —No lo sé. ¿Por qué no te convertiste tú en chef repostera?


      Hice una pausa.


      —No lo sé.


      —Exacto.


      —¿Crees que aún podría serlo?


      —¿Ser qué?


      —Ser una chef de repostería.


      —Alanna, yo pienso que puedes ser lo que tú quieras ser. Samuel L. Jackson no comenzó su carrera como actor hasta sus cuarenta y tantos, o algo así. Lo mismo pasó con Morgan Freeman. Muchísimos famosos no encontraron su pasión y vocación ni se catapultaron a la fama, hasta llegar a más de la mitad de sus vidas. Y nosotras tenemos, ¿cuántos? ¿Veintitantos todavía?


      Sonreí.


      —Si escribes tu primera novela de romance o ciencia ficción, yo consideraré estudiar cocina.


      Ella sonrió.


      —Hecho.


      Estar con Shannon de nuevo y hablar como amigas de verdad, me hacía sentir muy bien. No me había dado cuenta de lo mucho que me dolía estar enfadada con ella. Solo por poder estar riéndonos otra vez, estaba feliz. Después de aclarar las cosas, todo volvió a ser como siempre. Ya no me sentía tan sola en esta enorme ciudad. Ya no me sentía tan abandonada, incluso entre Bradley entrando y saliendo de mi vida, y mi madre, por lo visto, recomponiendo la suya.


      Hasta que una voz conocida entró por la puerta del restaurante.


      —¡John! ¡Estás loco! Para ya, me haces cosquillas.


      —Ha sido una noche larga para ti y solo quiero verte reír. Solo una vez. ¿Por favor?


      —O te detienes ahora mismo o te dejaré frente a toda esta gente.


      —¿Y por qué me dejarás, exactamente?


      Shannon se frenó.


      —Esa… ¿esa es tu madre?


      Me quedé boquiabierta mientras la veía a mi madre, envolver los brazos alrededor de un hombre. Un hombre que no conocía. Un desconocido con forma de hombre. Era alto y esbelto, con pelo blanco y la cara bien afeitada. Me quedé estupefacta cuando vi mi madre ponerse de puntillas, depositando un suave beso en su mejilla.


      Cuando él atrapó los labios de mi madre con los suyos, no pude evitar levantarme en seco de la silla.


      —Mamá.


      Dio un salto hasta el techo antes de apartarse apresuradamente de «John», un hombre misterioso al que nunca había visto antes. Alcé una ceja mientras avanzaba despacio hacia ellos, viendo cómo mi madre se apartaba cada vez más de ese hombre. Sentí que Shannon me seguía, rondando a mi alrededor y tratando de evaluar si esa situación, era buena o mala.


      Después de la conmoción de ver a un hombre que no era papá besando a mi madre, la pregunta se me escapó de la punta de la lengua.


      —¿Quién eres? —le pregunté.


      Me giré hacia ese extraño hombre, mirándolo fijamente de arriba abajo.


      —Tú debes ser Alanna. Un placer conocerte —dijo.


      —No has respondido a mi pregunta —dije.


      —Alanna —dijo mi madre entre dientes.


      No le presté atención.


      —Tu nombre.


      —Jonathan Mackleby. Pero todos me llaman John.


      —¿De qué conoces a mi madre?


      —Trabajamos juntos en el hospital. Soy el nuevo supervisor, por así decirlo. Trabajo con el abogado interno en caso de que las cosas salgan mal, y ayudo a los doctores y enfermeras a que mantengan sus póliza de negligencia médica al día.


      —Lleva trabajando con nosotros más de un año. Así que es nuevo, pero no demasiado —dijo mamá.


      Yo asentí lentamente.


      —Ya.


      —¡Hola! Yo soy Shannon. La amiga curiosa.


      John asintió.


      —Un placer conocerte.


      —Igualmente —le dijo.


      Entonces, me giré hacia mi madre.


      —¿Cuánto tiempo?


      Ella suspiró.


      —Eh ¿oficialmente? Tal vez un mes. Pero ya llevábamos un tiempo conociéndonos.


      —¿Lo ves mucho en el hospital?


      Mamá se sonrojó como una adolescente. Y de repente, todo encajó.


      —Trabaja de día, sí. Y a veces va por las noches, si hay algún accidente grave o si el abogado del hospital está trabajando hasta tarde —dijo.


      Yo esbocé una sonrisa.


      —¿Cuántas veces han salido juntos?


      —¿Salidas formales? ¿O solo cenar o almorzar algo entre horas del trabajo?


      —Ambas.


      John se rio por lo bajo.


      —Buena suerte contando.


      El sentimiento me hizo sonreír.


      —¿Te hace feliz, mamá?


      Ella suspiró con satisfacción.


      —Muy feliz.


      —Entonces solo puedo decir una cosa.


      Me giré hacia John y lo miré, enfocando los ojos al mismo nivel que los suyos.


      —Mi madre ha pasado por mucho. Y aunque haya logrado engañarme con esto, estaré vigilándote. Ha perdido demasiado. Y si la haces sufrir, aunque sea un poco, me encargaré personalmente de acabar contigo. ¿Te queda claro?


      —Alanna —dijo mamá, con asombro.


      Pero John solo asintió.


      —Lo entiendo y lo respeto completamente.


      —Bien. Muy bien.


      Shannon apoyó la barbilla sobre mi hombro.


      —¿Eso quiere decir que podemos seguir con nuestra cena?


      —Sí. Porque John y yo tenemos que encontrar un restaurant diferente —dijo mamá.


      Y mientras los cuatro nos reíamos, observé a mi madre empujar a John por las puertas del restaurante.


      Pero no antes de que la atrajera hacia sus brazos y le diera un increíble, hermoso y romántico beso.


      Bien por ti, mamá. Bien por ti.
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      Un problema en la vía suspendió todos los trenes que salían de Filadelfia, así que Farrah volvió a reservarlos para el miércoles. Yo quería salir de la ciudad desesperadamente, así que revisé los vuelos disponibles a Nueva York. Odiaba volar. Solo lo hacía cuando era absolutamente necesario, pero este era uno de esos casos. Necesitaba salir de la ciudad. Joder, necesitaba salir de este maldito estado mental. Me había pasado el día entero sentado en esa habitación de hotel demasiado costosa, tratando de encontrar un lugar donde quedarme que no fuera la estación del tren. Después de varios traspiés en más conferencias telefónicas, e incluso otra reunión por video llamada, me hubiera hasta montado a lomos de un maldito dragón, para llegar a casa.


      Fue cuando vi, que también habían cancelado los malditos vuelos por algo del clima, o alguna tontería de esas.


      Al parecer, Nueva York estaba precintada por el momento. Los vuelos a la ciudad habían sido cancelados o reprogramados. Y los trenes cancelados.


      —Al menos tenemos la reserva del tren para mañana —dijo Farrah.


      Sí. Miércoles por la mañana.


      Ya habíamos empaquetado nuestras cosas y arreglado con la recepción nuestra salida del hotel, así que todo lo que nos quedaba por hacer, era sobrevivir a la estación de tren, los incómodos asientos y un largo tiempo de espera. Me puse al día con el trabajo, editando y reorganizando mi agenda para no tener que hacer frente a ninguna reunión al llegar a casa, tras viajar todo el día. Se hizo de noche y logré dormir un poco apoyando la cabeza en el hombro de Farrah, pero mis maquiavélicos sueños me despertaban continuamente. Sueños con Lanna y con lo mucho que había sufrido, después de nuestra última pelea. Soñaba con su cara, concretamente con la cara de molesta que había puesto al despertarse aquella mañana. Sueños con su cuerpo y con la facilidad con la que se movía contra el mío cuando bajaban sus defensas.


      Pensar en todo eso, hacía que mi piel se erizara con electricidad.


      A medida que la noche se convertía lentamente en día, la culpa me inundaba como la luz al día. No importaba lo mucho que intentara distraerme, no podía parar de pensar en ella, en nosotros. Aquí estaba yo, haciéndole exactamente lo mismo que le había hecho una maldita década atrás; marchándome sin una disculpa, sin una excusa y, sobretodo, sin avisar. Era un niño cuando lo hice por primera vez. Excusarse con la ignorancia de la juventud, solo funcionaba si tenías dieciocho.


      Pero ahora era un hombre hecho y derecho, con mi propia carrera y la cabeza bien amueblada.


      «La ignorancia de la juventud» no funcionaría esta vez.


      Miré fijamente el reloj, contemplando cómo pasaban las horas. Cuando el reloj dio las cinco de la mañana, Farrah se despertó lentamente. Estiró sus brazos y piernas, con el crujir de sus articulaciones resonando a nuestro alrededor. Mi cabeza daba vueltas, por una mezcla de cansancio y la culpa. Podía sentir cómo mi corazón sangraba. Por mucho que quisiera irme de Filadelfia, sabía que todavía tenía cosas por resolver. No podía marcharme, al menos no así.


      No podía abandonar a Lanna de nuevo de esta forma.


      —Necesito que cambies mi billete —dije.


      Me levanté, buscando mi maleta y mi cámara mientras Farrah entrecerraba los ojos.


      —¿Qué? —preguntó somnolienta.


      —Avísame cuando llegues a casa a salvo. Y cuando te acabes de despertar, intenta cambiar mi billete —dije.


      —Pero…pero ¿por qué?


      —Porque tengo que hacer algo.


      —¿Para cuándo quieres que lo cambie?


      —¡Ya te avisaré!


      —Entonces, ¿quieres que lo cancele?


      Me apresuré a salir de la estación de tren mientras su pregunta me seguía hasta la puerta.


      Retrocedí mis pasos hasta el lugar de alquiler de coches que estaba dos manzanas más arriba. Entré corriendo, les conté mi situación y les rogué que me alquilaran un coche, uno cualquiera. Lo único que tenían disponible en ese momento, era un enorme SUV. Un coche demasiado grande como para conducirlo en un sitio como Filadelfia. No tenía otra opción, porque al parecer el coche que había alquilado anteriormente ya no estaba disponible.


      Así que, rellené el formulario, pagué y me hice con las llaves.


      Tiré mis cosas en el asiento del copiloto del SUV, mientras suspiraba. Lo primero que tenía que hacer era encontrar un maldito hotel. Para poder hacer eso, necesitaba un sitio donde pararme a organizarlo.


      Entonces, mi teléfono sonó con un mensaje.


      Farrah: He cambiado tu billete para el fin de semana. Si necesitas más tiempo, lo he cogido con seguro de viaje. Solo tienes que llamar a la estación de trenes, decirles que tu trabajo se ha alargado, y ellos te devolverán el dinero o lo aplazarán sin hacerte pagar. Buena suerte, jefe. De verdad espero que dé resultado tu plan.


      Sonreí mientras volvía a guardar el teléfono en mi bolsillo. A pesar de no haber dormido bien las últimas tres noches, me sentía más rejuvenecido que nunca. Lo que significaba que estaba haciendo lo correcto. Sin embargo, necesitaba café. Café y algo para comer. Algo dulce.


      «Los pasteles de Patty».


      Arranqué el SUV y me dirigí hacia allí. Sin importar qué pasara, siempre recordaría donde estaba aquel lugar. Me traía buenos recuerdos. Era el único lugar en Filadelfia que todavía no odiaba. Y algo me decía que nunca lo haría.


      No con todos los momentos que había vivido allí.


      Quedé atrapado en el tráfico matutino, entre personas intentando llegar al trabajo o a la oficina, tratando de sacar sus traseros del tráfico. Toqué la bocina muchas veces antes de llegar a la pastelería. Pero una vez que aparqué en el pequeño puesto, sentí que me invadía una sensación de calma.


      «Aquí es donde necesito estar ahora mismo».


      Bajé del coche de alquiler y me dirigí al interior de la pastelería. Ese sitio no había cambiado nada. Tengo que admitir, que me decepcionó ver que la cafetería de al lado estaba cerrada, pero aún quedaba esperanza, ya que tenían una cafetera en la parte de atrás. Después de una taza, dos, o tres, y un dulce. No cabía duda que con esa dosis de cafeína, tendría el valor de llamar a Lanna, o de al menos enviarle un mensaje para decirle que necesitaba verla antes de irme.


      Las punzadas de duda en mi pecho, seguían.


      —¿Bradley?


      Levanté la mirada bruscamente de la cartera y vi a Lanna de pie en la puerta trasera, la de la cocina. Me quedé con la boca abierta, mientras la chica de la caja me servía otro café doble. Lanna llevaba un delantal con el nombre de la tienda estampado. Tenía harina por toda la cara y gotas de sudor en la frente.


      —¿Lanna? —pregunté.


      —¿Qué… qué estás haciendo aquí?


      —¿Trabajas aquí?


      Asintió.


      —Sí.


      —¿Desde cuándo?


      Se rio.


      —Desde que nos graduamos.


      No podía parar de mirarla mientras sostenía sin pensar, ni mirar, la tarjeta hacia la cajera.


      —Espero que disfrutes la barra de limón. Es la misma receta de hace años.


      Su voz me sacó de mi trance.


      —¿La has hecho tú?


      —Sí.


      —Entonces, estoy seguro de que estará deliciosa.


      —Gracias.


      Su voz ya no sonaba tan fría como antes. Pero, tampoco parecía feliz de verme.


      —¿Tienes planes para la hora de comer?


      —¿Por qué?


      Reuní todo el valor.


      —Porque me gustaría que comiéramos juntos. Me gustaría que habláramos.


      Ella resopló.


      —Eh, bueno… ha sido un día largo. No sé cuando iré a comer.


      —¿La pastelería aún tiene internet?


      —Sí.


      —Bueno, entonces trabajaré hasta que tengas tu descanso para comer, y así, podremos ir juntos.


      Hizo una pausa.


      —Son poco más de las seis.


      —¿Y?


      —¿Vas a sentarte aquí seis horas?


      Me encogí de hombros.


      —No tengo mucho más que hacer aparte de trabajar. De ahí que te pregunte por el Wifi.


      —Y vas a… esperar, y ya.


      —Sí.


      —Esperarme a mí.


      —Sí, para que comamos juntos.


      —Ah.


      Me relamí los labios.


      —¿Te parece bien?


      Suspiró.


      —Bueno, mis descansos de mediodía no son muy largos. Cuarenta y cinco minutos para ser exactos.


      —Entonces, esperaré.


      Y la esperé.


      No me tomó demasiado tiempo ponerme a trabajar. Tenía otra videoconferencia, pero esta vez era algo más secundario. Respondí algunos correos electrónicos y edité el resto de las fotografías de los Flyers para poder enviarlas. Al menos las primeras versiones. Los clientes siempre querían algún arreglo, así que les di bastante tiempo para que las miraran y me hicieran peticiones, si es que las tenían. Las horas pasaron volando; no como anoche, que iban despacio, como si estuviera andando entre arenas movedizas.


      Justo en ese momento, Lanna se desplomó frente a mí, sorprendiéndome.


      —Bueno, ¿y qué me cuentas?


      Levanté rápidamente la mirada antes de cerrar el portátil. Mierda. Todavía tenía que encontrar una habitación de hotel para pasar la noche. A no ser que esta conversación saliera mal... y entonces quizás, no necesitara una.


      «Espera, incluso si sale bien ¿por qué necesitaría una?».


      —¿Bradley?


      Sacudí la cabeza.


      —Sí, lo siento. Em…quería hablar contigo, e intentar hacer las cosas bien esta vez.


      —¿Hacer las cosas bien, en qué sentido?


      —Bueno, quería que supieras que vuelvo a casa. Quiero decir, a Nueva York.


      Noté como se ponía rígida.


      —Ah.


      —Sí. Y no quería irme, ya sabes, como la última vez, sin decir nada y traicionándote.


      —Entiendo.


      —Porque lo que hice estuvo mal. Y no quería hacerte daño de nuevo.


      —Vale.


      —Pues eso es lo que te quería decir.


      Hizo una pausa.


      —Vamos a ver si te he entendido bien. ¿Te has sentado durante seis horas aquí, en la pastelería que solíamos venir juntos hace años, en la mesa en la que solíamos sentarnos, sólo para decirme algo, que podrías haber hecho esta mañana en unos segundos?


      Me tomé unos segundos para considerar sus palabras.


      —Supongo que quería que fuera una conversación formal.


      —Vaya, querías mirarme a los ojos mientras me dejabas de nuevo.


      —No, no es eso... ¿por qué tergiversas mis palabras?


      —Bradley ¿acaso sabes por qué estoy tan molesta contigo?


      —Porque te dije cosas horribles, y porque me fui a la ciudad con mucha más antelación de lo que planeaba, sin decirte nada.


      Negó con la cabeza.


      —Esa no es la razón por la que estoy molesta contigo.


      Me recosté en el asiento.


      —Entonces, ¿por qué estás molesta conmigo después de tantos años?


      —Estoy molesta porque cuando mis planes cambiaron, los tuyos no lo hicieron. Bradley, deposité todo mi futuro en ti. Estaba lista para pasar el resto de mi vida contigo. Cuando te fuiste a Nueva York a perseguir tu sueño y me dejaste atrás para que lidiara sola con lo de mi padre, me demostraste que no sentías lo mismo.


      —Te amaba tanto como tú a mí, Lanna.


      —Pero no te entregaste, Bradley. Yo me entregué a ti, y sin paracaídas. Estaba dispuesta a cambiar lo que fuera con tal de estar contigo. Y tú no lo hiciste por mí. No estuviste a la altura. No fuiste capaz de comprometerte cuando más te necesité. Nunca te pedí que abandonaras tus sueños. Solo te pedí que lo hicieras en otra parte. Que pospusieras el baloncesto por un año...


      —La beca podría no haber…


      —¿Y adónde te llevó esa beca? —preguntó.


      —Me hubiese llevado a algún lado si no fuera porque me lesioné el talón de Aquiles.


      Ella parpadeó.


      —¿Qué?


      —Sí. Pasó el primer año. En la cancha. Un chico piso mi talón por accidente en el partido, se me desgarró el tendón y eso fue todo. Ahí acabo todo.


      —Espera ¿hablas en serio?


      —Muy en serio. No puedes ir a la universidad con una beca de baloncesto si no puedes jugar. Por suerte, había estado tomando clases de fotografía en los créditos de libre elección. Aunque tengo que admitir que escogí esas clases, porque era lo único disponible aparte de ballet. Y por nada del mundo usaría unas malditas mallas.


      Se rio.


      —Vaya.


      —Sí. De cierto modo, me divertí. Y después de que me hubieran arrebatado el baloncesto, me dediqué a eso. Dejé la universidad, me inscribí en una escuela de fotografía, y aquí estoy.


      —Lo siento, no sabía nada.


      —No esperaba que lo supieras. Pero si piensas por un solo segundo que nuestra ruptura no me afectó lo más mínimo, estás muy equivocada.


      —No es que pensara que no te había afectado. Sino que, no creo que comprendas por qué me dolió tanto.


      —Teníamos dieciocho años, Lanna. Mis planes cambiaron rotundamente apenas llegué a la ciudad. Y tus planes cambiaron tan drásticamente, que nunca terminaste de superarlo. Quizás tengas todo el derecho del mundo en odiarme por eso. Quizás, soy en parte responsable de la dirección que tomó tu vida.


      —A mí me gusta el curso que ha tomado mi vida, muchas gracias.


      Me burlé.


      —Entonces ¿por qué sigues escupiéndome veneno en vez de hablar esto conmigo como una persona adulta?


      La pregunta la dejó callada, y yo me levanté de mi asiento.


      —Quizás tienes razón. Quizás lo mejor hubiera sido despedirme de ti en unos pocos segundos. Al menos, intenté hacer las cosas bien esta vez. A pesar de que no contestaste mi mensaje y a pesar de lo que sucedió entre nosotros la semana pasada. Porque me importas. Y pude haber hecho las cosas mal cuando era un niño, pero siempre me has importado. Nos peleamos. Terminamos. Dije cosas horribles que nunca seré capaz de cambiar, pero jamás te engañes a ti misma pensando que no me preocupé por ti, Lanna, porque eras mi mundo.


      Comencé a guardar mis cosas mientras ella seguía sentada como en shock, mirándome con cara de sorpresa. Me coloqué la bolsa del portátil sobre los hombros y tiré la servilleta. Deslicé el teléfono en mi bolsillo y agarré mi café, listo para largarme de allí, e ir de vuelta a la estación de tren camino a Nueva York.


      Hasta que hizo algo que jamás esperé que hiciera.
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      En un abrir y cerrar de ojos, mis labios estaban sobre los suyos. No sé ni cómo ni de dónde vino. Pero contemplarlo guardar sus cosas para irse me provocó terror. Me levanté de mi silla y lo agarré fuerte de la camisa, acercándolo a mí, uniendo mis labios contra los suyos.


      En cuanto sentí su calor, no quería parar de besarlo.


      Él se quedó por un segundo, como congelado. Pero enseguida, dejó su café en la mesa. Sus brazos envolvieron mi espalda, acercándome más a su cuerpo. Probé el sabor a café de su lengua mezclado con una pizca de limón, su sabor característico del instituto. Ese sabor me era familiar. Sabía familiar. Y olía a buenos recuerdos, planes de futuro y malas decisiones.


      Decisiones que había tomado con una sonrisa en la cara.


      Habían pasado quince minutos de mi descanso para comer, guíe a Bradley a través de la puerta lateral. Salimos al callejón en el que había estacionado mi coche por la mañana para colocar los pedidos a domicilio de la tarde. Lo empujé contra el coche sintiendo su lengua dar vueltas por mi paladar. Mis piernas flaqueaban, haciéndome colapsar contra él. Fue entonces, cuando me atrapó entre sus brazos, y me tuve que rendir.


      —Aquí mismo —murmuré.


      Mi coche era pequeño, pero serviría. Cogí la bolsa donde llevaba el portátil y su cámara y se la quité por encima de la cabeza, dejándola en el suelo. Él me agarró de las caderas, acercándome de nuevo hacia él mientras se hacía con el control.


      Entonces, sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo.


      De mis labios salían quejidos a medida que sentía su tacto. El sonido del tráfico de Filadelfia a cada lateral, se tragaba por completo nuestros sonidos de placer. Gimió mientras bajaba mis pantalones, queriendo llegar hasta mí desesperadamente. Y le dejaría. En ese momento estaba decidida a dejarle que disfrutara de cada centímetro de mí.


      Gracias a Dios, el callejón estaba oscuro.


      Me quitó los pantalones. Las bragas. Los zapatos. Me levantó y me puso sobre el coche, indicándome que lo rodeara con las piernas. Recorrí su pelo con las manos, mientras le mordía el labio inferior. Sacó su grueso pene, acariciándolo antes de presionar la punta contra mi entrada.


      Cuando me penetró hasta el fondo, sentí que estaba de regreso en casa.


      —Oh, Bradley.


      —Joder, Alanna. He extrañado tanto esto.


      Con mi trasero sobre el coche, me embistió despiadadamente sin darme oportunidad si quiera de respirar. Su boca cubrió la mía, acallando mis ruidos mientras me movía contra él. Apoyó sus manos contra el coche, que se mecía y balanceaba con nuestros movimientos. Me moví contra él. Mi vagina le daba vía libre a su miembro, mientras se deslizaba rozando mis paredes. Mis fluidos se derramaron sobre sus testículos, los pude sentir salpicando mi piel. Él giró las caderas, frotando su vello pélvico, fuerte y rizado, contra mi clítoris, hasta que no pude evitar gritar.


      —Oh, sí. Oh, sí. Bradley. ¡Sí!


      Lo agarré del pelo. Mi vagina se contrajo a su alrededor, exactamente como lo había hecho con sus dedos la última vez. Eché la cabeza hacia atrás mientras él mordía mi cuello, y mis gemidos inundaban el callejón. Sus movimientos eran como un rayo de luz: rápidos, intensos y fuertes. Jadeé en busca de aire mientras mi cuerpo explotaba de placer, bañándolo con mi humedad a la vez que mi cuerpo se agitaba contra él.


      —¡Bradley!


      —Ya llego. Ya llego. Aprieta mi pene, Alanna. Así es. Joder… sí, sí, sí.


      Sentí una última sacudida de su pene en mi interior. Y cuando se inclinó hacia mí, toda su excitación se disparó dentro de mi cuerpo, marcándome, pintándome y haciéndome suya. Sus manos se deslizaron debajo de mi camisa. Su piel caliente rozaba la mía haciendo que me erizara. Con cada pulsación sentía que como si lo estuviese ordeñando. Podía sentir sus testículos vaciarse dentro de mí mientras su pene se liberaba contra mi cuerpo.


      Contra mis paredes.


      —Bradley —susurré.


      Besó mi cuello. Hizo el borde de mi camisa a un lado y dejó pequeños mordiscos en mi clavícula. Gemí mientras mi cuerpo se asentaba y mis ojos se cerraban. El mundo giraba a mi alrededor. Me sentía ebria de deseo por él. No salió de mí hasta que su miembro comenzó a encogerse, haciendo que su pene se deslizara naturalmente hacia afuera. Y junto con él, un río de evidencia de nuestro desenfreno.


      Lo cual me hizo regresar al mundo real.


      —Oh, no —murmuré.


      —Lanna, no.


      —Mierda.


      —Lanna, está bien. Solo soy yo.


      Pero, aun así, lo empujé.


      —No, no, no, no —dije.


      —Lanna, respira. Calma…


      Lo señalé.


      —No te atrevas a terminar esa palabra.


      Lo miré fijamente a los ojos, esos hermosos ojos de los que me había enamorado tan profundamente cuando era adolescente. Recogí mi ropa del suelo y me moví a tropezones, tratando de ponérmela. Sentí las manos de Bradley sosteniendo mi cadera a modo de ayuda. Me estabilizó lo suficiente para poder ponerme los pantalones. Él se agachó, ayudándome a ponerme los zapatos de nuevo. Después, comenzó a vestirse con su ropa.


      La culpa inundó mi estómago y carcomió mi consciencia.


      «Mira lo que hiciste, Alanna».


      —Lo siento mucho —susurré.


      —Por favor, no te disculpes. Vamos. Somos adultos —dijo.


      «Mamá va a estar decepcionada».


      —Tengo que irme —dije.


      Brad agarró mi brazo.


      —Lanna, espera.


      «Esto es un error. ¡Acaba de decirte que volverá a irse!».


      —Solo… Por favor, ve con cuidado en el viaje, ¿vale?


      Y cuando asintió, mi corazón se rompió.


      —Vale.


      Puse mi mejor cara de inexpresividad y le di un abrazo. Besé su mejilla suavemente, incapaz de contener mi necesidad de sentirlo cerca por última vez. Entonces, abrí la puerta de la pastelería y me fui corriendo a la cocina. No tenía sentido terminar mi descanso. No tenía sentido detenerme a comer algo. Porque no tenía hambre. No tenía ganas de volverme a detener y que me comiera la culpa.


      Recé porque nadie me viera desmoronarme mientras me sorbía la nariz y me secaba las lágrimas de los ojos.
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      Me desperté el lunes por la mañana sin ganas y la cara enterrada en la almohada. Mi loft en el SoHo, situado justo encima de donde trabajaba, olía igual que siempre. Flores frescas, luz solar y el débil sonido del vaho de las personas apresurándose para llegar al trabajo entraba por la ventana. Me di la vuelta y me estiré, sintiendo el dolor punzante proveniente del interior de mis músculos.


      Joder, el tren me había dejado hecho polvo.


      Después de mi encuentro con Lanna, me dirigí a la estación de trenes. Quería quedarme y pasar más tiempo con ella, pero obviamente se sentía avergonzada por lo que baja pasado, avergonzada de la atracción que aún sentía por mí. Y Lanna merecía más que eso. Era mucho más que un simple polvo y no quería que se sintiese sucia por haber tenido sexo conmigo. Así que, conduje el SUV de regreso a la tienda de alquiler, donde solo me devolvieron la mitad del dinero, y cambié mi billete de tren para esa misma noche.


      Viajé durante toda la noche en ese maldito tren.


      Le escribí un mensaje a Farrah y le dije que reajustara mi horario para el jueves. También le dije que priorizara mis reuniones del viernes y que luego le diera un descuento a los clientes que quedaran fuera del horario. A llegar a casa el jueves a las ocho de la mañana, me derrumbé, con mi cuerpo negándose a levantarse hasta la mañana siguiente.


      Me sentía como si hubiera caminando un mes por los picos de Europa. Hacía años que mi cuerpo no me dolía así. La tensión disminuyó mientras dormía. Pero en cuanto abrí los ojos sentí que me tensaba de nuevo. Sentí mis piernas contraerse, mi espalda tensarse y mi ceño fruncirse.


      Vaya absoluto desastre.


      Lo único que tenía mi mente era a Lanna. En mis sueños. En el viaje en tren. Incluso mientras esperaba el tren en la estación. Lo único que podía pensar era en ella. En cómo se sentiría. En si se encontraría bien o no. En si las cosas pudieron haber terminado de otra forma si hubiera tomado una decisión diferente cuando éramos adolescentes. Aunque, quizás no tendría la carrera profesional que tengo ahora. Quizás me hubiera costado más tiempo encontrar mi camino. Pero quizás ella aún estaría a mí lado.


      Quizás nos hubiéramos casado, como ella siempre había querido.


      Mi alarma sonó, recordándome que tenía que levantarme y darme una ducha, y que en una hora tenía que tener mi trasero en el estudio. Realmente debía hacerlo, porque tenía una reunión presencial a primera hora de la mañana con un cliente que estaba muy molesto por haber sido reprogramado dos veces. Tenía la intención de darle un 50 por ciento de descuento solo por su paciencia y su supuesta comprensión.


      Ahora podía soportar ese golpe en el bolsillo.


      Hice un viaje de una semana a Filadelfia y regresé con casi un millón en cheques y depósitos automáticos a espera de ser verificados.


      Me levanté de la cama mientras el mundo parecía girar a mi alrededor. Me sentía enfermo de… algo. O quizás, era solo… arrepentimiento. Un enorme arrepentimiento. Realmente lo había arruinado con ella otra vez. De nuevo, debí haberme contenido. Y una vez más, no lo hice. Tenía que ser fuerte y no lo fui. Y Lanna merecía más que eso.


      Merecía alguien fuerte.


      No alguien débil, como yo.


      Aun así, mi mente divagaba con su recuerdo. Cuando entré en la ducha, me descubrí pensando en el futuro. Indudablemente, la conexión aún estaba ahí. Así fueran sentimientos restantes de hace años o no, la verdad, no lo sabía. No habíamos pasado suficiente tiempo juntos como para saberlo. Lo único que sabía es que aún me sentía atraído por Lanna. Me sentía bien con ella.


      Mientras limpiaba el olor del tren de mi cuerpo, mi mente se hizo una pregunta que me detuvo en seco.


      ¿Era posible que los dos arregláramos nuestros problemas?


      ¿Podríamos hacerlo? Y de ser así, ¿qué significaría eso? Miré la pared del baño mientras el agua caía por mi cuerpo, quitándome el jabón lentamente. No, imposible. ¿No? Prácticamente huyó de mí esa vez en el hotel. Había tenido un poco más de decoro en el callejón, pero no demasiado. Buscaba su ropa a tientas como en las caricaturas antiguas, y se cubrió lo más rápido posible.


      Esa no era la Lanna que conocía.


      Esa no era la Lanna de la que me había enamorado.


      La Lanna que adoraba era una mujer segura de su cuerpo. Amaba la sensación de su cuerpo contra el mío. Era confidente y dulce, dueña de sus acciones, sin importar si fueran buenas o malas. La Lanna que conocía tenía sueños y aspiraciones. No dejaba que nada la derrumbara. Siempre sonreía, se reía o tenía un chiste que contar. La Lanna que conocía de siempre, siempre se quedaba a mi lado después de intimar.


      Nunca había huido de mí.


      «Pero de nuevo, todo ha cambiado mucho».


      —No tienes tiempo para esto —me dije a mí mismo.


      Salí de la ducha y me sequé. Treinta minutos para recoger, afeitarme y vestirme antes de bajar a trabajar. La escalera que conectaba mi loft con el estudio pasaba a través de mi oficina. Lo que era fantástico cuando quería trabajar en mis días libres sin abrir el estudio. Antes de abrir la puerta, encendí la cafetera que tenía al lado del escritorio. Cuando entré en el pequeño vestíbulo, que justo acabábamos de redecorar, vi a Jackson saltar hacia atrás.


      Lejos del escritorio de Farrah.


      Asentí con la cabeza hacia ellos mientras caminaba en dirección a la puerta principal del estudio. Quité el cerrojo y giré el cartel, indicando que estábamos abiertos. Cuando me di la vuelta, vi a Farrah ruborizarse. Cualquier cosa que hubieran hablado, era personal. Por suerte, sería en el buen sentido de la palabra. ¿Pero ver la manera en la que Jackson miraba constantemente a Farrah con una sonrisa en el rostro? ¿Y la manera en que ella le devolvía la mirada?


      Fue un golpe duro después de mi experiencia con Lanna.


      —Buenos días, chicos —dije.


      Farrah asintió.


      —¿Llegaste bien?


      Jackson sonrió.


      —¿Listo para la reunión?


      —Llegué bien, y sí. Con una taza de café, estaré como nuevo.


      —¿Todo bien? —preguntó.


      Hice una pausa.


      —Sí. Todo bien.


      Me dirigí de nuevo a la oficina. Observé a través de la rendija de mi puerta como Jackson se acercaba de nuevo al escritorio de Farrah. Recostó la cadera en el borde y se inclinó hacia adelante para susurrarle algo a Farrah. Ella se rio por lo bajo, y le sonrió de vuelta, y cada vez que lo hacía, veía como la actitud de Jackson cambiaba. Estaba más cercano y seguro. Y feliz de hacer sonreír a Farrah.


      Sabía cómo se sentía.


      «Yo solía tener ese efecto en Lanna».


      Me serví una considerable taza de café negro de forma mecánica. Necesitaba salir de mi letargo. Necesitaba estar feliz por ellos, no sentir celos. Y quitarme de encima esa depresión post encuentro. No podía seguir así, y menos con una reunión pocos minutos después. Les di la espalda y miré por la ventana de mi oficina, suspirándole a la pared de ladrillos que tenía como vista.


      —Hola, Nueva York —murmuré.


      —¿Eh, jefe?


      La dulce voz de Farrah hizo que me diese la vuelta.


      —¿Sí?


      Ella sonrió.


      —Gracias por el buen consejo.


      Asentí mientras adoptaba en el rostro la sonrisa más falsa del mundo. Porque, aunque de verdad me alegraba por ellos, el propio dolor sentimental no me dejaba alegrarme.


      — No hay de qué. Estoy feliz por vosotros. Ya sabes, por lo que sea que esté pasando —dije.


      —Aún no estoy segura. Pero siento que es bueno.


      —Entonces, felicidades.


      Levanté mi taza hacia Farrah y me devolvió una sonrisa radiante.


      —Oh, los clientes llamaron. Van a llegar un poco tarde por el tráfico. Así que disfruta de otra taza de café. Te avisaré cuando estén aquí.


      «Dios mío, al fin. Un descanso»


      —Gracias, Farrah.


      —No hay de qué, jefe.


      Cuando cerró la puerta, me senté de vuelta en la silla. Saqué el portátil y comencé a revisar el correo electrónico, y a reeditar algunas fotografías que me habían enviado para hacerles algunos cambios. Luego, revisé una y otra vez mi agenda.


      Lo que fuera para sumergirme en el trabajo.


      Lo que fuera para no pensar en Lanna.
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      Suspiré mientras entraba en el restaurante. Otra cita sin sentido. Nuestra cuarta cita, para ser exactos. Brian era bastante simpático. Pero tan corriente como su nombre. Sin embargo, quería darle el beneficio de la duda, así que seguí diciéndome a mí misma que con el tiempo el asunto mejoraría. Que debajo de esas gafas, de los trajes aburridos y la voz monótona, había un hombre inteligente que disfrutaría conociendo. Listo para deslumbrarme y sorprenderme con sus locuras.


      Pero cuando lo encontré sentado en una mesa en la esquina con la misma copa de vino que pedía en todos los sitios, supuse que hoy no sería esa fantástica noche que tanto necesitaba.


      El seguía insistiendo en recogerme por casa. Por mi parte, simplemente no quería que supiera dónde vivía. Lo último que necesitaba era que pensara que las cosas estaban progresando, cuando para mí, no lo estaban. No quería que apareciera casualmente en mi puerta un día. Él trabajaba con Shannon. Bueno, junto a Shannon. Lo habían contratado hacía unas semanas para trabajar directamente con el director, como contador de la revista.


      Y al parecer, Shannon pensó que congeniaríamos.


      Bueno, no exactamente. Esas no fueron sus palabras. Lo que mamá y ella me habían dicho es que tenía que comenzar a salir con chicos, si quería superar a Bradley. Shannon me llamó tres semanas atrás más o menos, y me dijo que tenía «el chico perfecto para hacerme olvidar a Bradley por completo», y sin saber ni cómo, un día me descubrí tomando un café con él.


      Brian.


      La respuesta a la pregunta: «¿Cómo se vería el color caqui si fuera una persona?».


      —Hola —dije.


      Él levantó la vista y asintió.


      —Alanna, me alegra que hayas venido.


      —¿Pensaste que no lo haría?


      Empujó sus gafas hasta su nariz.


      —Bueno, considerando que han pasado quince minutos, no estaba seguro de si me dejarías plantado o no.


      —Lamento haberte dado esa impresión. El tráfico de Filadelfia a veces te coge por sorpresa.


      —Si te parece, la próxima vez puedes llamarme, y podría darte una ruta alternativa. Conozco muy bien esta ciudad.


      Sonreí.


      —Lo tendré en cuenta.


      —¿Has venido aquí antes?


      Negué con la cabeza.


      —No. ¿Tú sí?


      —Muchas veces. Es mi lugar favorito para comer mariscos.


      Sentí mi estómago revolverse.


      —¿Mariscos en un restaurante especializado en carne asada?


      —Es irónico, lo sé. Pero el salmón que sirven aquí es el mejor de la ciudad, hasta donde sé. Te gustan ¿verdad? ¿Los mariscos?


      Mi estómago rugió.


      —Eh, sí. Claro que me gustan.


      —Bueno, hoy tuve un fantástico entrenamiento.


      Ah, el crossfit.


      —Me alegro de que lo hayas disfrutado.


      —Logré superarme en el levantamiento de neumáticos. Claro que ese no es su nombre técnico. Mi compañero de entrenamiento siempre se cabrea cuando lo llamo así.


      Se rio como si hubiera contado un chiste. Yo aún estaba tratando de descubrir cómo era posible que un hombre que vivía de los números estuviera tan obsesionado con el crossfit. Los trajes no le sentaban bien. No mostraban ninguna señal de fuerza o delgadez. Todo el trabajo que supuestamente ponía en su figura, no se lucía lo más mínimo tal y como se vestía.


      «Me pregunto por qué».


      —Parece que has tenido un buen día hoy.


      Asintió.


      —Sí, lo ha sido. Aunque el trabajo no ha ido tan bien. La revista podría quebrar si no logro arreglar las finanzas.


      —Bueno, espero que lo puedas conseguir.


      —¿Sabías que gastan alrededor de siete mil dólares en publicidad en sitios que solo les generan una ganancia de mil dólares?


      Suspiré.


      —No, no lo sabía...


      —Me sorprende que tu amiga Shannon no te lo haya mencionado. Estoy seguro de que lo sabe. Es una locura. Para ser honesto, no sé cómo han hecho para mantenerse a flote todo este tiempo.


      —Son muy afortunados de tenerte, entonces.


      Se rio.


      —Sí, bueno. Si siguieran mis consejos, quizás. Pero ¿y si no lo hacen?


      Esperé a que respondiera su propia pregunta, pero no lo hizo. Simplemente levantó el menú y comenzó a ojearlo de nuevo. Estaba agradecida de que dejara de hablar de cosas que no me interesaban. Joder, este hombre no era mi tipo en lo absoluto. Es decir, era un contador y un nutricionista empedernido. ¡Y yo había suspendido matemáticas dos veces en el instituto y trabajaba en una pastelería, joder!


      «Estás haciendo esto para superar a Bradley. Estás haciendo esto para superar a Bradley. Estás haciendo esto para superar a Bradley».


      —¿Alguna cosa del menú que te haya llamado la atención?


      Su voz me arrancó del trance.


      —Lo siento. Ni siquiera lo he mirado todavía.


      —Está bien. Sé que te he estado distrayendo. Si me permites una sugerencia, la pasta con ternera es fenomenal. Lo acompañan con muchas verduras. Y el plato de mar y montaña también esta riquísimo. Pero, te aconsejo que lo pidas con cangrejo en vez de langostinos.


      Levanté mi menú.


      —Gracias.


      —¿Te gustaría compartir postre?


      Mi estómago se sacudió.


      —Ya veremos después. Quizás me encuentre muy llena al acabarme un plato.


      —Oh, yo me abstendría de hacer eso. Es terrible para el metabolismo.


      Bajé lentamente el menú.


      —¿Y el postre no lo es?


      Se rio.


      —Buen punto.


      La camarera vino y tomó nota de nuestros pedidos. Cuanto más hablaba de su comida y de cómo quería la cocción, más se me revolvía el estómago. Ese hombre no me hacía sentir bien. Aunque para ser sincera, no me había sentido bien desde hacía unas semanas. Quizás debí haber cancelado la cita. Quedarme en casa y descansar... al final estaba enferma. ¿Y si era contagioso?


      «Si se enferma, no podrá invitarte a cenar otra vez».


      Tal vez no me haría daño quedarme unos minutos más antes de escabullirme.


      Él siguió hablando sin parar mientras yo estaba allí sentada, dándole sorbos a mi refresco. Pero sabía horrible. Así que terminé haciéndole señas a la camarera y pidiéndole agua con limón. Por algún motivo, necesitaba con urgencia sentir algo amargo en la punta de mi lengua. Por eso, cuando me trajo el agua, le pedí un bowl de limones adicionales.


      Pero nada pudo haberme preparado para la ola de náuseas que golpeó con fuerza mi estómago.


      Apenas pusieron el pescado de Brian en la mesa, mi estómago se revolvió. Sentí la bilis subiendo por la parte de atrás de mi garganta y me levanté corriendo de la mesa. Por poco logré contenerme lo suficiente para llegar al baño a vomitar. Abrí el primero que vi y me apresuré al inodoro, negándome a poner mis rodillas en el suelo de un baño público. Todo mi cuerpo se sacudió. Sentí como si un demonio intentara salir de mi cuerpo. Temblé y mi cabeza comenzó a sudar frío. Ni siquiera podía respirar mientras duraban esos episodios.


      No me detuve hasta que mi estómago estuvo vacío, y entonces me levanté lentamente y salí a los tumbos del baño.


      «Necesito irme a casa».


      Me salpiqué la cara con un poco de agua antes de maldecirme a mí misma por forzarme a estar donde no quería. Mi maldito maquillaje estaba todo corrido. ¡Joder! Miré el espejo y vi como el rímel se deslizaba por mi rostro. La poca base que me había puesto comenzó a desvanecerse. Lo mejor era quitármelo todo. Así que busqué algo de papel y comencé a limpiarme la cara.


      Cuando terminé, mi cara estaba toda roja. Mis ojos estaban hinchados y parecía que había estado llorando por horas y horas sin parar.


      —Mierda —murmuré.


      Tiré las toallas de papel a la papelera y salí del baño. Mantuve la cabeza gacha, no quería que nadie me viera en este estado tan lamentable. Regresé a la mesa y vi que Brian había pedido mi comida para llevar. Se levantó y me dio una botella de agua, y suspiré mientras levantaba la vista hacia él.


      —Podemos volver a planificar la cita otro día. Ve a casa y descansa —dijo.


      Suspiré.


      —Lo siento.


      —No. Es obvio que te encuentras mal. La próxima vez, dime que no estás bien como para salir. Puedo llevarte sopa y ya está.


      —Vale, gracias.


      Me entregó la comida y salimos del restaurante. Seguía sintiéndome horrible, pero agradecía enormemente que esa cita hubiera terminado. Conduje hasta casa, arrugando la nariz ante el olor de mi episodio de vómitos. Había ignorado la pasta con ternera que me había sugerido Brian. Pero, aun así, para ser sincera, no olía demasiado bien. Nada olía bien. Durante días, todo me había parecido diferente. Conduje a casa y guardé la comida en la nevera, y me serví un vaso de agua para quitarme ese horrible sabor a vómito.


      Me dejé caer en la cama con la ropa puesta, lista para una noche de sueño reparador.


      Pero cuando me desperté la mañana siguiente sintiéndome todavía mal del estómago, me paralicé.


      —Oh, mierda —murmuré.


      Con el pelo despeinado y el vestido arrugado, me cambié los zapatos por unas pantuflas. Ignoré las náuseas y salí corriendo de casa hacia el coche. Conduje rápidamente hasta la farmacia. Una vez allí, las ganas de ir al baño crecieron en mí como un fuego abrasador obligándome a cruzar los pies. Agarré una cajita azul de la estantería y prácticamente le tiré el dinero a la cajera antes de irme a toda prisa de la tienda y conducir apresuradamente de regreso a casa.


      Rompí la caja en el baño y me alivié sobre el maldito bastón.


      «Por favor no me hagas esto. Por favor no me hagas esto. Por favor no me hagas esto».


      Me senté en el suelo del baño con la cabeza entre las manos. Fueron los tres minutos más largos de mi jodida existencia. Seguí eructando, probando el sabor de mi propio estómago mientras rezaba que todo aquello fuera una broma. Pero lo sabía. En el fondo, sabía lo que estaba pasando.


      Y el resultado positivo de la prueba de embarazo solo lo confirmó.


      —Mierda —dije entre lágrimas.


      Llamé a la única persona que se me pasó por la mente. Marqué el número de Shannon y comencé a llorar apenas contestó el teléfono. Logré balbucear dónde me encontraba y veinte minutos después la escuché subiendo las escaleras.


      —Alanna.


      —Aquí atrás.


      —¡Alanna! ¿Qué está pasando?


      Apenas vio la prueba de embarazo a mi lado, su semblante cambió y se puso pálida. Se acercó y me envolvió en sus brazos, dejándome llorar tanto como lo necesitase.


      —Toda va a estar bien. Estoy aquí, ¿vale?


      Pero sus palabras no me calmaron. Porque por mucho que odiara a Bradley por irse… otra vez, sabía que tenía que llamarlo. Sabía que tenía que explicarle lo que estaba pasando.


      Sabía que tenía que confesarle que estaba embarazada de él.
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      —¿Cómo va el trabajo? —preguntó mamá.


      —Va muy bien. Multiplicándose de manera muy positiva.


      —Oh, ¿y eso? Cuéntanoslo todo—preguntó papá.


      Sonreí.


      —Bueno, pues la semana pasada trabajé para los Flyers y los Eagles. Y ahora, tengo a los Knicks en mi agenda para dentro de una semana y media. Además, un par de jugadores de las Eagles quieren que les haga una sesión fotográfica individual con sus familias.


      —¡Vaya, vaya! Parece que lo de ser fotógrafo deportivo al fin está dando buenos resultados —dijo.


      Mamá sonrió.


      —Estamos muy orgullosos de ti, cariño.


      —Me alegro de que tomaran la decisión de mudarse aquí. No solo han encontrado una increíble oferta para un apartamento, sino que también podemos desayunar juntos todos los domingos.


      —Lo sé. De lo contrario, no te veríamos nunca. En especial con el horario que tienes ahora —dijo mamá.


      —Apenas abriste el estudio supe que ibas tan en serio con esto que no te veríamos el pelo. Así que le dije a tu madre que empaquetara todo y nos viniéramos aquí. Si queríamos ser parte de tu vida, nos tocaba seguirte, por primera vez —dijo papá.


      Sonreí.


      —Gracias por arriesgarse.


      —Nos dices eso casi siempre que estamos juntos —dijo ella, riendo.


      —Y nunca va a dejar de ser cierto. Han crecido en Filadelfia y han dado un gran paso, dejando vuestras vidas atrás para venir aquí. Espero que nunca se arrepientan —dije.


      —¿Qué? ¿Y dejar a los chicos de la cancha de tenis? ¿Qué otros traseros voy a patear cada martes por la tarde? —preguntó papá.


      —Paul, cuida tus palabras.


      —Phyllis, no he cuidado mis palabras en años. ¿Por qué demonios tengo que hacerlo en frente de nuestro propio hijo?


      —Porque es nuestro niño, y somos sus padres. Tenemos que darle el ejemplo.


      —A mí me importa una mierda —dije, sonriendo.


      Papá y yo nos reímos a carcajadas mientras mamá se sentaba ahí con cara de vergüenza. Luego, los dos nos inclinamos y le dimos un beso, uno en cada mejilla. Nos encantaba avergonzarla. Lo hacíamos siempre que teníamos la oportunidad. Pero apenas la besábamos, la rabia y la frustración se desvanecían.


      —Son incansables —dijo mamá mientras nos daba palmaditas en los cachetes.


      Le guiñé un ojo a papá.


      —Grandes mentes, supongo.


      —Bueno, cuéntanos de Filadelfia. ¿Cómo te has sentido al regresar? —preguntó.


      Suspiré.


      —Fue lo que fue.


      —¿Pasó algo?


      —Quizás.


      —¿Pasó alguien?


      Y cuando no respondí, mamá tomó mi mano.


      —Te encontraste con Alanna, ¿no es así?


      Asentí.


      —Varias veces.


      —Uy… —dijo papá.


      —Al principio no salió bien. ¿Se acuerdan de Shannon, del instituto?


      —No —dijo mamá.


      —No, creo que no —dijo papá.


      —Bueno, da igual, la primera vez que nos encontramos fue una completa sorpresa. Shannon quería hacer una pequeña fiesta o algo así. Y en esa fiesta terminamos siendo solo Jackson, ella y yo. Y Alanna se presentó.


      —¿Ella sabía que tú ibas a estar ahí? —preguntó mamá.


      —No, no lo sabía. Y salió corriendo después de decirme unas cuantas cosas. Pero nos volvimos a ver un par de veces más antes de irme —dije.


      —¿Y cómo fue que volvieron a verse? —preguntó papá


      Le lancé una mirada y mamá acarició mi mano.


      —Tranquilo, hijo —dijo mamá.


      —Lo sé. Lo sé. Intenté hacer lo correcto y decirle cara a cara que me iba. Ya sabes, en vez de irme de la nada como la otra vez —dije.


      —¿Después de acostarte con ella?


      Levanté mis cejas.


      —Mamá.


      —No nos andemos con rodeos. Yo te he criado. Y sé que eres un desastre cuando se trata de mujeres. Así que, te acostaste con Alanna por primera vez desde que la dejaste y después quieres aliviar tu culpa hablando cara a cara con ella para decirle que te vas. ¿En algún punto consideraste sus sentimientos?


      —Phyllis.


      Ella levantó su mano hacia papá.


      —¿Lo hiciste?


      —¿Por qué piensas que quería hablar con ella en persona? No salió bien la primera vez que me fui sin decir nada. De hecho, tampoco salió bien la última vez que sí lo hablamos en persona. Quería hacer lo correcto. Pero parece que siempre la cago, cuando se trata de ella.


      —Es por eso que no se tontea con las ex. Son tus ex por alguna razón, cariño.


      —Mamá tiene razón en eso, hijo —dijo papá.


      —Entonces, ¿la dejo tranquila y ya? —pregunté.


      —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que te fuiste? ¿Un mes? —preguntó él.


      —¿Han hablado desde que regresaste a Nueva York? —preguntó ella.


      Negué con la cabeza.


      —No.


      —Entonces, déjala tranquila hijo.


      —Vale. Es bueno saber que, aunque lo intente esconder, me conocen tanto como para darme consejos—murmuré.


      —Mira, hijo. No sé qué tiene esta chica. Pero nunca has pensado con la cabeza cuando estás cerca de ella. Siempre te sientes débil, y por eso has tomado malas decisiones. Las mujeres necesitan a alguien fuerte. Alguien que las ame y sea su pilar. No puedes ser el ancla de una mujer si tú no estás anclado.


      —Sí. Sí. Lo sé —dije, suspirando.


      —Sé que esto no es lo que esperas escuchar de nosotros. Sé que quieres que nos involucremos y que te digamos cómo arreglarlo. Pero las cosas no siempre se pueden arreglar —dijo ella.


      —Mira, si el destino decide que vuestra historia no ha acabado, lo sabrás. El destino envía señales bastante claras. A veces, incluso nos da señales que duelen —dijo él.


      Mamá se rio.


      —Como la vez que casi te mueres después de dejarme plantada en esa cita.


      —Espera, ¿qué?


      Papá sonrió.


      —Una historia de nuestros inicios, pero dejémosla para otro momento.


      —Ah, no, no. ¿Dejaste plantada a mamá? —pregunté.


      Mamá se rio.


      —Dos veces. Y la segunda vez lo mandé al hospital. Llegó hasta la puerta del restaurante, se acobardó y un coche lo atropelló cuando se iba por el parking, y ni siquiera me enteré hasta que llevaba dos días en el hospital.


      Papá sonrió.


      —Jamás pensé que sería tan feliz tras romperme tres costillas. Porque cuando tu madre fue a verme al hospital, se quedó hasta que me dieron el alta.


      Bufé.


      Mamá le dio una palmada a papá en el pecho.


      —¿Ves lo que todas esas groserías le han hecho?


      —Lamento tener que decírtelo, mamá, pero digo groserías desde mucho antes de graduarme de la secundaria.


      —No necesitaba saber eso —dijo ella secamente.


      Papá se rio.


      —Como te he dicho, hijo. El destino tiene maneras de hacernos saber lo que es mejor para nosotros y nuestra vida. Aunque duela al principio. Si están destinados a estar juntos, lo sabrás. Confía en mí.


      Suspiré.


      —Bueno, gracias. De verdad les agradezco vuestro apoyo.


      —¿Cuál es tu próximo proyecto fotográfico? ¿Tienes que viajar?


      —En realidad, voy a hacerle un favor a Jackson y darle un descuento en una sesión de fotos para un baile de quinceañeras en Georgia —dije.


      —¿Baile de chicas de quince años? —preguntó papá.


      Me reí.


      —Tranquilo, yo hice la misma pregunta.


      —¿Cuándo te vas a Georgia? —preguntó mamá.


      —El martes por la mañana. Estaré allí para el baile del miércoles por la noche, y luego regreso el jueves por un par de días antes de la sesión fotográfica de los Knicks.


      —Estás ocupado —dijo papá.


      —Pero en el buen sentido.


      Mamá acarició mi mano.


      —Bueno, no te esfuerces demasiado. Asegúrate de respetar tu tiempo para descansar.


      Pero yo no tenía planes de parar.


      El trabajo había sido un buen bálsamo durante ese último mes. Llorar la pérdida de Alanna había sido más difícil que la vez anterior. Había aceptado más trabajo del que necesitaba. Mi agenda tenía días con exceso de reservas, cobrando de más por las horas extra y los fines de semana. Pero, ¿qué podía hacer? No tenía nada más en qué enfocar mi mente. Farrah y Jackson estaban juntos, así que no los veía tanto como antes. Con Farrah no estábamos acostumbrados a pasar tiempo juntos fuera de la oficina, pero tenía la costumbre de invitarla a salir de vez en cuando para tomar unas copas o cenar, solo para pasar el rato.


      Eso ya tampoco existía. Y tampoco tenía a Alanna.


      Solo mi trabajo.


      —¿Has pensando en salir con alguna chica?


      La pregunta de mamá me sacó de mi trance.


      —¿Qué?


      —Salir a conocer alguna chica, cariño. Ya sabes, para que te ayude a superar todo esto.


      Fruncí el ceño.


      —¿Superar el qué?


      Papá suspiró.


      —A Alanna, hijo. ¿Has pensado en volver a salir con otras personas y seguir adelante?


      —¿No eras tú quien decía que, si el destino decidía que nuestra historia juntos no había terminado, lo sabría? —pregunté.


      —Sí. Pero no me refería a que te quedaras sentado esperando a que el destino te dé la respuesta que quieres. Es diferente —dijo.


      Suspiré.


      —No, no he pensado en salir con nadie.


      —Bueno, quizás deberías comenzar a considerarlo. Hay buenas mujeres de tu edad esperándote ahí fuera. Cuando termines la sesión de fotos con los Knicks, quizás podría arreglarte alguna cita, ¿No crees?


      —No vas a programarle una cita con Rachel ¿verdad?—dijo papá.


      Hice una pausa.


      —¿Quién es Rachel?


      —Ah, vamos. Es una chica muy dulce, Paul.


      —Eh ¿hola?


      
        	No escuches a tu padre. Ya conoces a Rachel, es la hermana mayor de Tyler. Acaba de cumplir veinticuatro años y ha conseguido un trabajo aquí en la ciudad —dijo mamá.

      


      —No tengo idea de quién es Tyler —dije.


      —Tyler. Del gimnasio de tu padre, ¿te acuerdas?


      Negué con la cabeza.


      —No tengo idea.


      —Deja al chico tranquilo. Deja que procese y que supere esto a su manera —dijo papá.


      —Han pasado diez años y acaba de admitir que fue a Filadelfia y se acostó con Alanna. ¿Te parece que es un chico que pueda superarlo a su manera?


      —Estoy aquí, mamá. Gracias —dije secamente.


      —En fin, estaba saliendo con otras personas sin problema, antes de irse a Filadelfia. ¿Por qué no puede volver a hacerlo ahora que está aquí?


      —Mamá, en serio. Estoy sentado justo aquí —dije.


      —Lo siento. Solo estoy preocupada por ti. Sé que nunca superaste a Alanna, y por lo que parece, ella tampoco superó la ira que tenía guardada en torno a la situación, y, en definitiva, hacia ti.


      —Tenía todo el derecho del mundo de estar molesta conmigo.


      —Pero guardar rencores por más de diez años no es sano, cariño. No te conviene. Confía en mí. Si hay alguna señal de alarma, es esa.


      Suspiré.


      —Quizás tengas razón.


      —Pero si el destino aparece…


      —Basta, Paul —dijo mamá mientras le daba un manotazo en la pierna a papá.


      —Lo sé, papá. Lo sé —dije por lo bajo.


      Y mientras me recostaba de la silla de hierro forjado del restaurante, el desayuno se desvaneció de mi mente. No tenía hambre y tampoco tenía ganas de seguir hablando. Lo único que quería hacer era mirar al vacío y desconectar. Apagar los pensamientos sobre Lanna antes de regresar a la oficina y trabajar hasta que anocheciera.
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      Yo: Tenemos que hablar. Es importante.


      Le envié el mensaje a Bradley, preguntándome ansiosa cuánto tiempo tardaría en responderme. Había pasado un mes desde la última vez que habíamos hablado. Y no me había respondido a ninguno de los mensajes que le había enviado durante ese tiempo. Podría haberme bloqueado o haber cambiado de número. Incluso podría haber seguido con su vida y haberse olvidado completamente de mí y de nuestro encuentro en aquel maldito callejón. Suspiré mientras me fundía en la cama. Era domingo por la mañana, y avisé que no iría a trabajar. Por primera vez desde que había comenzado a trabajar en Los pasteles de Patty hace diez años, llamé para avisar que estaba enferma. Estaba enferma… no podía moverme sin sentir náuseas. No podía comer nada que no fuera arroz o tostadas con mantequilla, sin tener ganas de vomitar. No pude ocultárselo a mamá. En cuanto propuso llevarme al médico para saber por qué estaba enferma, lo solté.


      Le dije que estaba embarazada y ella insistió en hacerme una «prueba de verdad».


      Me llevó al hospital en el que trabajaba y ella misma me atendió. Me dio líquidos y me hizo la prueba de sangre tres veces. Revisó mi nivel de vitaminas y minerales, y de mi hCG. Hubo momentos en los que creí ver algo parecido a una emoción reflejándose en su rostro.


      Pero se desvanecía cada vez que comenzábamos a hablar de otras cosas.


      Bradley era la única persona con la que me había acostado en… bueno… ¿años? Solo me había acostado con un hombre después de él, pero eso fue todo. No había lugar a dudas. Bradley era el padre. Y pensar en eso una y otra vez, me daba cada vez más náuseas.


      No sabía qué cojones hacer.


      Me alegraba de haber enviado ese mensaje. A pesar del enfado y sin importar mi opinión sobre él, sentía que tenía derecho a saber que iba a ser padre. Nunca se lo hubiera negado, aunque fuera la salida más fácil. Lo que no quería es que se entrometiera casualmente en mi vida, asumiendo que era su deber arreglar las cosas. Tenía esto bajo control. Era mi error y yo lidiaría con las consecuencias. No lo necesitaba a él, ni a su dinero, o nada que me recordara a él en mi vida de nuevo.


      «Pero no te haría daño verlo».


      Me di la vuelta, alejando ese pensamiento de mi mente. Cerré los ojos y busqué la mesita de noche, estirando mis dedos para agarrar otro caramelo de jengibre. Era lo único que me ayudaba con las náuseas y que podía comer sin que me diera asco. Bebía tanta agua como podía, subsistía a base de tostadas con mantequilla y arroz, y chupaba caramelos de jengibre. Había perdido peso… Un kilo, según el gráfico que mamá había dibujado el día anterior, cuando finalmente me rendí y le conté lo que estaba pasando.


      Según ella, si las cosas no mejoraban, debería regresar al hospital.


      Sospechaba que era algo llamado hiperémesis, lo que esencialmente significa que todo, sin importar lo que sea, le genera náuseas a una mujer embarazada. Sonaba bastante mal. Hice un sonido de queja y me di la vuelta boca arriba. Por supuesto, el bebé de Bradley haría de mi vida un infierno, como el padre.


      ¿Todavía quedaba algo en este hombre que fuera agradable?


      —¡Mierda! —gruñí.


      Grité contra la almohada mientras mi llanto silencioso humedecía la funda que cubría el delgado pedazo de algodón. Golpeé la cama con mis puños, dejando salir mi frustración y mis emociones. Me sentía más molesta que nunca. Ni siquiera había estado tan cabreada después de que mi padre muriera. Había estado muerta para el mundo durante años, y ahora, cada emoción que sentía era multiplicada por mil. Lo odiaba. Odiaba mi vida. Me odiaba a mí misma. Odiaba a Bradley. Odiaba el hecho de que mi padre estuviese muerto, odiaba el hecho de que seguía viviendo en la casa de mi niñez, odiaba el hecho de que no hubiera seguido mis sueños como papá quería que hiciera, y odiaba que Bradley se hubiera ido, así como odiaba que mamá hubiese podido salir adelante con John mientras que yo no podía rehacer mi vida… simplemente odiaba todo.


      —¡Maldita sea! —chillé.


      Dejé de golpear la cama con los puños. Dejé de dar pataletas como una niña pequeña. Y me permití llorar con sollozos e hipo, que finalmente me hicieron querer vomitar. Sentí que mi corazón se rompía en mil pedazos. Mis grandes sollozos me impedían la habilidad de respirar hondo y llevar aire a mis pulmones. Me di la vuelta y lloré mirando hacia el techo. Coloqué uno de mis brazos sobre los ojos, mientras las lágrimas se acumulaban en mis oídos bajando por el cuello a modo de río.


      Si mi padre estuviera vivo sabría qué hacer.


      El pitido de mi teléfono avisando que tenía un mensaje me sacó del abismo interminable de desesperación. Me di la vuelta, alcanzando el aparato mientras sentía que una náusea subía de nuevo por mi garganta. Mordisqueé el caramelo de jengibre y lo tragué con fuerza, pasándolo junto con la bilis que se me había hecho tan familiar sentir. Después de tomar un sorbo de agua de la botella, la cual se había convertido en mi mejor amiga, me recosté y le eché un vistazo a los mensajes.


      Bradley: He vuelto de Georgia hace unos días. Me estoy preparando para una sesión de fotos con los Knicks para la próxima semana. ¿Es un «importante» para hablarlo en persona o por llamada?


      Suspiré mientras le daba vueltas a su pregunta. Vaya. Al menos parecía que en su profesión le estaba yendo bien. Apostaba a que estaba emocionado por ese trabajo con los Knicks, siempre había sido un gran admirador de ese equipo en especial. Me preguntaba qué trabajo lo habría llevado hasta Georgia.


      ¿O quizás había alguien importante en Georgia?


      Yo: ¿Qué se te ha perdido en Georgia?


      Bradley: Un baile de quinceañeras. Fue un favor para mi socio, pero no es lo mío. No voy a añadir eso a mi currículum.


      Yo: ¿No eres fan de los vestidos y la purpurina?


      Bradley: Había demasiada purpurina, Lanna. Aún estoy tratando de quitármela del pelo.


      Me reí mientras hablábamos de una cosa u otra por un rato. Por primera vez desde que se fue, una sonrisa apareció en mi rostro. Me sentía tan bien hablando y riéndome con él. Bueno, eso si él también se estuviera riendo, claro. Imaginaba que lo hacía. Dolía menos de esa forma.


      Entonces, fue cuando regresó a su pregunta original.


      Bradley: Bueno, puedo llamarte cuando quieras, si prefieres hablarlo por teléfono. De lo contrario, tendremos que esperar hasta la sesión de fotos de los Knicks. Puedo ir a verte después, si quieres que hablemos en persona.


      Sonaba más como un inconveniente que otra cosa. Pero definitivamente no era algo que podíamos hablar por teléfono.


      Yo: Suena bien. Avísame cuando puedas venir después de la sesión de fotos. Estaré aquí, ya sabes, trabajando y eso.


      Bradley: ¿Estás segura? ¿Puedes por lo menos decirme de qué se trata?


      Yo: Nada malo. Solo avísame para vernos, ¿vale?


      Bradley: No lo sé. Normalmente cuando dices eso, es que algo malo ha pasado. ¿Ha sucedido algo?


      Yo: La verdad es que, por aquí, no es la mejor forma de hablarlo. Así que respeta mis palabras. ¿Lo harías por mí por favor?


      Esperé ver a los tres puntitos saltando, pero no sucedió. ¿Había cerrado nuestra conversación? ¿Se había distraído con el trabajo? Miré el reloj. Aunque trabajaba los domingos, era mediodía. Estaba segura de que su horario estaba estructurado por la horas, ¿no? ¿o tal vez no?


      Joder, ¿por qué no sabía estas cosas?


      Bradley: Te veré mañana por la tarde.


      Leí el mensaje un par de veces antes de pasar mis dedos por la pantalla.


      Yo: Espera ¿qué está pasando?


      Bradley: No tengo que ir a la sesión de los Knicks hasta el próximo viernes. He reservado un vuelo para ir a verte mañana. Llegaré al aeropuerto sobre la una, y luego cogeré un coche de alquiler que estoy a punto de reservar.


      Yo: Pero odias los aviones. Odias las alturas. ¿Por qué no vienes en tren?


      Bradley: Un avión hará que llegue más rápido. Parece que de verdad necesitamos hablar, así que no voy a retrasarlo más de lo necesario.


      Sonreí mientras mi corazón se llenaba de afecto por él.


      Yo: Gracias, de verdad aprecio que hagas esto. Avísame cuando aterrices y te diré dónde estoy.


      Bradley: ¿No estarás en el trabajo?


      Suspiré, preguntándome si debería contárselo. Quiero decir, no tenía que decirle por qué estaba enferma, solo que estaba enferma ¿no? Pero podría ser una pista. No era idiota. Así que decidí mantener las cosas imprecisas.


      Yo: Es solo por precaución. Nunca sé cuándo me darán el descanso.


      Bradley: Vale. Mientras estés bien, no hay problema.


      Yo: Te veré mañana. Y gracias, de verdad.


      Bradley: Nada. No puedo esperar. Te veo pronto, Lanna.


      Quería responder, pero no lo hice. Dejé el teléfono y me di la vuelta, alejándome de él. La conversación había terminado en buenos términos y no quería arruinarla diciendo algo que no necesitaba decir. Sentía un nudo enorme de emociones que todavía debía desenredar, y lo último que necesitaba era hablar con la persona que me hacía sentir más vulnerable de este endemoniado planeta.


      «Tú puedes. Puedes hacerlo. Estará aquí mañana».


      Y entonces, un tipo de malestar completamente distinto me azotó. El tipo de malestar que traía lágrimas a mis ojos y hacía que fuese hasta difícil respirar. El tipo de malestar que hacía que mis manos temblasen y que mis dedos de los pies se curvasen. El tipo de malestar que me hacía sentir mareada y sin aliento.


      El tipo de malestar que acompaña los nervios al pensar en tener esa conversación con él, la cual nos iba a cambiar la vida.


      Tanto a Bradley como a mí.
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      No podía soportarlo más. Nunca había estado tan perdido en las profundidades de mi mente como allí sentado, tratando de editar y retocar las fotos del baile de quinceañeras. Tanto era, que acabé convirtiendo una de las mejores fotos que había tomado, en un pegote de color azul y naranja. Cómo me las arreglé para hacer eso, no lo sé. Así que regresé a la imagen básica original y luego lo dejé estar.


      Lanna había estado todo el día en mi mente.


      Marqué su número y esperé ansiosamente a que contestara el teléfono. Durante todo ese tiempo, maldije a cada una de las aerolíneas. No podía creer que no tuvieran un vuelo directo a Filadelfia que saliera más temprano. ¡No tenía ningún sentido! Los únicos vuelos que tenían por la mañana, se demoraban más que los vuelos directos por la tarde. ¿Qué cojones era eso? Me quedé en la sala de espera, escuchando cómo mi oficina provocaba silenciosamente a hundirme en mis pensamientos.


      Ve a trabajar, Brad. La verás mañana. Puedes esperar.


      —¿Bradley?


      Sonreí ante el sonido de su voz.


      —Ey, Lanna.


      —¿Qué pasa? ¿Está todo bien?


      —Ah, sí, sí. Yo solo... quería llamarte.


      —Ah.


      —Sí. Es que… ¿estás bien? ¿Estás segura de que no quieres hablar un poco antes de que llegue a la ciudad?


      Suspiró.


      —No es nada malo, lo prometo.


      —Pero es algo serio, ¿verdad?


      —Bueno, sí. Pero quizás ¿un serio «bueno»?


      —Lanna, no me estás ayudando a tranquilizarme diciendo eso, la verdad.


      —Bueno, sabes que son un poco más de las nueve, y que casi estaba dormida, ¿no?


      Pasé mi mano por mi rostro.


      —Lo siento. Lo sé. Lo… lo siento. Solo estoy preocupado por ti.


      —No hay nada por lo que preocuparse, te lo prometo. Todo está bajo control.


      —¿Estás segura?


      —Sí, Bradley.


      —¿Y me prometes que no es nada grave?


      —Bueno, es importante. Y podemos hablar más sobre ello cuando estés aquí. ¿Te parece bien? Ya he avisado que no iría a trabajar y...


      —¿No vas a ir a trabajar?


      Se quejó.


      —Por favor, estoy agotada. ¿Podemos hablar mañana?


      —¿Por qué no vas a trabajar? ¿Pasa algo con tu madre?


      —Claro que no, ella está bien. Incluso está saliendo con alguien, al parecer.


      Hice una pausa.


      —¿En serio?


      Se rio mientras sus sábanas hicieron ruido al otro lado de la línea.


      —Sí, sí. Mi madre está saliendo con alguien. Un asegurador, o algo así, llamado John que trabaja en el hospital con ella. Al parecer, han estado hablando y comiendo juntos desde hace ya un tiempo.


      —Ostras, vaya notición. Bueno, quiero decir, me alegro por ella. Es algo realmente bueno para ella.


      —Ni que lo digas. La verdad, es que estoy contenta, parece buena persona. Me alegro por ellos.


      Hice una pausa.


      —¿Esto era de lo que querías hablar?


      Soltó una risita.


      —No, Bradley. No vas a viajar en avión a una ciudad que odias para que podamos hablar de mi madre.


      —No odio Filadelfia.


      —No lo parece.


      —No quería quedarme atrapado en Filadelfia. Eso es todo.


      —Lamento que te sintieras así.


      Suspiré.


      —Estoy preocupado por ti, Lanna.


      —No tienes ningún motivo para estarlo.


      —¿Por qué no vas a ir a trabajar?


      —Porque no me encuentro bien, Bradley.


      —¿Es esa la razón por la que quieres hablar?


      Se quejó.


      —Bueno, hablamos mañana.


      —Solo espera un segundo. ¿Al menos puedes decirme de qué va todo esto?


      —Es sobre conservar algún tipo de amistad entre nosotros y no dejar que nuestra rabia y frustración nos consuma, para que podamos seguir adelante ¿te parece bien?


      Hice una pausa.


      —Seguir adelante.


      —Sí.


      —¿Una… amistad de qué tipo?


      Suspiró.


      —Es un poquito más complicado que eso. Pero sí. Me gustaría que nos viéramos en persona y hagamos las paces, por así decirlo.


      Froté la parte posterior de mi cuello.


      —Ya veo por qué requiere que sea en persona.


      —¿Estás satisfecho ahora que te lo he dicho?


      —Un poco más, pero hasta que no te vea...


      —¿Estás lo suficientemente satisfecho como para esperar hasta mañana?


      
        	Eso creo, intentaré aguantarme con todas mis fuerzas.

      


      Se rio de nuevo.


      —Vale. Ahora déjame dormir. Estoy agotada y quiero estar bien para mañana.


      —¿Has ido al doctor?


      —Adiós, Bradley.


      Me colgó el teléfono, estuve tentado de llamarla de nuevo. ¿Por qué no se encontraba bien? Conocía a Lanna. Bueno, me gustaba pensar que así era. Más o menos. De cierta forma. Lo que sí recordaba, es que ella nunca estaba enferma. Y cuando lo hacía, se encontraba mal de verdad.


      ¿Quería hablar conmigo mientras estaba enferma?


      No tenía ningún sentido, y mientras más lo pensaba, más me preocupaba. Deslicé la pantalla del teléfono y encontré el número de Shannon, agradecido de haberlo guardado. Antes de arrepentirme, presioné el número y acerqué el teléfono a mi oído.


      —¿Bradley?


      Me reí.


      —Eres la segunda persona que se sorprende con mi llamada.


      —Me duele saber que soy la segunda persona a la que llamaste.


      —Adorable.


      —Solo estoy bromeando. ¿Estás bien? ¿Llegaste bien a Nueva York?


      —¿Tienes alguna idea de por qué Alanna está enferma?


      Hizo una pausa.


      —¿Está enferma?


      Suspiré.


      —No te hagas la inocente. Sé que estás al día de lo que está pasando.


      —Incluso si lo hiciera, no me corresponde a mí decírtelo.


      —Así que algo pasa.


      Aclaró su garganta.


      —Esto es lo que sé: Alanna ha estado enferma. Sé que ha estado faltando al trabajo. Sé que la vida se está moviendo demasiado rápido para ella y se siente algo desbordada. Hemos hablado hace poco sobre cómo finalmente está desenmarañando la vida sentimental que había abandonado por tanto tiempo, y ha sido duro para ella. Mucho.


      —Lanna siempre ha sabido separar las cosas.


      —Bastante. Sé que quiere reconciliarse. Hallar paz después de todos estos años. Pero si hay algo más aparte de eso que quiera hablar contigo, no lo sé.


      —¿No lo sabes o no puedes decírmelo?


      —No te lo diré. Porque acaba de perdonarme y no voy a perder su amistad de nuevo.


      Sentí una punzada en el estómago.


      —¿Qué está pasando? Dime de una vez qué está pasando con Alanna.


      —Te lo acabo de decir. Mucha confusión emocional y algunos cambios más de vida que, esencialmente, ha tenido que afrontar sola. Lo único que tienes que hacer es venir aquí y hablar con ella. Eso es todo.


      —¿Por qué tengo el presentimiento de que estás omitiendo algo importante?


      —Porque no me corresponde a mí decirte si hay algo importante o no.


      Solté un gruñido de frustración.


      —Bueno, gracias.


      —De nada, cuando quieras.


      Entonces, cortó la llamada.


      Me pasé las manos por el pelo, tratando de pensar qué hacer con esa situación. Me giré y miré a la oficina, quería sumergirme más que nunca en esas cuatro paredes y desaparecer del mundo. Fue entonces, cuando el teléfono sonó, bajé la mirada, esperando y rezando para encontrarme con el nombre de Lanna en la pantalla.


      Sin embargo, era Farrah.


      Farrah: Jackson y yo vamos a desayunar con mi familia. ¿Quieres venir? Vamos a encontrarnos en El Café de Lucy a las 8 a.m. ¡Espero verte allí!


      Suspiré y guardé el teléfono de vuelta en el bolsillo. Me dirigí a la oficina, resistiendo la necesidad de llamar a Shannon de nuevo. Quería obligarla a explicarme lo que estaba pasando. Quería pasar mi mano a través del teléfono y secuestrarla hasta que me dijera qué demonios le pasaba a Alanna. Pero no podía averiguar nada más, sin que Alanna se molestara. De nuevo. Y a estas alturas, tenía muy claro de que no quería decepcionarla de nuevo.


      ¿Era todo eso, cosa del destino como me había dicho mi padre?


      Porque si era así, era una señal de mierda.


      Me senté a mirar las fotos del baile, esta vez con una mirada más fresca. Mientras más las ojeaba, más cosas veía en ellas. La felicidad en los ojos de los chicos cuando invitaban a las chicas a bailar. El orgullo de los padres cuando veían a sus pequeñas niñas bailar en la pista de con sus preciosos vestidos. La verdad es que eran muy bonitos. Con colores cremas y blancos, salpicados de melocotón claro y menta verde. Los chicos, apenas entrando en la pubertad, bailaban con confianza en la pista.


      Me perdí en las fotos, en las sonrisas juveniles y en las lágrimas de orgullo en los ojos de las madres. Retoqué las imperfecciones de la piel y sonreí ante las fotos de las parejas que había tomado. Fotos de maridos y mujeres que se habían conocido en ese mismo baile cuando eran jóvenes. Niños bailando y sosteniendo un zumo en las manos de forma elegante. Los rizos cayendo como una cascada en sus rostros y la manera en la que los trajes habían sido confeccionados para cada uno de los chicos.


      Vi más allá de la purpurina y los colores brillantes. Vi más allá de un simple baile, plasmé la esencia del momento. Crecer. Madurar. Aprender a interactuar responsablemente con el sexo opuesto. Aprender a hacer algo más que no fuera solo tener sexo. O besarse. O tocarse inapropiadamente.


      Las fotografías me hicieron sonreír.


      Padres con sus hijas, babeando de orgullo y haciendo caras graciosas. Madres con sus hijos, bailando con sus niñitos que, ya eran casi adultos, con una sonrisa en el rostro. Mejillas ruborizadas de tanto reír... Amistades de toda la vida, abrazándose fuertemente. Y lo que pensé que serían horas de tediosa edición, se convirtió en una de las mejores sesiones de toda mi carrera fotográfica.


      Alrededor de las tres de la mañana, le envié las fotos al organizador del baile y me fui a la cama. Mi alarma sonó temprano. Demasiado temprano, en realidad. No pude evitar quejarme mientras me levantaba de la cama, agradecido de tener libre el primer lunes de cada mes. Había aprendido ese truco en la escuela. El día que menos ganancias generaba de cualquier mes, era el primer lunes. Y desde que había inaugurado mi tienda, la cerraba ese día cada mes, Farrah no tenía que venir, y disponía de un día extra para adelantar con el trabajo.


      Aunque esta vez, usaría mi día libre para desayunar, ir al aeropuerto y visitar a Lanna.


      Me di una ducha e hice la maleta. Bajé las escaleras y guardé el portátil en caso de necesitarlo. Luego, cogí la bolsa de la cámara, era mi compañera más fiel, nunca iba a ninguna parte sin ella. Entré en el coche y me dirigí al café, listo para irme después directamente al aeropuerto, a coger ese vuelo de tan solo 25 minutos.


      Y cuando entré, vi al hombre más tosco que había visto en mi vida sentado al lado de Farrah.


      El cual le lanzaba constantes miradas asesinas a Jackson.


      Oh, esto iba a ser divertido.


      —¡Ey, Brad!¡Estamos aquí!


      Las señas de Farrah capturaron mi atención y le respondí con una sonrisa. Me acerqué y vi cómo se levantaba mientras su padre me miraba detenidamente. Le di palmaditas en la espalda, abrazándola con un solo brazo, a pesar de que ella arrojó sus dos brazos alrededor de mi cuello.


      —Te presento a mi padre, Kyle. Y a mi madre, Debby —dijo.


      Me acerqué, estrechando sus manos.


      —Es un placer conocerlos. Su hija ha hecho un trabajo estupendo para mí todos estos años, deberían estar muy orgullosos. Tengo suerte de tenerla trabajando para mi empresa. De hecho, no sé que haría sin ella.


      —Seguro que sí —dijo su padre.


      Vi cómo su madre le daba un codazo, pero él solo carraspeó. Me senté, haciendo espacio al lado de Jackson y sentí cómo sus piernas temblaban. Farrah estaba sentada junto a su padre, sonriendo, sin darse cuenta de que Jackson estaba muriendo de miedo en ese momento.


      Luego, dirigí mi atención hacia su madre.


      —Me encanta ese collar. Mi madre me mataría si no te preguntara dónde lo has comprado — le dije.


      Acercó su mano a la joya.


      —Oh, ¿esta cosa tan vieja? Kyle me la compró en nuestro quinto aniversario de bodas. Me encanta. ¿Es precioso verdad?


      —Claro que sí. Es lo que te mereces —dijo su marido.


      Fue la afirmación más tosca, pero acompañada con uno de los mejores elogios; lo que ayudó a que no me riera del hombre. No tardé mucho en descifrarlo. Lo que hacía para ganarse la vida. Los tatuajes en el brazo también lo delataron, había hecho servicio en la marina. El corte de pelo era otra señal. La cara afeitada. La mirada estoica. La gorra que mostraba algunos de los broches que seguramente iban en su uniforme azul.


      ¿O verde?


      «¿El uniforme de la marina es azul o verde?»


      —Bueno, es un honor conocerlos a los dos. ¿Ya han conocido a mi mejor amigo y socio de negocios, Jackson? —pregunté.


      Le di una palmada en la espalda, tratando de aliviar un poco la tensión de sus hombros.


      —¿Te refieres al chico que está saliendo con mi hija? Sí —dijo Kyle.


      —No seas tan duro. Mira lo feliz que hace a tu hija —dijo Debby.


      —Sí, papi. De verdad que me hace feliz —dijo ella.


      —Es un buen hombre, señor Smiley. Se lo garantizo —dije.


      —Tiene demasiado dinero para mi gusto. A mi princesa nadie la compra —dijo él.


      —Nunca, ni en un millón de años, pensaría eso, señor. Su hija es una gema. Un tesoro. Hace tiempo que me preocupo y cuido de ella—dijo Jackson.


      Me incliné hacia la oreja de Jackson, disfrutando en secreto cómo el padre de Farrah parecía seguir intentando asesinarlo con la mirada.


      —Ama a su hija y es un ex marine. Limítate a hablarle de ti. De lo contrario, va a hacerte una investigación. Si es que no lo ha hecho ya —susurre.


      Luego, le di unas palmaditas en la espalda y me senté de vuelta en mi asiento.


      —¿Y a qué te dedicas, Jackson? Farrah nos dijo que eres corredor de bienes raíces a tiempo parcial —dijo.


      Asintió.


      —Sí, señora Smiley. Y amo mi trabajo.


      —¿No trabajas a tiempo completo?


      Jackson negó con la cabeza.


      —No, señor. Yo...vengo de una familia privilegiada. Trabajo como corredor a medio tiempo para cubrir mis gastos individuales y ahorrar para otras cosas. Pero el resto del tiempo, lo dedico a controlar mi fondo de inversiones del mercado de valores.


      El padre de Farrah hizo una pausa.


      —El mercado de valores, ¿eh?


      —Sí, señor. Como dije, vengo de una familia privilegiada pero no significa que no me haya ganado lo que tengo. Invierto en el negocio de fotografía de mi amigo. Estoy buscando invertir en otros negocios. Y trabajo como corredor a tiempo parcial, preparándome por si hay pérdidas.


      —Ya veo.


      —¿Has visto? Es un chico responsable, Kyle.—dijo Debby.


      Él asintió.


      —Gracias. Simplemente me criaron para pensar siempre con anticipación y para estar listo para lo peor...


      —…Y esperar lo mejor —completó su padre.


      —Y su hija es lo mejor que me ha podido pasar, señor —dijo Jackson.


      Ah, sí. Con ese comentario se lo ganó.


      En general, el desayuno salió muy bien. De hecho, salió tan bien que me invitaron a su casa para celebrar la Navidad juntos. Lo que era agradable. Hasta que me di cuenta de que sus padres no eran de Nueva York. Ni vivían en los alrededores.


      Vivían en Georgia.


      Donde su madre tenía su propio estudio de fotografía para quinceañeras y su padre disfrutaba de la jubilación como carpintero.


      ¿Fotografías de quinceañeras?


      Le eché un vistazo a Jackson, pude ver cómo lentamente estaba intentando integrarse en la familia. Ese favor que me había pedido días atrás, era para ellos. Finalmente, todo encajaba. La madre de Farrah necesitaba a un fotógrafo que pudieran pagar, y Jackson le consiguió uno. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?


      Estaba feliz por él, Jackson se iba a hacer hueco pronto en esta familia.


      Aunque al padre de Farrah le llevaba un poco más de tiempo encariñarse con él.
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      Yo: Te veo en el aeropuerto. Dijiste que llegarías sobre la una y media más o menos, ¿no?


      Le envié el mensaje a Bradley y me di media vuelta en la cama. Después de pasar la noche despertándome con náuseas «matutinas», finalmente pude dormir un par de horas seguidas. Pero ahora eran casi las once, y tenía que arreglarme para la charla con Bradley.


      Me di una cálida y agradable ducha, tratando de quitarme el sudor y la suciedad que siempre sentía cuando estaba enferma. Me cepillé los dientes dos o tres veces y deseché la idea de usar enjuague bucal, ya que me daba náuseas. Así que me puse en la boca un caramelo de jengibre. Agarré un puñado de ellos y los guardé en mi bolso, preparándome para salir hacia el aeropuerto.


      Mientras conducía, podía sentir como si un pantano de arena movediza tratara de retenerme en casa.


      No sabía qué era. Pero a medida que los días pasaban, sentía que Filadelfia se había convertido cada vez más en una especie de trampa. Era como una fuerza viviente, tratando de chuparme la vida de los huesos, encerrándome para siempre en esta ciudad. Ya no veía mi hogar como una bonita ciudad; la veía como una pesadilla. Como un grillete en mis pies, obligándome a arrastrarlo a cada paso. ¿Así era como Bradley se había sentido años atrás, en el instituto, y por eso estaba tan empeñado en irse de la ciudad?


      Porque si era así cómo se sentía, no lo culpaba lo más mínimo por haberse ido.


      Acababa de aparcar el coche en el parking del aeropuerto, cuando de repente, sonó el teléfono. Quería que fuera Bradley, pero resultó ser Brian. Suspiré mientras abría el mensaje, preparándome para lo que iba a ser, una conversación intensa.


      Porque definitivamente no le había dicho todavía que lo nuestro no iba a funcionar.


      Brian: Espero que te sientas mejor. No he sabido de ti, desde hace un tiempo.


      Reuní el valor de responderle el mensaje y decidí arrancar la tirita de un tirón.


      Yo: ¿Podemos hablar un momento?


      Y apenas envié el mensaje, me llamó.


      —Hola —dije.


      —Me imaginaba que tendríamos esta conversación pronto, sabes.


      Suspiré.


      —Lo siento. Y antes de que lo preguntes, debo decirte que no. No fingí estar enferma la última vez que salimos juntos. De verdad lo estoy. Pero poco a poco, estoy recuperándome.


      —Tienes un resfriado fuerte.


      —No creo que los resfriados duren tanto tiempo. Pero soy de ese tipo de personas que no enferman nunca, pero cuando lo hacen, es de verdad.


      Se rio.


      —Mi madre es igual. Nunca se enferma, pero cuando lo hace, se queda en cama por días.


      Sonreí con alivio.


      —Sí. La entiendo totalmente.


      —Eres una mujer increíble, sabes.


      —Y tú eres un hombre increíble. Pero yo no soy la mujer que necesitas. Eso es todo.


      —Lo entiendo, de verdad. De todas formas, Shannon me ha estado preparando para esto en el trabajo. Me dijo que, si no me habías contactado aún, que no esperara mucho más. Que si una mujer quiere hablar con un hombre simplemente… lo hace.


      Me reí.


      —Bueno, ella me conoce. Pero algo me dice que tú tampoco sentías que hubiera una gran química entre nosotros.


      —Estaba dispuesto a intentarlo una última vez.


      —Oh, gracias.


      Se rio.


      —Quiero decir… vamos ¿un apasionado del crossfit y una pastelera? No es muy buena combinación.


      —Y yo ciertamente no voy a hacerte ninguno de esos postres de proteína vegana que se han puesto tan de moda...


      —¿Ves? No somos compatibles en lo absoluto.


      Eché la cabeza hacia atrás, riendo.


      —Entonces, ¿estamos bien?


      —Sí, estamos bien. Y espero que encuentres lo que estás buscando pronto, porque te lo mereces.


      —Yo también lo espero, Brian.


      Hizo una pausa.


      —¿Así que esto significa que ya es buen momento para hablar de mis entrenamientos? Porque sé que odiabas cada vez que lo sacaba a relucir.


      —Creo que es mejor dejar los entrenamientos fuera de nuestras conversaciones.


      —Entendido. ¿Pero al menos puedo contarte que superé mi propio récord en levantamiento de peso muerto?


      Suspiré.


      —Te felicitaría si supiera qué es el peso muerto o por qué querías superar tu récord.


      Nos reímos a carcajadas. Pero cuando mi teléfono se iluminó, lo alejé de mi oreja. Y mientras Brian seguía explicando lo que era un maldito peso muerto, vi que tenía un mensaje. De Bradley. Lo abrí mientras Brian seguía hablando a través del teléfono sobre la mierda que no me importaba lo más mínimo. Cuando leí las palabras «aterrizó antes», me puse en acción.


      —¿Brian, Brian, Brian?


      —¿Sí? —preguntó.


      —Tengo que dejarte. Lo siento —dije.


      —Ok. Lo entiendo. Cuídate mucho. Y espero que hablemos pronto. Ya sabes, como amigos, por supuesto.


      «De verdad esperaba que no se refiera a hablar de sus malditos entrenamientos».


      —Quizás sí.


      Me apuré a colgarle antes de salir del coche. Le escribí un mensaje de respuesta a Bradley, avisándole que estaba en el aparcamiento principal del aeropuerto. Moví ansiosamente los pies mientras miraba fijamente las puertas. No quería quedar atrapada en la enorme cola que se hacía en torno al complejo del aeropuerto. Sentía que mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho. Me escribió cuando se bajó del avión, cuando llegó a la recogida de equipaje y cuando finalmente encontró su maleta.


      Y en el último minuto, perdí la voz.


      Metí la mano en el bolso, buscando desesperadamente un pedazo de papel. Lo único que tenía era un recibo de la farmacia de cuando compré más caramelos de jengibre. Así que le di la vuelta y encontré mi delineador. Lo abrí y escribí: «estoy embarazada» en la parte de atrás, mientras me machacaba por acobardarme de esa manera.


      Sentí un nudo formándose en mi garganta. Traté de aclararla, pero no funcionó. Cerré el delineador y lo guardé de nuevo en el bolso. Luego, me di la vuelta y busqué a Bradley.


      Ahí estaba, caminando directamente hacia mí.


      Fue como si en ese momento, todo se pusiera en cámara lenta. El viento movía su cabello, exhibiendo su mandíbula cuadrada y su sonrisa ansiosa. El sol iluminaba sus ojos. Mi corazón se derretía de nuevo por ese hombre. Acomodó las tiras del bolso alrededor de su cuerpo y agarró un pequeño bolso mientras su camisa ondeaba sobre su pecho, marcando los músculos que escondía bajo la tela.


      Lo que aún hacía más grande el nudo en mi garganta.


      —Lanna. Hola. ¿Cómo estás?


      Soltó su maleta y me envolvió en sus brazos, lo que hizo que mis lágrimas se precipitaran. El mundo regresó a su velocidad normal mientras lo abrazaba, respirando su aroma. Lloré en su hombro y me fundí en sus brazos, mientras él me sujetaba firmemente, presionando sus labios en mi oreja.


      —Shhh, shh, shh, shh. Está bien. Estoy aquí.


      —Lo siento —suspiré.


      —No tienes nada que sentir. De verdad.


      —P-p-por favor, solo…


      Dolía respirar. Dolía llorar. Dolía hablar. Así que cuando me soltó, le entregué la nota. Sus ojos miraron el recibo y frunció el ceño, mirándome con curiosidad.


      —¿Caramelos de jengibre? —preguntó.


      Giré mi dedo en el aire, indicándole que le diera la vuelta.


      Limpié las lágrimas de mi rostro mientras respiraba con pequeños jadeos. Observé cada detalle de su reacción: como su piel se volvía pálida, como su sonrisa desaparecía. Como sus ojos se hundían, oscureciéndose con la reacción que se expandía por su rostro. Sus ojos buscaron los míos mientras sus hombros se tensaban. Escondí mi cara en mis manos y traté de recomponerme, intentando encontrar algún ápice de fuerza dentro del vacío de mi alma.


      Qué vacía había estado todos estos años.


      —¿Estás... estás embarazada? —preguntó Bradley


      Respiraba de forma entrecortada antes de luchar contra mis emociones. Levanté mi cabeza y lo miré directamente a los ojos, luego volví a meter la mano en el bolso. Saqué los resultados de las pruebas de embarazo que me había hecho mamá hacía unos días y se las di, viendo cómo me devolvía el recibo y luego tomaba en sus manos la hoja de papel plegada en shock.


      —Sí —dije sin aliento.


      Me sentía tan...hipócrita. De pie en el aparcamiento de un aeropuerto, incapaz de contenerme por más tiempo. No podía esperar a que estuviéramos en un sitio neutral. No podía esperar a que estuviéramos en un sitio más privado. Me había estado carcomiendo por dentro durante días. Cada vez que me daban náuseas, pensaba en él. En su bebé. En qué demonios iba a hacer con mi vida. Todos los planes que alguna vez había querido se habían desvanecido con ese test.


      A no ser que, por supuesto…


      —¿De verdad? —preguntó Bradley.


      Sus ojos se encontraron con los míos de nuevo y asentí.


      —Sí. Me hice una prueba de esas rápidas y me dio positivo. Se lo dije a mi madre y ella me obligó a hacerme una prueba médica y estos son los resultados. Y literalmente, no puede ser de nadie más. No he...


      Sus ojos se enfocaron fijamente en los míos, mientras las palabras se atoraron en mi garganta.


      —¿Tu madre lo sabe? —preguntó.


      Asentí.


      —¿Y los caramelos de jengibre son para…?


      —Las náuseas. Son bastantes fuertes y me ayudan a no vomitar todo el tiempo.


      —¿Esa es la razón por la que no has ido al trabajo?


      —Sí.


      —¿Y está empeorando?


      —Un poco.


      —¿Tu madre está preocupada? —preguntó.


      Fruncí el ceño.


      —¿Lo estás tú?


      —Claro que lo estoy. Estás embarazada de nuestro bebé, y quiero que ambos estén bien.


      Me quedé congelada. Había dicho, nuestro bebé.


      —¿Es decir, que no estás molesto?


      —¿Por qué iba a estar molesto?


      —Porque estoy embarazada.


      —¿Y?


      Me quedé boquiabierta.


      —¿Eso es todo lo que vas a decirme?


      Guardó los resultados de las pruebas en el bolsillo trasero de sus pantalones, antes de cogerme por las manos. Las llevó hasta sus labios, besando cada uno de mis nudillos, haciendo que las lágrimas comenzaron a deslizarse por mi rostro. La preocupación creció en sus ojos y había una pizca de algo más, pero no lograba descifrarlo. ¿Felicidad? Imposible. Este no era un momento feliz. ¿Alivio?


      ¿Por qué cojones estaría aliviado de saber que estoy embarazada?


      —Necesito que me escuches. ¿Puedes hacer eso por mi? —preguntó Bradley.


      Asentí.


      —Sí.


      —Bien. Porque necesito que me escuches. Soy tan responsable como tú de cómo pasó esto. Del momento que compartimos en el callejón. Se necesitan dos personas para hacerlo. No lo hiciste tú sola. Y no importa qué decisión tomes, de ahora en adelante, no te dejaré sola.


      Me sentí como si me hubiesen sacado todo el aire de los pulmones.


      —¿Hablas en serio?


      —Muy en serio. Me necesitas, así que aquí estoy. La parte difícil ya pasó. Lo que tenemos que hacer ahora es ir a un lugar privado, para poder seguir hablando. Porque tengo muchas preguntas que hacerte.


      —¿Cómo qué?


      —Como, por ejemplo ¿cuánto tiempo tienes? Es decir, exactamente. ¿Cuándo sería la fecha del parto? ¿Planeas quedarte con el bebé o no? ¿Cuáles son tus planes? ¿Qué quieres de mí durante este proceso? Quiero respuestas a todas esas preguntas antes de que nos vayamos a la cama esta noche ¿te parece bien?


      Sentí mi mundo dar vueltas. Pero en el buen sentido. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que mi vida había dado un giro inesperado para bien, tanto que no lo podía procesar. Las lágrimas simplemente...seguían cayendo. Mi estómago seguía dando vueltas y mis manos seguían agarrándose a las de él con fuerza.


      Hasta que me recosté nuevamente en su pecho.


      —Te tengo. Está bien, todo va a ir bien —susurró.


      —¿Cómo estás tan seguro? —pregunté entre sollozos.


      Besó la parte alta de mi cabeza.


      —No te preocupes. Ya tendremos tiempo para entrar en pánico. Ahora, tenemos que preocuparnos de que te recuperes. Y estoy aquí para lo que haga falta, ¿vale?


      Agarré su camisa y lo acerqué más a mí. Recosté mi espalda en el coche y su cuerpo me sujetó. De nuevo. De la misma manera en la todo esto empezó. Me maldije a mí misma por no resistirme. Por ceder. Por ponernos en esta situación. Y, aun así, no odiaba la sensación de tener su hijo en mi vientre. No con Bradley aquí. No con él sosteniéndome de la forma en que lo hacía. No con sus despreocupados besos en la parte alta de mi cabeza.


      Casi me sentía como cuando estábamos juntos en el instituto.


      Antes de que las cosas se desplomaran por completo.
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      Respiré hondo. Dejé que mi mente diera vueltas mientras mantenía mi voz tranquila. ¿Pero por dentro? Por dentro, estaba entrando en pánico. Mi mente iba a mil por hora, haciéndome dos mil preguntas diferentes por minuto. La imagen de la nota, se había quedado en mi mente, como una foto instantánea. No podía dejar de pensar en esas dos palabras escritas en el reverso de un ticket de mierda. ¿De verdad había tenido tanto miedo de decírmelo? ¿Realmente la intimidaba tanto?


      Madre mía, Lanna estaba embarazada de mí.


      —Lo siento. Lo siento tanto.


      Pasé mis dedos por su pelo. Seguía diciéndole una y otra vez, que todo estaría bien, pero no tenía ni la más mínima idea de si iba a ser así. Un bebé. Una criatura, nuestra. Habíamos creado una vida y no tenía idea de lo que iba a pasar. ¿Quería tenerlo? ¿Quería darlo en adopción?


      O es que, y Dios no lo quiera, ¿es que ella quería…?


      «No. Hablamos de Lanna. Ella jamás haría algo así».


      Por otra parte, tenía todo el derecho de hacerlo, era su cuerpo.


      No quería ni pensar en ello, ni siquiera mencionar ese horror de palabra. La que comenzaba con A. Pero la cuestión del asunto era que ella tenía la última palabra. Yo podía dar mi opinión y todo lo que quisiera. Pero, no sería mi cuerpo el que el bebé transformaría. No sería mi cuerpo el que llevase la carga. No sería yo quien vomitaría como un loco, ni quien lucharía contra los mareos solo con el apoyo mi madre. A fin de cuentas, era una decisión más suya que mía. Eso estaba claro.


      Yo estaba petrificado de miedo.


      Debería habérmelo imaginado, con lo poco que me dijo por teléfono. De todas las cosas que pensé que podrían haber pasado, no podía creer que no me hubiera planteado esa posibilidad antes. Quiero decir, ya era un adulto. Un hombre. Sabía de sobra que aquel día en el callejón, no usamos protección. Nuestro encuentro había sido espontáneo; una liberación para ambos. Sabía perfectamente las consecuencias que podían venir con algo así.


      «Tú sabrás».


      La voz de papá resonó por todos los rincones de mi mente. Esas pequeñas palabras que otorgaban valor a su perorata sobre el destino. ¿Era esto lo que era? ¿El destino, intentando machacarme la cabeza de nuevo?


      «Ya dijiste que el destino te había dado una señal de mierda».


      Necesitaba mantener la boca cerrada.


      —Lo siento. Vale. Estoy bien. Lo prometo.


      La voz de Lanna me sacó de los recovecos de mi mente en los que me había metido. Se apartó de mí, se secó los ojos y se acomodó el pelo, tratando de ignorar la multitud de personas que nos miraban. Necesitábamos ir a un lugar privado a hablar tranquilos. Necesitábamos estar en otro sitio que no fuera ese ajetreado aeropuerto del centro de Filadelfia.


      —Solo... dame un segundo para recomponerme. Luego podemos irnos, ¿vale? —me preguntó.


      Un segundo fue todo lo que necesité.


      Cuando me dio la espalda y recogió sus cosas, saqué el recibo digital del hotel en el que me había quedado no hacía mucho. Hice clic en el botón «volver a reservar» y seleccioné los días que estaría en Filadelfia. Realmente no sabía cuánto tiempo estaría en la ciudad o si ella quería que me quedara siquiera. Pero lo mínimo que podía hacer era quedarme aquí hasta la sesión de fotos de los Knicks.


      Así que reservé el hotel hasta el jueves por la noche.


      —¿Listo para irte? —me preguntó Lanna.


      Confirmé mi pago con el hotel.


      —Listo. Ya sé adónde podemos ir.


      —¿Qué quieres decir?


      —A algún lugar privado. Podemos ir a la habitación de mi hotel.


      Levanté mi teléfono y lo sacudí con suavidad mientras sus ojos se fijaban en él.


      —No estoy segura de que ir a una habitación de hotel en un momento como este sea una idea inteligente, ¿no crees? —preguntó ella.


      Yo resoplé.


      —Bueno, yo diría que hay pocas cosas más que puedan pasar en este momento. Así que suena bastante bien una cama cómoda y el servicio de habitaciones para amortiguar el golpe de la conversación. ¿No te parece?


      Ella se rio disimuladamente.


      —Tienes razón.


      Después de meter el teléfono de vuelta en el bolsillo, agarré de nuevo su mano.


      —Quiero que sepas que te apoyo sin importar la decisión que tomes. Solo sé que me encantaría conocer a este niño. Verlo crecer y estar en su vida.


      Sonrió con tristeza, y luego apretó mi mano.


      —Siempre has sido tan amable conmigo —me dijo.


      —Te mereces esa amabilidad, Lanna.


      —No quiero que te preocupes, ¿vale? Me voy a quedar con este niño o niña, lo que sea.


      Dejé escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo.


      —¿De verdad?


      —Sí. No me malinterpretes, no creo que esté preparada para nada de esto. Pero mi madre ya está contenta por ser abuela. No deja de lanzar indirectas. ¿Y sabes? Si mi padre estuviera aquí...


      Acomodé un mechón de pelo detrás de su oreja, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas de nuevo.


      —Estaría muy orgulloso de ti, Lanna.


      Ella sacudió la cabeza


      —No creo que lo estuviera.


      Acaricié su mejilla.


      —Sí, lo estaría.


      —No. Él... él quería que me fuera de la ciudad, que siguiera mis sueños y no me quedara atrapada aquí. Y es exactamente lo que me ha pasado. No he hecho ninguna de las cosas que él hubiera querido para mí.


      Atrapé sus lágrimas con mi pulgar.


      —De acuerdo, pero eso no significa que no esté orgulloso de la vida que te has ganado. De que te hubieras quedado para cuidar de la familia y de que ahora estés haciendo lo mejor que puedes para seguir cuidándolos a todos. Sin importar lo nueva que sea esa familia.


      Lanna moqueó.


      —¿Tú crees?


      —Lo sé, Lanna. Tu padre era un buen hombre. Un hombre de familia. Lo heredaste de él. Sé que te apoyaría con cualquier decisión que tomaras, cualquiera que tenga que ver con el bien de su familia.


      —¿Por qué no estuviste allí? —susurró ella.


      La pregunta me destruyó mientras su rostro se contraía de dolor.


      —¿Por qué no estuviste allí, Bradley? —Sollozó.


      La apreté contra mí otra vez, incapaz de articular palabra. La culpa y el dolor eran demasiado. Cerré los ojos, y me obligué a anclarme, siguiendo el consejo de mi padre mientras me mantenía todo lo firme que podía para ella, que estaba temblando en mis brazos como la niña asustada que alguna vez fue. Mi padre tenía razón. Si quería que alguien fuese mi pilar, yo debía ser un ancla.


      —Te tengo. Estoy aquí y no me voy a ir a ninguna parte. Todo lo que haremos será subir a tu coche, y yo conduciré hasta el hotel. Subiremos a la habitación, nos meteremos en la cama, pediremos algo de comida y hablaremos. ¿Te parece bien?


      Ella sollozó.


      —V-v-vale.


      —Bueno. Pues venga. Vamos al coche.


      Le abrí la puerta e incluso la ayudé a abrocharse el cinturón. Le limpié las lágrimas una última vez y luego le rocé la mejilla con los nudillos. Tan suave y rojiza por sus lágrimas, que no pude resistirme. El malestar y la preocupación por la que había pasado a solas, me pegaron una buena bofetada. No quería que estuviera sola nunca más. No con algo como esto.


      No mientras lidiaba con todas las emociones que estaban cayendo sobre ella.


      Al menos Shannon no me había mentido al respecto.


      Condujimos, agarrados de la mano, hasta el hotel. Hice el check in y acompañé a Lanna hasta la suite. Traté de facilitarle todo lo máximo posible. La sostuve en el ascensor, cuando los movimientos la hicieron tener hipo. La acerqué hacia mí, sujetándola mientras caminábamos por el pasillo. Abrí las puertas y solté mis cosas; después la levanté y la llevé hasta la cama. La acosté, arropándola antes de meterme en la cama a su lado, teniendo cuidado de no empujarla mientras mi brazo se deslizaba alrededor de su cintura.


      —No tengo mucha hambre, si te soy sincera —murmuró.


      —Entonces podemos hablar ¿te parece? —le pregunté.


      Ella asintió con la cabeza, y eso me impulsó a besar su mejilla humedecida con lágrimas.


      —¿De cuanto estás? —pregunté suavemente.


      —Justo un mes y tres semanas.


      —¿Sientes algo más? ¿Aparte de las náuseas matutinas?


      Ella suspiró.


      —Solo cansancio. Todo el tiempo. He perdido algo de peso también.


      —¿Cuánto?


      —Cerca de cinco kilos.


      —¿Cuánto más puedes perder, antes de que se convierta en un problema?


      Ella hizo una pausa.


      —Mi madre dice que dos kilos más antes de que el hospital tenga que intervenir.


      Besé su hombro.


      —Está bien. ¿Sabes cómo está el bebé?


      —Bien, por el aspecto de la ecografía.


      Sonreí débilmente.


      —Ultrasonido, ¿no?


      —Sí. Es que... ya sabes, se necesita hacer una, cuando ves que el resultado es positivo y...


      —Está bien. De verdad, Lanna.


      —Bueno.


      Dijo la palabra de una forma tan débil. Tan… apagada. Sentí que seguía andándose con pies de plomo, pero no sabía cómo arreglarlo. No sabía cómo hacer para que se sintiera cómoda con el tema.


      Así que, esperé y le recé a cualquier dios que me estuviese escuchando, que se diera cuenta de lo serio que iba en cuanto a quedarme a su lado en todo esto.


      —¿Ya se lo has dicho a tu jefa? —le pregunté.


      —No.


      —¿Cuántos días más de baja por enfermedad tienes antes de que no puedas ocultarlo más?


      Ella se encogió de hombros.


      —Honestamente, no estoy segura. Supuse que eso podría surgir en la conversación al hablar con la señora Clark.


      —No puedo creer que esa mujer siga dirigiendo la pastelería.


      —Yo tampoco. Pero le encanta ese sitio. No creo que se rinda jamás.


      Nos reímos por lo bajo durante un rato. Luego, se quedó en silencio. El ambiente a nuestro alrededor se puso tenso. Sentí que su cuerpo se tensaba contra el mío, y se apartó un poco, moviéndose para mirarme. Y cuando avisté sus ojos cansados, hinchados y rojos, me preparé.


      Me preparé para el hecho de que podría decirme que no me quería en la vida del bebé.


      —Tengo que ser honesta, Bradley, no tengo idea de cómo manejar este asunto de «tú más yo es igual a un niño». Me preguntas qué quiero hacer con mi futuro, y son cosas a las que no puedo darte respuestas todavía.


      Extendí la mano, colocando mi mano en el valle de su cintura.


      —¿Cómo qué?


      —Como dónde viviremos. Porque creo que me estás mirando y asumiendo abiertamente que podemos hacer esto juntos. Como una unidad. Y eso no tiene sentido.


      —¿Por qué no?


      —Quiero decir, vivimos en ciudades distintas. No somos una pareja. Todavía tenemos problemas sin resolver que llevarán tiempo superarlas. Y cuando tenga esa charla con mi jefa, estoy segura de que me dará el horario que mejor me convenga. Es un sueldo que no puedo permitirme no tener. Luego, cuando tenga al bebé, no sé quién lo cuidará una vez que vuelva al trabajo. Porque, aunque estoy segura de que quieres estar en la vida de este niño, no puedo empezar a depender de ti para cosas como esta. Tienes tu propia vida en otro estado, con tu propia carrera, que te lleva por todo el país.


      Asentí con la cabeza mientras trataba de procesar todo lo que me decía. Y odiaba no poder responder para tratar de quitarle las dudas.


      —Bueno, tenemos unos meses para pensar cómo lo hacemos —dije.


      —Sí, pero ¿serán suficientes unos meses? ¿Unos meses para descubrir cómo criaremos a este niño juntos durante los próximos dieciocho años sin que ninguno de los dos comprometa ninguna otra parte de su vida? —me preguntó.


      —Oh, habrá un compromiso. Para los dos. Pero mientras no comprometamos nuestra moral y carácter para que esto funcione, entonces podemos hacerlo.


      —No lo sé, Bradley. Yo... simplemente no lo sé. Tú nunca volverás, y no estoy segura de estar en condiciones de ir a ningún otro sitio. Mi madre...


      —Está saliendo con alguien y siguiendo con su vida. Lo que te da la oportunidad de hacer lo mismo, Lanna. En especial en estas circunstancias.


      Mi mano pasó alrededor de su estómago, tocando el sitio junto a su ombligo. Un lugar que pronto crecería, prosperaría y se transformaría en la vida de nuestro hijo.


      Una transformación que quería ver. Una transformación que quería presenciar. Una transformación en la que quería ayudar de cualquier forma que pudiera. De cualquier forma, en la que ella me dejara.


      Ahora, más que nunca, sabía lo que quería.


      —No lo sé, Bradley. Es... es solo que no lo sé —dijo.


      —No pasa nada por estar confundida, Lanna. Pero yo sí sé lo que quiero, y es estar a tu lado. Descansa un poco. Tengo trabajo que hacer. Cuando te despiertes, pediré una cena ligera y hablaremos más. Lo prometo.


      —¿No vas a irte a ningún sitio?


      Negué con la cabeza.


      —Me quedaré aquí mismo, a tu lado y trabajaré desde el portátil. Nada más. ¿Vale?


      Mientras se acurrucaba contra mí, permitiendo que sus ojos se cerraran, un suspiro salió de sus labios. Un suspiro de satisfacción. Uno que me dijo que se sentía segura, protegida y cuidada. Y era eso exactamente lo que quería darle.


      Y a nuestro hijo o hija.
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      Abrí los ojos y el aroma de la habitación me confundió. No olía a mi cuarto ni me sentía como en mi cuarto. Entonces, lo comprendí.


      «La habitación del hotel».


      —Buenos días, preciosa.


      Sonreí cuando su voz llegó a mis oídos. Lo oí pulsando las teclas de su portátil, y el sonido de sus dedos mecanografiando hicieron que me diese la vuelta. Me acurruqué contra su cuerpo, colocando mi mejilla contra su muslo. Mientras ponía su ordenador en los muslos para atenderme, le eché un vistazo a lo que estaba haciendo.


      —¿Qué haces? —pregunté, somnolienta.


      —Solo miraba un sitio que he comprado.


      Hice una pausa.


      —¿Un sitio que has comprado?


      —Ajá. He estado considerando mudarme del piso de alquiler en el SoHo y comprarme un apartamento para vivir de forma más permanente.


      Hice otra pausa.


      —¿Alquilas un piso en el SoHo?


      Él soltó una risa.


      —Todavía no hemos hablado sobre ese tipo de cosas, lo sé.


      —¿Quieres hablar ahora?


      Me ayudó a sentarme, mientras me apoyaba contra él. Mis ojos se intentaban ajustar a la luz tenue de la habitación, mientras el portátil me cegaba con su brillo. Suspiré mientras me envolvía entre sus brazos. Y, quedándome inmóvil, los clics rítmicos me arrullaron hasta que entré en un estado de paz absoluta.


      —Me gustaría tomar café. —Me quejé.


      —¿Qué te parece un té? —preguntó Bradley.


      —¿Qué pasa con el café?


      —Tiene cafeína y no sé si es muy buena para el bebé. ¿Quieres té?


      —¿Cómo sabes que no es bueno beber cafeína?


      Se encogió de hombros.


      —Puede que haya investigado algunas cosas mientras tú dormías.


      —Pensé que estabas trabajando.


      —Estaba haciéndolo. Pero al acabar, he empezado a investigar hasta que me ha llegado este correo sobre el piso.


      —¿El sitio que compraste?


      —Ajá.


      —¿Puedo verlo?


      Giró el portátil hacia mí y abrí los ojos de par en par. Con cada imagen que abría, el esplendor de la casa me dejaba asombrada. Me quedé boquiabierta. La bruma de mi sueño se disipó. El hermoso piso de madera noble brillaba con el sol que le entraba por el otro lado de las enormes ventanas. Lo que podía suponer, sería la habitación principal, tenía esa combinación de colores verde menta y blanco que me recordaba a la Pascua, a la brisa fresca, a mañanas brillantes y pájaros cantando a la distancia.


      —Vaya —susurré.


      —¿Te gusta? —preguntó Bradley.


      —Es… es increíble.


      —También pensé lo mismo la primera vez que lo vi. El piso que tengo ahora en el SoHo es un loft que está encima de mi estudio fotográfico. Me servía cuando estaba empezando. Pero ahora que ya estoy establecido en el mercado, he estado buscando un sitio en el que pueda refugiarme, que no esté justo encima de donde trabajo.


      —Si no quieres ser adicto al trabajo…


      Él soltó una risa.


      —Estuvo bien serlo por una temporada. Ahora es momento de cambiar de capítulo. Y me enamoré perdidamente de este piso. Es un apartamento ubicado en la parte baja de Manhattan. La mayoría de las ventanas dan al río. Solo está a diez minutos de mi estudio, así que puedo ir andando. Y con el espacio adicional podría convertir el piso en el que vivo ahora en alguna otra cosa que necesite para mi empresa.


      —Suena a que tienes un excelente plan en marcha.


      Él asintió.


      —El piso es más bien grande. Lo significa que tendré espacio para poder adaptarme, ¿sabes?


      Sonreí.


      —Parece que estás planeando algo.


      Levanté la mirada y lo encontré observándome.


      —¿Y qué pasa si lo hago?


      Sentí que mi estómago se revolvió. Pero no de mala manera. Me reí mientras una sonrisa se extendía en mi rostro; mis mejillas se sonrojaron con un intenso color. Coloqué la cabeza en la curvatura de su cuello mientras él dejaba su portátil a un lado. Ese olor a su esencia, solo mejoró cuando comenzó acariciarme el pelo.


      —¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó.


      Yo asentí.


      —Claro. Por supuesto.


      —¿Qué te parece si se lo cuento a mis padres?


      —¿Qué les vas a contar?


      —Si no hay problema, me gustaría decirles que van a ser abuelos.


      Yo levanté la cabeza.


      —Entonces, ¿de verdad quieres estar en la vida de este niño?


      Me cogió de la barbilla, mirándome fijamente a los ojos.


      —Y en la tuya.


      —Lo… ¿lo dices en serio?


      Presionó su frente contra la mía.


      —Lanna, voy muy en serio. Lo que sea que tú y este niño necesiten, me encargaré de que lo tengan. Cualquier necesidad que tengas que cubrir, la cubriré: artículos para el bebé, comida, joder, incluso un lugar para vivir. ¿Quieres el lofm sobre el estudio en SoHo? Es tuyo. ¿Quieres mudarte al ático conmigo? Es tuyo. ¿Quieres tu propia casa aquí en Filadelfia? Cambiaré de planes y venderé el apartamento para poner el dinero en un fondo de ahorros y así poder visitarlos siempre que quiera. Haremos que esto funcione, ¿vale?


      Mi labio tembló.


      —Ay, Bradley.


      Me besó y mi mundo se detuvo súbitamente. Con cada movimiento de su lengua, mis demonios retrocedían. Con cada palabra que salía de sus labios, mi vacío se sentía lleno de nuevo. Cuanto más me acercaba a él, más deseada me sentía. Y la forma en que me besó...


      Me demostró que él tampoco había superado lo nuestro.


      —Déjame ir a llamarlos rápido. ¿Vale? —susurró.


      Froté mi nariz contra la suya.


      —No tardes mucho. Tenemos mucho de qué hablar.


      Se rio como un niño pequeño y saltó de la cama. Me reí de vuelta, mientras alcanzaba su teléfono, corriendo por la habitación. No podría haber marcado el número de sus padres más rápido. Me senté en la cama con la manta, envolviéndola alrededor de mis piernas, escuchándolo reír de alegría en la habitación de al lado mientras les recitaba los planes a sus padres.


      —Sí, mamá. Lo digo en serio. Está embarazada. Sí, lo digo en serio. Quiero estar ahí para ella. Mamá, sabes cómo me he sentido todo este tiempo. Sabes que yo nunca... sí. No, lo resolveremos juntos. Todo lo que sabemos es que se va a quedar con el bebé y yo seré parte de sus vidas. Sí, ya me he ofrecido. Joder, no, mamá. Tú me conoces bien. Lo que necesite, lo tendrá. Sí, y tu nieto o nieta. ¿De verdad, mamá? ¿Ya le estás poniendo nombre a tu nieta?


      Eché la cabeza hacia atrás y me reí mientras mi corazón se llenaba de alegría.


      Por primera vez en años, no estaba enfadada. O vacía. O sola. O perdida. Sentía algo parecido a la felicidad; una reminiscencia de aquellos años en el instituto, antes de que mi padre muriera. Antes de que Bradley se fuera. Antes de que mi vida se hubiese puesto patas arriba y descarrilado por completo. De repente, el dolor había desaparecido. El dolor que sentía en mis huesos disminuyó. La sensación de vacío en mi estómago se disipó. La pesadez de mi cuerpo finalmente desapareció. Lágrimas de felicidad brotaron de mis ojos mientras posaba las manos inconscientemente sobre mi estómago.


      —Sé que estás preocupada, mamá. Lo sé. Puede que nos hubiéramos equivocado en el pasado. Pero ahora mismo está embarazada de mi hijo. Y las cosas están bien entre nosotros. Mejor que bien. Sí, lo sé. Pasaremos por algunas cosas, es inevitable. Pero, como dijo papá, el destino tiene una forma de darnos indirectas bastante curiosa. Y si esto no es el destino, no sé qué más puede ser.


      Las palabras de Bradley me tocaron la fibra sensible. Una fibra que hizo que mi corazón cantara. El destino. Tiene sentido. Tenía todo el sentido del mundo. Me quedé paralizada. Mientras regresaba a la habitación, cortando la llamada con sus padres, me puse de rodillas y extendí la mano hacia él. Tomé sus mejillas, sintiendo que sus manos se posaban en mis caderas mientras yo lo miraba a los ojos.


      —Te he odiado tanto —le susurré.


      El asintió.


      —Lo sé.


      —Te odié por dejarme. Te odié por hacerme sentir abandonada. Porque después de todos estos años, lo único que siempre he querido era que me amaras lo suficiente como para volver y estar a mi lado.


      Sus brazos cubrieron mi espalda mientras me acercaba a él para besarme. Pasé los brazos alrededor de su cuello, abrazándolo mientras nos hundíamos juntos en la cama. Su portátil cayó al suelo, por suerte cubierto con una alfombra. Tiramos las almohadas al otro lado de la cama. Gemí dentro de su boca mientras nuestra ropa salía despedida como en una ráfaga, cubriendo el suelo con ella. Mis manos no dejaban de explorarlo, de masajear sus músculos y de apretar sus nalgas. Su lengua dio mil vueltas en mi paladar, estremeciéndome hasta la médula, mientras abría las piernas para él.


      Cuando sentí su grueso miembro tocar los labios de mi vagina, oí una pequeña risa caer de su boca.


      —Yo tampoco dejé de amarte, Lanna.


      Se presionó contra mí y nuestros cuerpos se unieron. La electricidad recorrió mis extremidades, haciendo que mis pezones se convirtiesen en arrugados picos. Tocó fondo en mi interior; nuestras caderas conectaron, y envolví las piernas alrededor de su cintura. Él daba vueltas, mientras me embestía, mientras le clavaba las uñas profundamente en su espalda.


      No me había sentido tan completa en muchísimo tiempo.


      Y no quería que se terminara nunca.


      —Bradley.


      —Lanna.


      —Joder, no pares.


      —Nunca. Joder, Lanna. M-me encanta...


      Le di la vuelta y me senté a horcajadas sobre su regazo. Puse mis manos contra su pecho musculado y cincelado. Me mordí el labio inferior, ahogando mis gemidos mientras deslizaba mi húmedo sexo hacia arriba y abajo alrededor de su miembro. Lo sentí. Sentí todo de él. Sentí los surcos de su pene haciendo cosquillas en mis paredes. Mis dedos de los pies se curvaron mientras él me cogía de las caderas. Me movía hacia arriba y hacia abajo, follando su cuerpo con el mío. Mi pelo cayó sobre su rostro, aislándonos del resto del mundo. Lo miré a los ojos, viendo el placer inundar sus ojos.


      Luego, me dio la vuelta.


      —Si mal no recuerdo... —murmuró.


      Echó mis piernas sobre sus hombros, llenándome de placer.


      —Oh si, lo recuerdo bien —dijo, riendo.


      —Mierda, Brad... Tú... Y yo...


      —Relájate, preciosa. Y disfruta del viaje.


      Envolví mis manos alrededor de sus antebrazos mientras él me embestía una y otra vez. Mis senos rebotaban y los dedos de mis pies se curvaban; mis muslos temblaban contra su clavícula. Gemí diciendo su nombre. Arqueé la espalda cuando su cara se hundió en mis pechos. Lo sentí chupar, besar y lamer mis pezones erguidos. Jadeé en busca de aire mientras un éxtasis de gusto recorría mi cuerpo, oscureciendo mi visión mientras él me llenaba con su pene.


      —¡Bradley!


      —Joder —dijo gimiendo.


      Me moví con más fuerza sobre él. Me moví tanto como podía. Y cuanto más me embestía contra el colchón, más fuerte chocaba el cabecero de la cama contra la pared. Mis quejidos se convirtieron en gemidos. Mis gemidos se convirtieron en ronroneos. Canté su nombre como si fuese una oración que me salía sin esfuerzo, mientras su pene palpitaba contra mis paredes. Los fluidos me caían por el trasero, mi humedad estaba inundando la escena. Una sensación en espiral hizo que mi estómago se apretara. Contra más se introducía en mi cuerpo, más lo deseaba.


      Más lo quería.


      Más lo necesitaba.


      —Te quiero. Te quiero. Te quiero. Bradley, sí. Ya llego. Ya llego. ¡Ya...!


      —Que rico, Lanna.


      Mi cuerpo cayó por la borda, temblando y estremeciéndose alrededor de su miembro. Mis paredes lo masajearon, entrecortando sus movimientos, mientras él se desmoronaba sobre el dorso de mis muslos. Me inmovilizó debajo de su cuerpo, y el mío se dobló permitiendo que sus labios se fundieron con los míos. Ahogué sus gruñidos con mi boca; mis manos recorrieron cada centímetro de su cuerpo y, en el momento en que mi mano se encontró con la suya, nuestros dedos se entrelazaron.


      Estábamos conectados de todas las formas en que una pareja podía estar.


      Cada palpitación me cubría de su deseo. Cada gemido que ahogaba en su boca, era más intenso que el anterior. Mis piernas se deslizaron de sus hombros y mi vagina latió con tanta fuerza que lo sacó de mi interior. Me reí, jadeante, cuando besó mi mejilla, mi cuello, mi hombro. Lo sentí desplomarse a mi lado. Su cuerpo era como una manta pesada que me relajaba de mi euforia.


      Mientras le acariciaba la espalda con las yemas de mis dedos, lo oí suspirar de alivio.


      —Mi Lanna.


      Sonreí, besando un lado de su cabeza. No me habían llamado así en años. Y sonaba tan bien escucharlo de nuevo. Se estremeció contra mi cuerpo, calmándose mientras yo recuperaba el aliento. Luego, se movió hacia un lado y me arrastró en su dirección, acurrucándome contra su fuerte y esbelta figura.


      —¿Lo decías en serio? —pregunté en voz baja.


      Él besó mi hombro.


      —¿El qué?


      —¿Qué quieres que me mude a Nueva York contigo?


      Asintió contra mi piel.


      —Si, siempre que sea lo que tú quieras.


      —Sabes que siempre me ha encantado Nueva York.


      —Lo sé. Pero no quiero que sientas que te estoy obligando a hacer nada que no quieras.


      —Lo sé.


      —Bueno. Me alegro de que lo sepas.


      Me besó el hombro nuevamente, y mi piel sintió cosquillas ante su roce.


      —Siempre me ha encantado esa reacción —murmuró.


      —Me alegra. Porque es involuntaria. Simplemente contigo puedo ser yo misma.


      Me dio otro beso, y cuando sucedió de nuevo, rozó su nariz contra mi piel.


      —¿Quieres que te explique un poco más sobre el apartamento? ¿O sobre el loft? —preguntó.


      Asentí.


      —Claro. Explícame lo que quieras.


      —Bueno, el loft no es gran cosa. La única habitación que está realmente finalizada es el baño. Lo mejor es la ubicación, en el barrio del SoHo, así que prácticamente puedo llegar caminando a todas partes.


      —Eso suena interesante.


      —Pero no es tranquilo.


      —Me lo imagino, es un barrio de vida frenética.


      —De todos modos, el apartamento tiene mi estilo. Es un piso alto, así que es mucho más tranquilo de lo que parece. Hay un balcón en la habitación principal, en el que se puede ver el río. Tiene cinco habitaciones y cuatro baños, así que puedo convertir uno de los cuartos en una oficina, o un despacho, o una sala de ejercicios.


      Fruncí el ceño.


      —Suena más a un chalet que a un apartamento. Por lo que dices es enorme.


      Él hizo una pausa.


      —Bueno, es un apartamento grande comparado con otros.


      —¿En qué planta está?


      Él se relamió los labios.


      —Posiblemente cerca de la azotea.


      —Bradley.


      —O… en la azotea.


      Le asesté un pequeño golpe.


      —Has comprado un ático. No un piso.


      —Técnicamente es más pequeño que otros áticos, así que lo anunciaban como si fuera un apartamento.


      Lo observé detenidamente.


      —Bradley. No quiero que mi siguiente pregunta suene mal, pero ¿tan «bien» te va en la empresa de fotografía que tienes? Ya sabes, solo para saber en qué estoy metiendo a nuestro hijo.


      Soltó una risa entre dientes.


      —Nuestro hijo. Suena bien.


      Se inclinó hacia mi oído, susurrando sobre sus millones.


      —¿Estás loco? Eso no puede ser verdad —exclamé.


      —¿Qué? Tú has preguntado y he respondido.


      —Estás de broma.


      —Para nada.


      —¿En serio?


      —En serio —dijo.


      Me reí.


      —Estoy tan orgullosa de ti.


      Él sonrió, llevando una mano a mi estómago.


      —Y no hay nadie más en el mundo con quien quisiera compartirlo, que contigo y con nuestro hijo.
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      —¿Queréis pizza o algo italiano para la cena? —pregunté en voz alta.


      —Sabes que es literalmente lo mismo, ¿verdad? —preguntó Lanna.


      —Oye. La pizza de Brooklyn no tiene nada que ver con la pizza italiana —dije.


      —Diles eso a los italianos —dijo su madre, entre risas.


      —Creo que para nosotros basta con unas ensaladas, ¿no? —preguntó.


      —Creo que la pizzería también vende ensalada —dijo papá.


      —Ah, eso suena bastante bien. Una ensalada de las de siempre y una porción o dos de pizza —dijo John.


      —Entonces ya está, decidido. Pizza y ensalada. Y refrescos, también.—dijo Lanna.


      Escuché que Hannah empezaba a llorar, la atención de Lanna se volcó al instante en nuestra hija. Nuestra pequeña y hermosa bebé. Tan solo tenía seis semanas y el lloriqueo más delicado que jamás había escuchado. Habíamos tenido que pasar su cuna a nuestra habitación solo para poder oírla por las noches, porque a veces ni siquiera el monitor para bebés captaba su llanto. Como buenos padres primerizos, nos asustaba pensar en cuánto tiempo habría estado llorando, sin que nos diéramos cuenta.


      Así que decidimos llevar su cuna a nuestra habitación.


      Me quedé de pie, con mi teléfono en la mano, viendo cómo mi madre y la madre de Lanna la ayudaban a preparar a la bebé para que mamara. Lanna tenía algunos problemas para dar el pecho, pero no se detuvo hasta solucionarlo, pidió ayuda a todo el mundo y buscó mil cosas por internet. John y su madre se habían tomado un tiempo libre del hospital para venir a quedarse con nosotros un par de semanas. A Lanna le afectaba el tema, me la encontré una noche llorando sentada en el cuarto del bebé. Se sentía como fracasada, como si no fuera adecuada porque su cuerpo no podía alimentar a nuestra hija.


      Y en ese mismo instante supe que necesitaba algo de apoyo.


      —Ah, sí. Justo así.


      —Ten, prueba con el protector de pezones. Expandirá el área en la que puede chupar y será más fácil para ella.


      —Eso es. Exactamente así.


      —Toma, te he comprado esta crema para pezones. Vamos a ver si mejora la cosa un poco.


      Observé a ambas madres hablar con Lanna sobre las diferentes cosas que podía probar. Mientras las contemplaba con una sonrisa en el rostro, recordé la noche en la que Hannah vino a este mundo.


      La noche en la que Lanna me sacudió hasta que desperté, a la una de la mañana, diciéndome que había roto aguas.


      Tenía toda la noche muy borrosa. Llevarla al hospital había sido un lío enorme. Progresaba mucho más rápido de lo que la comadrona había previsto, y para cuando nos detuvimos en la rotonda de emergencias del hospital unos treinta minutos después, ya estaba dilatada hasta la mitad. Durante toda la noche, hice llamadas a nuestros familiares y oí a Lanna maldecir mi existencia. Vi como la anestesia epidural fallaba por completo y la sumía en un dolor que nunca había visto experimentar a nadie. Apretaba mis manos con tanta fuerza que me dislocó los dos meñiques. Gritaba contra mi hombro y me rogaba que hiciera que el dolor se fuese. Caminaba por el cuarto y se inclinaba hacia adelante, tratando de usar la gravedad a su favor.


      Después de casi siete horas de lucha para conseguir esos últimos cinco centímetros, Hannah vino al mundo.


      Aunque esas siete horas parecieron una eternidad, al parecer no lo eran. Cada enfermera hablaba de que había sido uno de los partos más rápidos que habían atendido, y de lo fácil que había sido en comparación con otros. Pero el mejor momento del parto fue cuando nuestra doctora me preguntó si quería traer a nuestra niña al mundo.


      Pude guiar a mi hija para que saliera de la mujer que amaba.


      Lo que significaba que también pude ser el primero en besar su sucia frente.


      —¿Vas a ordenar esa pizza o lo hago yo?


      La voz de mi padre me sacó del trance. Le pasé el teléfono y él me dio una palmadita en el hombro. Quería estar cerca de mi familia. Quería besar a Lanna y decirle lo increíblemente orgulloso que estaba de la madre en la que se había convertido. Me coloqué detrás de ella y le di un suave masaje en los hombros; una sensación que adoraba mientras alimentaba a nuestra hija.


      A mí me encantaba esa perspectiva, el amor de mi vida alimentando al ser humano que me motivaba a levantarme cada mañana.


      —Lo estás haciendo muy bien —dijo mamá.


      —Creo que fue el protector de pezones —dijo su madre.


      —También necesitaré más crema de esa. Me ha aliviado un montón —dijo Lanna.


      —Y es cien por cien natural, así que es completamente seguro que te la pongas, un rato después de que Hannah coma—dijo mamá.


      Le di un beso en la parte superior de su cabeza.


      —Te amo tanto.


      Ella miró hacia arriba, sonriéndome.


      —Por favor dime que alguien está pidiendo esos refrescos.


      Nos reímos juntos antes de que atrapara sus labios. Oímos el timbre de la puerta, dejé a Lanna con las abuelas mientras iba a abrir, pues sabía quién acababa de llegar. Sabía quién venía a visitarnos.


      —¿Papá? —llamé.


      —¿Sí? ¿Quieres pedir algo más?


      —Agrega dos pedidos de tiramisú y otro refresco —dije mientras abría la puerta.


      —Que sean tres tiramisús —exclamó Lanna.


      Abrí la puerta y Jackson se tiró a abrazarme. Me dio una palmada en la espalda al mismo tiempo que lo dejaba pasar, y luego abracé a Farrah antes de que entrara al piso. Cerré la puerta, les invité a entrar y los presenté a todos rápidamente.


      Por supuesto, Farrah ya estaba frente a Lanna antes de que pudiera terminar de presentársela a todos.


      —Entonces chicos ¿les sigue gustando vivir en un apartamento? —preguntó Jackson.


      Yo asentí.


      —Creo que nos va bien por el momento. Aunque he estado buscando casas que tengan un patio o que estén cerca de parques o cosas del estilo —le dije.


      —Sí. El apartamento es precioso. Pero un balcón que está a veinte pisos del suelo quizás no sea el mejor sitio para un niño pequeño.


      Me reí disimuladamente.


      —Tienes razón.


      —Bueno, ya sabes a quién llamar si quieres vender el piso.


      Puse los ojos en blanco.


      —Ya sé, ya sé.


      —Pero si quieres mi opinión profesional...


      —Sabes que soy todo oídos.


      —Conserva el ático y ponlo en alquiler. Así puedes usar los ingresos residuales para remodelar el loft del estudio. Llevas meses diciendo que lo convertirás en tu oficina y que la oficina que está en la planta baja será otro estudio fotográfico. Podrías hacerlo con el dinero del alquiler que obtengas con este piso. No afectará tanto las finanzas de tu negocio.


      Sonreí.


      —Sabía que había un motivo por el que te tengo en mi vida.


      Vi a Farrah poner su mano en la cabeza de mi hija; le sonrió a la nueva integrante de la familia antes de que Lanna empezara a sacarle los gases. El brillo en sus ojos hizo que mirase a Jackson. Alcancé a ver algo en su rostro: algo... revelador.


      —¿Todo bien entre Farrah y tú? —le pregunté.


      Él sonrió alegremente.


      —Todo más que bien. En especial ahora que va a mudarse conmigo.


      Yo hice una pausa.


      —¿Y su padre aún no te ha matado?


      Se rio, echando la cabeza hacia atrás.


      —Su padre, por sorprendente que parezca, estaba completamente de acuerdo en que se mudara conmigo.


      Lo abracé, dándole una palmada en la espalda mientras me devolvía el abrazo con fuerza.


      —Estoy feliz por ti, amigo. De corazón.


      —Yo también estoy feliz por vosotros—dijo.


      —Bueno. Ya he hecho el pedido. Alguien va a tener que ir a recogerlo; la pizzería está muy lejos para que nos la traigan a casa. Les di la dirección y se rieron —dijo mi padre.


      —Vale. Voy yo a recogerlo.


      —Tranquilo, ya voy yo. Tú quédate aquí con Lanna —dijo Jackson.


      Lanna asomó la cabeza.


      —Pero sin comerte mi tiramisú.


      Me incliné hacia él, susurrándole al oído:


      —Va en serio. Podría llegar a matar.


      —No te preocupes, nunca me atrevería a meterme con nada que le pertenezca a una madre primeriza —dijo Jackson.


      —Iré contigo. Es mucha comida, necesitarás ayuda —dijo John.


      —Y yo puedo sacar los platos y poner la mesa para todos —dijo papá.


      —¡Ah! Yo puedo buscar una buena película en la televisión —dijo mamá.


      —¿Puedo cogerla? —preguntó Farrah.


      Contemplé la forma cuidadosa en la que mi secretaria sostenía a mi hija. Vi como sus ojos brillaban al sostener a la pequeña Hannah en sus brazos. Se sentó junto a Lanna en el sofá mientras los demás se dispersaban, y pillé una sonrisa ladeada en el rostro de Jackson. Conocía esa sonrisa. Esa sonrisa de ternura. Esa sonrisa de «este es mi futuro». La sonrisa de un hombre locamente enamorado. Le di una palmada en la espalda antes de indicarle que fuera hacia el sofá. Le di otro masaje a Lanna en los hombros, contemplando la escena mientras Jackson le hablaba con ternura a la niña que algún día le llamaría «tío Jack». Traté de grabarme en la memoria cada momento de ese día que jamás olvidaría. Incluso tomé instantáneas. Porque ahora que había logrado tener una segunda oportunidad de verdad con mi novia del instituto, no iba a arruinarlo.


      —Te amo —murmuré, besándola en la cabeza.


      Mientras ella ladeaba su cabeza para encontrarse con mis ojos, tocó la punta de mi nariz con sus labios.


      —Yo también te amo, cariño.


      Eran palabras que nunca me cansaría de escuchar.


      Sin importar dónde nos llevara la vida de ahora en adelante.


      


      
        
          Fin

        

      

    

  



  

    

      

        

          


          

            Sobre la autora
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      Annie J. Rose es una autora de romance contemporáneo a quien le encanta dar vida a todas tus fantasías. Escribe ardientes historias de romance con finales felices.


      


      Nació y creció en Nueva Zelanda, y a menudo pasa la mayor parte de su tiempo escribiendo historias en su balcón. Es farmacéutica de día, escritora de indecencias por la noche.


      


      Para cualquier pregunta o inquietud, por favor contáctame en: spanish@anniejrose.com


      


      

        

          Suscríbete a mi boletín de noticias AQUÍ
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